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I N T R o D u c e I o N 

Considerando que la política del apartheid es el caso 

más complejo de discriminación racial e injusticia social 

en el mundo contemporáneo, y que encuentra en los bantus-

. tanes uno de sus pilares mis sólidos, hemos decidido estu­

dfar este tema que resultará ütil en la medida en que sir­

va de. instrumento de análisis para comprender el momento 

histórico que vive Sudifrica en la actualidad. 

Constantemente se hace alusión en la prensa -tanto n~ 

cional como internacional- a los llamados bantustanes o 

homelands, sin abordar el tema de manera más profunda. Es­

to nos condujo, en un primer momento, a una pregunta fund~ 

mental: lque es un bantustán ... ? Al intentar responder a 

esta,interrogante, nos encontramos con una terrible reali­

dad. a la que se enfrenta catidianamente la población negra 

en un país en donde el ser negro implica no ser humano ni 

digno de los derechos más elementales de los que debe go­

zar cualquier hombre por el simple hecho de serlo. 

Lo anterior nos motivó a indagar el origen de estos 

"hogares' nacionales" (bantustanes), sus estructuras polí­

ticas, económicas, sociales y culturales y el lugar que 

ocupan denirri de la sociedad sudafricana, así como los· o~ 

jetivos que se perseguían con su creación. 

Para este propósito, forzosamente debimos recurrir ~ 

la historia de la Repüblica Sudafricana, ya que existen 
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2. 

dos versiones completamente divergentes sobre el tema: una 

posición oficia 1, que justifica la autenticidad de un des.!!_ 

rrollo separado de blancos y negros, y otra que sostienen 

autores africanos y del mundo en general, en la que se afir 

ma la falsificación de la historia con fines útiles exclusi 

vamente para los blancos. 

El tema reviste un interés genera 1 teniendo en cuenta a 

la República Sudafricana como parte de un todo, de una rea-

1 idad mundial en constante movimiento. Nos resulta imposible 

abordar el problema como un fenómeno aislado y estático, por 

lo que estudiaremos la participación de la comunidad intern~ 

cional, así como la injerencia de los diversos organismos in 
ternacionales. La importancia especifica del tema radica en 

que es el único caso en el mundo en el que el racismo alcan­

za .la categoria. de doctrina y pol'itica oficial del Estado, 

además de que es un problema actual en el que debemos senti~ 

nos profundamente involucrados. 

El presente trabajo de investigación se enmarca en el 

contexto de la República de Sudáfrica a partir ~el surgimien 

to de los bantustanes como oase del apartheid, que significa 

en lengua afrikaans, "separ•ción, acción de poner aparte"; 

sustituida por "desarrollo separado" o "desarrollo multina­

cional" o "democracia plura 1 ista".Lll Esta. pol 'itica ha sido 

i~plant~da por la minoria blanca argumentando la necesidad 

( l) Cornevin, Marianne. Apartheid: Poder y Falsificación de 
la Historia. ·p. 2.1 



de "civilizar" a los bantús y reiterando los beneficios a 

los que conllevaría un desarrollo separado. As1, se ha di­

vidido a pueblos de un mismo origen etnico, con las mismas 

estructuras sociales, economicas, culturales y religiosas, 

obligándolos a integrarse a etnias diferentes, desequili­

brando de ésta manera su propia existencia. 

En 1948, los nacionalistas encabezados por Hendrick F. 

3. 

Verwoerd, alcanzaron el poder político, lo que implicó el· 

afianzamiento de la doctrina del apartheid en Sudáfrica. 

Promulgaron una serie de leyes para la codificacion de tal 

política y en l!J59 se aprobó la Ley de Desarrol 10 de la Au 

togestión de los Bantú, y en conform-idad con esa ley se re~ 

lizó la agrupación de las l64 reservas negras existentes en 

el pais en unas cuantas unidades territoriales, especie de 

"patrias nacionales•l2l 

El objetivo del apartheid ser~a entonces, mantener a S~ 

dáfrica dividida poltticamente en once Estados "independie~ 

tes": diez Estados ne~ros que corresponderían a los bantus­

tanes, con el 72% ·de'ª población total y en un territorio 

que suma el 131 de la superf{cie total de Sudáfrica. Estos 

Estados participan de la econom1a capitalista controlada 

por el onceavo Estado que compone al grupo racial blanco 

equivalente a.l lb,5% de la poblaciF.i total y con un territ.2_ 

rio del 87% de ta superficie total de Africa del Sur. 

l2l" Akademiia Nauk. SSSR Contra el racismo. pp. 1.12-113 



Económicamente, los bantustanes constituyen una fuente 

de mano. de obra barata disponible, que beneficia tanto al 

capitalismo nacional como al internacional. Han permitido 

a los blancos apoderarse de las tierras más fértiles, de­

jando a los negros las más áridas. Esta situación conlleva 

a un desequilibrio del modo de producción tradicional, al 

establecer, por ejemplo, el trabajo migratorio de las 

4. 

áreas raciales negras, hacia las zonas blancas e industri~ 

lizadas. Asimismo, las huelgas se hicieron más numerosas. 

De hecho, se observa la ideolog,a del régimen en una frase 

contenida en la plataforma política del Partido Nacionali~ 

ta, en 1947, en dond~ se asevera lo siguiente: • ... los 

bantú de las áreas urbanas deben ser considerados como ci~ 

dadanos migratorios sin derechos sociales o políticos igu~ 

les a los de los blancos.•l3 l 

Otro problema que se deriva de tal situación es que la 

mano de obra migrante en gran escala hace que el trabajo 

en las áreas rurales ~enga que ser realizado por las muje­

res, ancianos, además. de los niftos. As, tambiin los lazos 

familiares se debilitan lo que atrae consigo una disminu­

ción del papel de la familia como proceso socializador. E~ 

tre la mitad y .las tres cuartas partes de los ni~os de los 

bantustanes no tendran jamás una vida familiar normal con 

sus padres. La mayor parte de los hombres que son recluta­

dos -y para ellos, a pesar de la destrucción de la vida f~ 

t 3 lRogers, Harbara. South Africa: The Bantu Homelands. p.2 
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miliar, es ya un.privilegio en el plano económico encontrar 

un empleo-, parten para trabajar durante once meses y vuel­

ven a su casa por un mes, a m~nudo para "hacer hijos". Alg~ 

nos no vuelven más, porque encontraron una segunda mujer en 

la ciudad. 

La separación de las parejas suscitó la aparic16n_de 

nuevos modos de vida, y no es raro ver a los dos integran­

tes aceptar otro compafiero, cuando el marido trabaja en 1~ 

ciudad o en la mina. Las mujeres y los nifios asf dejados en 

las regiones rurales son ampliamente tributarios de los en­

vfos de los maridos o de los padres. Y tuando el dinero no 

llega, o los envfos cesar porque el Jefe de familia esta-

bleció otras relaciones donde se encuentra, es la catástr~ 

fe. "Los nifios son rebeldes y sufren u~~ falta de autoridad. 

Sus madres y sus profesores afirman que· se ha vuelto impo­

sible di~ciplinarlos. Las adolescentes huyen de su domici­

lio y los muchachos se unen a las bandas rurales que son su 

perdicion•.l 4 l 

Aunado a este conflicto, una endeble estructura se rel~ 

ciona firmemente co n las condiciones econamicas de los no­

melands. 

€n cuanto al aspecto cultural, las 11-ama~as socied~des 

iradicionales han transformado bruscamente sus rafees a pa~ 

tir ~el enfrentamiento provocado con e~ proceso de indus­

trialización. La injerencia de_ productos industriales y me-

( 4) Le Monde Diplomatique, abril 1~83 



dios de comunicación que difunden la "superioridad" d·e la 

cultura moderna en relación a la tradicional, han tenido 

como in~lu~ncia y efecto la fragmentación de la ültima y 

·1a as·imi 1ación de valores culturales ajenos a su realidad. 

La po 1 ítica de 1 desarrollo separado ha implantado en 

SÚdáfrica la discriminación racial y la injusticia social 

en la ~onstitución, en las leyes y en las instituciones, 

otorgando privilegios a los blancos y excluyendo a los ne·­

gros, colocándolos en niveles absolutamente marginales. El 

régimen sudafricano ha modificado las estructuras sociales 

y políticas de la población negra africana, no sólo a tra­

vés del trabajo migrante, que tiene como consecuencia un 

fuerte desarraigo socio-cultural, s·ino mediante la crea­

ción de reservas en donde ~e asentar'ª a la población ne-

gra. 

6. 

El primer ministro sudafricano, Hendrick Verwoerd de­

claraba: "Creo que esta gente (los africanos1 deberTan te­

ner sus propios Estad.os, como lo desean ... Tengo confianza 

en la masa de bantüs, con la excepción .de un pequeno grupo 

de agitadores .•. Estamos tratando de establecer pequenos 

Estados negros vecinos y salvaguardarlos de peligros, pro­

v.eyéndolos de toda clas·e de servicios". <5 1 Dos cambios se 

p~odujeron en la orientaci~n polttica: En cuanto al prime­

ro, Verwo~rd quería instaurar el Gran Apartneid o Apartheid 

Terrttoria~ y Político. De esta manera, se inventó el cdn-

( 5) Rogers, lfarbara, Op. Cit .. p. 4 
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cepto de ~n maquiavelismo genial -como atinadamente senala 

.René Lefort- de ~antust~n. Ideológicamente, la jerarquía 

racial y .cultural blanco/negro debía ser sustituida por una 

id~ología de .la diferencia basada en adelante. sobre 1as e~ 

,pec1ficidades nacionales. ~a ~iscriminaci6n de que eran ob­

jeto los no-blancoi no seguirla siendo justificada por una 

inferioridad cualquiera, sino al contrario. por el deseo de 

respetar "sus v•nculos tradicionales y emocionales, su pro­

pio lenguaje, ~u propia cultura, su patrimonio nacional". 

Así, Pretoria justificó el desarrollo separado en nombre 

del respeto a las diferencias que existen "naturalmente" en 

tre los pueblos y a las condiciones genéricas de desarrollo 

de cada uno de ellos.( 6 1 

Los nacionalistas no recrinoc,an siquiera la existencia 

de una nación negra única. Basandose en la historia, la cul 

tura y la lengua, distinguían diez grupos llamados bantus­

tanes y actualmente homelands u hogares nacionales; solución 

para dividir aún mis al pueblo negro y enfrentar uno contra 

otros a sus diferentes segmentos, en una palabra, balcanizar 

la nación sudafricana negra. 

Los bantustanes son pues, enclaves en el territorio su­

dafricano donde los negros estin agrupados según la p~líti­

ca de "desarrollo separado". Este reagrupamiento de 264 an­

tiguas reservas indígends es el resultado de la Ley de Tie 

rras de los Nativos, ley territorial promul~ada en 1913 Y 

<5
> Lefort, René. Sudáfrica: Historia de una crisis. p. 68 
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reformada en 1936. 

El plan de Verwoerd preveía la independencia de lo~ ban 

tustanes después de un periodo.de autonomía. El acceso a la 

independencia iría acompañado de la suspensión de la naci~ 

nalidad sudafricana a los ciudadanos de los nuevos "Esta~os". 

El objetivo de esta política debía ser que ningún negro pr~ 

tendiera la ciudadania sudafricana. Una vez convertidos en 

extranjeros dentro de su propio país, minoritarios en zonas 

blancas, los negros no podrían ya reivindicar sus derechos 

polí~icos. 

La independencia de estos homelands serviría entonces, 

como válvula de escape a las aspiraciones políticas africa­

nas completamente insatisfechas. Ue esta forma se daría 

"credibilidad" y "respetabilidad" al régimen del apartheid, 

además de presentarse la imágen de un Estado multinacional 

integrado por una nación blanca y una serte de naciones p~ 

tenciales africanas independientes que, mas tarde, integr~ 

rían algo así como url "Commonwea1th Sudafricano". 

Se estima que entre 1960 y 19~0, tres millones de per­

sonas fueron deportadas. La Ley de Nacional1dad de los Ho­

melands de l97U, que establece que cada negro es ciudadano 

del bantust•n al que lo unen sus orígenes, ha sido el-pre­

texto para riuevas deportaciones, afectando así, en primer· 

lugar, a 1~~ negros que vivían en el.homeland cor~espondien 

te a su etnia. 

Cuatro son los bantustanes que han .sido declarados "in 
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dependientes": Transkei \1976), ~opnuthatswana (1977¡ Vendi 

¡ 1979) y Ci skei \ 1981). Sól'o Sudafrica reconoció a estos -

nuevos "Estados", cuya "independencia" representa para la 

primera .muchas ventaja~. en primer lugar, la de.descargar 

sus responsabilidades económicas y sociales ante la mayoria 

negra. ln el Estado independiente hay himno, bandera, presi 

dente, constitución, asamblea legislativa, gobierno ... ; na­

d·a hace fa 1 ta! 

ll otro de los cambios fue la decisión del gobierno de 

transformar en Repüblica a la Unión Sudafricana. Con el ad 

venimiento de la RepQblica, el concepto de nación se amplió, 

enfatizando más lo blanco en relación a la afinidad cultu­

ral afrikaner.(7 1 

La imposición de estos oantustanes ha generado una re~ 

puesta por parte de la población negra sudafricana que se 

ha traducido en una violenta resistencta, aunque desde la 

década de H:l.80, los afric.anos. comenzaron a organizar una r~ 

sistencia politica, puas la milttar ya no era posible. Es­

tos movimientos fÜeron evolucionando hasta quedar integra­

do, en 1912, el Congreso Nacidnal Nativo de Sudáfrica, con~ 

cldo hoy como Congreso Nacional Africano, que junto con el' 

··.congreso Panafricano ·han organizado campañas de lucha perm~ 

·nente frente a las medidas gubernamentales. 

uno de los representantes de esta resistencia, es Nel­

sosri Mandela, fundador de "Umkonto We Siswe" (La Lanza 

1 7) Los afrikane~s son descendientes de holandeses y cons­
tituyen la mayoria de la población blanca. 
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d~ la Nación) que incluyó individuos de varias razas con el 

propósito de sabotear instalaciones seleccionadas sin dañar 

a la gente. Después de estos actos de sabotaje, Mandela fue 

capturado y encarcelado el 11 de julio de 1963, permanecie.!!_ 

do aún en prisión. 

La situación regional era ampliamente favorable para el 

r~gimen sudafricano hasta la década de _1950. Los territorios 

vecinos, gobernados por régimenes blancos, formaban un "ca~ 

dón sanitario", que proteg!a a Sudáfrica de infiltraciones 

de guerrilleros. Desde 1960 aproximadamente, se inició un -

movimiento armado que adquirió fuerza a partir de 1965, pues 

fu-e en ese año cuando e 1 Congreso Na_ciona l Afri'cano y el Ca!!_ 

greso Panafrtcano comenzaron a entrenar guerrilleros en otros 

países vecinos, que habian adquirido su independencia y que 

manifestaron abiertamente su desacuerdb con el_ aparthefd. 

Para evitar este tipo de situaciones, el gobierno suda­

fricano ha implantado en los ultimas años una serie de medi 

das;- para tal efecto ·promulgél varias "reformas" que dejan 

·intactas las bases de'I sistema de ap_artheid; sin embargo, -

las protestas en los últimos años ha~ llevado a un aumento 

de la violencia en Sudáfrica. 

Este pafs, como cualquier otro, se localiza en una com­

plicada red de relaciones políticas, económicas y diplomáti 

casque se extienden más allá de las fronteras de Africa, 

.en_ especial a los pal ses· accidenta les. Estas relaciones ti~· 

nen importancia para noso~ros a partir de la Segunda Guefra 

Mundial. 
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Sudáfrica es, para el mundo occidental una mina de oro; 

su posición estratégica, sus recursos naturales, su mano de 

obra barata y su alta productividad hacen de este pais un 

gran atractivo para los intereses occidentales. Entre Washin~ 

ton y Pretoria se ha estab1ecido una tácita colaboración a -

través de la politica reaganiana llamada de "compromiso con~ 

tructivo" que apoya indudablemente al régimen de apartheid. 

Pese a las sanciones impuestas por el Congreso norteamer~cano 

contra Sudáfrica, las relaciones entre ambos paises continúan 

su curso. 

En Europa la situación de colaboracion con el país del 

apartheid es similar. El mayor número de compañías extranj~ 

ras .que operan en.Sudáfrica pertenece a Gran Br~taña; el gQ 

bierno de~Margaret Thatcher no na querido desafiar abierta­

mente al régimen racista sudafricano por temor a. ver afect~ 

das sus inversiones y su comercio, ya que la Gran Bretaña no 

sólo exporta ·productos y tecnolog,a, sino que tambiln impor­

ta recursos estratégicos. 

El caso ae Alemania Federal no es menos desdeñable. Sus 

·dirigentes afirman que la RFA se guia por el principio de no 

inter~ención y que es contraria a las políticas racistas que 

·imperanen Sudáfrica. Sin embargo, el go~ierno alemán asevera 

que debe existir. una separacion entre política y la economía, 

con lo que justifica su amplia participación can el apartheid. 

Francia, por su parte~ es un importante abastecedor de -

armamentos para Sudáfrica; lás relaciones comerciales entre 

Paris y Pretoria son sólidas, así como la.colaboración que 

existe en mater~a nuclear. Cabe señalar que al tomar el ~oder 
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Francois:Miterrand y pese a las mDltipJes promesas y críti­

ca~. con respecto al apartheid, Francia sigue enviando armas 

a Sudáfrica, pues el gobierno socialista invoca los acuerdos 

suscritos por las administraciones anteriores. 

Pocos paises son tan leales al régimen Sudafricano como 

Israel. El hecho de que ambos países se sientan aislados en 

el seno de las Naciones Unidas, de que se sientan constant~ 

mente amenazados por los países vecinos y su sentimiento ~e 

ser los pueblos elegidos, ha creado una identificacib~ mu-

tua, reflejada en la estrecha· cooperación política, diplom!_ 

tica, pol!tica y militar. 

E 1 régimen sudafricano ha sabido· sacar provecho de 1 a 

situacibn internacional, pues por su ubicación geográfica 

el país se considera importante dentro de la estrategia i~ 

ternacional. El anti-comunismo de sus líderes le hace con­

tar crin la simpatía de las potencias occidentales. Además. 

estos países necesitan 1os productos de exportación de Sud~ 

frica: oro, diamantes, piedras semi-preciosas, otros miner.!!_ 

les y productos agrícolas. También encuentran en Sudáfrica 

un buen mercado para los siguientes bienes: maquinaria, equ~ 

po electrónico, computadoras, equipo de transporte y produc~ 

tos químicos. 

Cabe mencionar, por Dltimo, que la ONU, junto con otroi 

organismos como la UNESCO y la UUP,. •han decretado medidas y 

resoluciones orientadas a desmantelar el régimen de apar~­

theid; no obstante, la falta de rigor se ha hecho presente 
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y la situación tendrl que resolverse al interior de Sudlfr1 

ca, probabl•mente mediante una lucha sangrienta sin prece­

dente~ 

------



L E X I C O 

Afri~ano.- Se usa en las publicaciones de lengua inglesa 

para designar a la mayor•a negra (7l% en 1978) de la pobl~ 

ción sudafricana, pero, dado q~e la traducción de la pala­

bra 11 africano 11 significa en lengua afrikaan·s 1'afrikaner 1
', 

su uso se excluye de las publicaciones oficiales en inglés 

en las que desde 1~70 el término Black \negro) reemplazó 

al término BantG, el que a su vez hab,a sustitufdo en 1975 

al término Nativo. 

~frikaner.- \60% de la poblaci6n blanca¡ designa desde la 

primera guerra mundial a los descendientes de colonizado­

res holandeses, alemanes y franceses que hablan lengua 

afrikaans, llamados anteriormente Boers (campesinos) o BuL 

ghers \burgueses libres) o, en el siglo XIX, Afrikanders. 

BantO.- Término linguistico que define a un centenar de 

lenguas africanas estrechamente emparentadas que se hablan 

al sur de Ecuador.·Proviene de la rafz ntu (individuo}, c~ 

mún a todas esas lenguas. Umnutu significa una persona. Ba~ 

tú significa muchas personas. 

·Blanco.- Sustituyó a la palabra Europeo en todos los textos 

oficiales desde 1971. 

Homeland (hogar nacional).- Nombre que se dió a los bantu~ 

tanes a partir de 1~72. 
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Indios.- "Grupo racial" qüe comprende a los Asiáticos. (2.91 

de la población total) los textos oficiales afirman que este 

grupo se compone en un 99~ de originarios de India y Pakis­

tan, que.llegaron a la provincia de Natal a partir de ·1870. 

Mestizos.- Con este nombre se cl~sifica a la población que 

tiene mezcla de sangre negra y blanca. En inglés se les den.2_ 

mina Coloured y actualmente en algunos textos con la palabra 

Brown. 

No blanco.- Es el término utilizado por el gobierno sudafri­

cano para designar a todos aquel los individuos que no consi­

dera blancos. En el vocabulario especializado sobre la mate­

ria se ha seguido util~zando este t~rmino, aunqüe, en ocasi.2. 

nes, resulta vago. 

Fuente: Cornevin, Marianne. Apartheid: Poder y Falsifica­

ción de la Historia. pp. 7-8 
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l. ANTE~EDENTES HlSTURICOS. 

En un. intento Jor justificar la pblitica del apartheid 

en Sudáfrica la literatura oficial sostiene que el pobla­

miento de blancos y negros en Africa del Sur se dio simul­

táneamente, e incluso se afirma que el primero precedió al 

segundo; .sin embargo, muc~os autores de entre los cuales -

destacan Marianne Cornevin, Joseph Ki-Zerbo y otros* rech.!!_ 

zan esta tesis ap-0ylndose en los documentos de holandeses 

y portugueses del siglo XVII. 

Dichos documentos, además de descubrimientos antropol.§_ 

gicos, confirman que los primeros habitantes histBricamen­

te conocidos de Africa del Sur fueron los Bosquimanos (San) 

y los Hotentotes (Khoi-khoi). Los primeros, procedentes del 

norte, ocuparon toda la región al sur del Zambeze y sus ac 

tividades principales fueron la caza y la recoleccibn, au~ 

que algunos grupos practicaron una agricultura rudimentaria. 

Su or~anizaciBn social era sencilla. 

Pueblos de habla bantú descendieron hacia el Africa del 

Sur procedentes del norte a partir de los primeros siglos 

de la era cristiana. "Fuera del Africa del Sur, todos los 

historiadores convienen en considerar que los negros del 

~rupo linguistica bantü fueron los introductores de la met~ 

.lurgia del nierro al sur del Ecuador. La palabra bantú aba~ 

ca asf dos realidades culturales: por una parte, la prácti-

* Elizabeth Dean, Paul Hartmann, May Katzem, M. J. Hersko­
vitz, A. N. Boyce. 
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ca de una lengua emparentada de manera más o menos cercana 

pero indudable a una lengua inicial bantú que nació proba­

blemente en la región de Banué, en Nigeria central, y, por 

otra parte, el conocimiento de la metalurgia del hierro. 

En cambio, la palabra bantú no_ contiene una significación 

precisa en el plano de la antropolog•a f•sica,·ya que, du­

rante su migración nac1a el sur, los pueblos de lengua ban 

tú se mezclaron .en una proporción variable con las pobla-. 

c1ones de tipo khoisan".lBJ 

El con~epto de lengua bintO fue establecido por el liB 

guista alemán w. H. Bleek. Es un tlrmin6 que corresponde a 

un centenar de lenguas que se hablan: al sur del Ecuador. Su 

nombre se deriva de la.ratz ntu que si~nifica individuo( 

bantú sifnifica "muchas personas". En ~udáfrica tenemos cua 

tro grupos lingu'i'sticos de origen óantO: Nguni (Zula, Xhosa; 

Swazi; Ndebelel, Sothotswana, Venda y Shangaan-Tsonga. 

~os grupos que se instalaron en Africa del Sur, especial 

mente en lo que hoy •s la República de Sudáfrica, siguieron 

la ruta q~e se delinea a través del área que separa la zona 

de los grandes lagos de la costa del Oceano Indico y conti­

nuaron po~teriormente por el r'o Zamóeze, en este recorrido 

se encontraron con otros grupos como los ~tiopes. 

Desde fines del s~glo XVI y oajo la presión de los pue~ 

btos· Bantú, los Bosquimanos se refugiaron en las estepas~~ 

lB) Cornevin, Marianne. Aparthe1~! Poder y"Faliificactón .de 
la Historia. p. 83 
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sir~ica~ del Kalahari, en tanto que los Hotentotes alcanza­

ron la r~gión de El Cabo, donde.se mezclaron en parte con -

los invasores del Norte. Estos, por el contrario, se dispe!:_ 

saron p6r la costa oriental .m~s hdmeda gracias a los vientos 

del sureste. En cuanto~ los Zuld, S~azi~ Pondo, Xhosa y 

otros, continuaron ~u imparable avance hacia el sur. Así 

pues. como vemos. Africa del su~ no era una 'tierra vacía .l9 l 

El 5 de abril de lb52 Jan van Riebeeck desembarcó en el 

Cabo de la Buena tsperanza con el fin de establecer una es­

tación de aprovisionami'ento par~ los barcos cÍe la Compañia 

Holandesa de las Indias Oriehta1es: S~ misión especifica coª 

sistió en producir los víveres que la co·mp.añia necesitaba. 

Los reciin llegados eran protestantes calvinistas de los Pai 

ses Bajos que se establecieron como campesinos (bóers/; allí 

se organizaron segun un sistem~ de distritos autónomos, con 

up comiti representattvo elegido por los ·jefes de familia. 

Estos primeros bóers pose,an una initrucci8n muy rudimenta­

ria, tanto desde el punto de vista religioso como en otros 

campos. ue la Bi'b1ia alemana se extrajo una interpretación 

simplificada de la doctrina de salvación y predestinación de 

C~lvino. tstos refugiados se consideran como elegidos de 

Dios para dominar a la masa de pueblos ~e color. De cual­

quier manera, al parecer, los primero~ contactos entre bla~ 

ces y negros fueron amistosos. y se.originó un pequeno co­

mercio entre ellos, que se mantuvo durant~ algunos anos . 

. (\!) Ki-zerbo, Joseph. Historia del Africa~. Vol. l:'..p;493 
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Los nuevos pobladores carecían de mujeres europeas, por 

lo que decidieron buscar mujeres Hotentotes; de esta mezcla 

surgió una población de mestizos (bastards, griquas, co.lou­

red), a los que consiaeraron inferiores, aunque siempre su­

p~riores a los africanos.(!O) 

A finales del siglo XVII y principios del XVIII llegaron 

a Africa del Sur protestantes franceses expulsados por Luis 

XIV. Tenian en coman con los baers su fi calvinista y esa es 

pecial psicologia de refugiados del fin del mundo que tratan 

de forjarse un mundo nuevo. Se integraron al grupo óaer y -

elevaron su nivel cultural, al igual qu~ un grupo de ~!ema­

nes que llega a partir de 1670. 

La coexistencia pac,fica ent~e bóers y Hotentotes no du­

ra mucho tiempo; los primeros empezaron a codiciar el princj_ 

pal medio de subsistencia de los segundos: el ganado. En 1659 

los colonos declararon la guerra a los Khoi-khoi y ~l confli~ 

to dura aproximadamente un aílo, despojando los europeos a lo~ 

nativos de sus tierrás y ganado. 

En 1679 la Compañia decidio expandir y definir el asent~ 

miento primario en una colonia real, con el fin de mejorar 

la lucha por el ganado que se les arrebató a los Hotentotes, 

También permitió que algunos colonos desarrol 1.aran un tipo 

de agricultura independiente, con lo cual éstos pudieron·· po.­

ner en prlctica intereses contrarios a los de la Compaílfa, 

(lo) Ki-Zerbo, Joseph. 
vol. 1. p. 49.4. 

Historia del Africa Negra. Up. Ci~ .• 
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alejándose cada vez más de ella, para poder escapar de su d.Q_ 

minio. La autonomia de los colonos fue aumentando, al punto 

que dejaron de tener cualquier tipo de contacto con la Comp~ 

ñía. 

Los colonos y la Compañía tuvieron una escasez importan-

te de mano de obra, fundamentalmente porque la Compañía dec1 

dió prohibir toda nueva inmigración blanca a partir de 1717, 

pues no le convenía e.1 aumento en el número de colonos rebe]_ 

des. Los nativos se rehusaron a abandonar sus tierras, por 

lo que se vieron obligados a fomentar la importación de es­

clavos, principalmente de.Africa oriental ~de Madagascar, 

además de trabajadores indios,.malayos y javaneses; sin em­

bargo, ~stos no resultaron eficientes, por lo que la produ~ 

tividad de la colonia no aumentó significativamente. La de­

cisión de la compañia -de importar trabajadores- provocó la 

marginalizaci6n de algunos sectpres de la población sobre -

una base racial. 

A grandes rasgos, los bóers abandonaron la corriente de 

vid.a europea, incluyendo a los que vivían en El Cabo., que -

raramente veían pasar un barco. El aislamiento de los que 

viajaron al interior fue aun mayor, por lo que fueron cam­

biando sus costumbres. En el· sig'lo "XVIII la lengua come.nzó 

a clmbiar, primero se le llamó taal y más tarde afrikaans. 

E~ta· lengua propia fue un ingr~diente decisivo dentro del 

surg1miento del nacionalismo bóer.Cll) 

( í.i) 
Gaitan y Gar6ía, M~ría Luisa. Sudáfrica y los Bantusta­
nos. p. !G. 
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Los bóers continuaron su expansión territorial hacia el 

río Orange al norte, y hacia el este a.lo largo de la franja 

sabanera entre las montañas y el mar, donde estaban ubicados 

los Nguni, iniciandose las llamadas guerras cafres o guerras 

Xhosa (conflictos entre negros y blancos de· 1779 a 1878), 

que desorganizaron a los Nguni del sur y fortalecieron mili­

tarmente a los Nguni del norte. 

Para entonces el dominio francls sobre los Países 8ajbs, 

la conversi6n de la Compañía Holandesa de las Indias Orient~ 

les en aut6noma y la solicitud de ésta a Inglaterra en el 

sentidb de brindarle protección en sus rutas marítimas, sori 

los hechos que marcaron la incursión del poderoso imperio -

britanico en Africa del Sur, que no permiti6 que los france­

ses ocuparan la estratégica ciudad de ~l Cabo. Los ingleses 

la ocuparon en 1795, por segunda vez en 1805, ñasta que el 

18 de enero de 1806 el gobernador holandes capituló y los -

britanicos se establecieron definitivamente. 

En 1815, el Cong~eso de Viena confirm5 los derechos de 

los ingleses sobre la' colonia de El Cabo por lo que los b5ers 

se convirtieron en sübditos de la Corona ~ritlnica. Cuando -

Inglaterra se aseguró el control de El cabo, su desarrol 10 

se dio en funcion de la compra de materias primas en el res­

to del mundo y la venta de productos manufacturados en todos 

los mercados, ·convirtiéndose así en la primera y única pote.)! 

cia imperialista del mundo. Este país dese5 que se formara 

una burguesía local, para lo cuál era necesario aliarse con 
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las tribus indígenas y evitar guerras de conquista, consid~ 

rando que la dominación colonial directa había dejado de 

ser imprescindible. El gobierno inglis estaba dispuesto a 

conceder cierta autonomía a esta burguesía sobre los asun­

tos de la colonia, una vez que los vínculos econ6micos que 

unían a ésta con la metr6poli fueran suficientemente s6li­

dos.l12l 

De este modo, "a comienzos del siglo XIX se hallaban ya 

en Sudáfrica los tres protagonistas principales de la dra~á 

tica evdluci6n posterior: las tres 'B' -bantOes, b6ers y 

británicos-, que desde este momento estarán en permanente 

conflicto triangular". \l 3 ) 

El gobierno británico instauro varias medidas como la 

abolicion ~e la esclavitud, el derecho.~e los Hotentotes a 

tener tierras, ta igualdad de tos homores independienteme.':!. 

te de su color, etc ... , lo que coarto las posibilidades a 

los boers de utilizar mano de obra barata y de expandir sus 

territorios soore las regiones negras, de~ilitando su pode­

río economico. Se p~odujo una discrepancia entre ingleses 

anglicanos y b6ers calvinistas, entonces, "gran namero de 

o6ers incapaces de adaptarse a tal modernizaci6n, dividie­

ron sus propiedades, compraron armas y municiones y apila!!. 

do sus enseres en car~etas tiradas por bueyes, emprendieron 

la marcha con sus familias, criados y 'aprendice~', rumbo 

( rzr 
{131 

Lefor, René. Sudáfrica: Historia de una crisis. pp. 23-24 
Ki-zerbo, Joseph. Historia del Africa Negra. Op. Cit. Vol. 
1 p. 496. 
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al norte; su objetivo era escapar ·al control de los britán.:!_ 

cos".(l 4 ) Esto es lo que se ha denominado el "Gran Trek" 

En este éxodo algunos se ubicaron en las cercanías del 

rio urarige en el Alto Veld; otros, se dirigieron a los mon­

tes Drakensberg y a las colinas de Natal. Los "Trekkers" no 

estaban organizados ni unidos pol1ticamente. Al llegar a la 

fertil tierra de Natal, los bBers se compararon a sí mismos 

con el Israel antiguo -como "elegidos" y dotado de una "mi­

sión", la de cumplir una tarea civi Jizadora en la tierra de 

Canaán-.l 15 i 

En 1843 Gran Bretaña convirtió a Natal en otra co1on1a 

de su imperio, por lo que los bóers optaron por emigrar más 

allá del Vaal, donde se establecieron y fundaron cuatro uní 

dades autónomas bajo Ja autoridad del presidente Pretoriu•. 

Los bóers proclamaron la independencia de Transvaal en 1852, 

que fue reconocida por el gobierno inglés en la Convención 

de Sand River Ll6 de enero de i852), seguida en 1854 por la 

proclamación del Esta~o Libre de Orange, dada en la Conven­

ción de Bloemfontei~ ~l 22 de febrero de 1854, mientras que 

Inglaterra conservaba Natal y El Cabo. "Las dos comunidades, 

diferentes por su historia~ su cultura, su religión, las in~ 

titu~iones politicas en las que deseaban vivir y sobre todo 

por el tipo de economia que practicaban, aceptaban una rece~ 

(14) 
ll5) 

Moerdijk, Donald. Op. Cit. p. 24 

uearr, Elizabeth, et. _al. Historia en blanco Y negro. p. 
105. 
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cil1ac1ón -provincial- cuya factura pagaria la poblacion n~ 

g~•".(16) 

El año de 1867 representó un giro en la historia del 

Africa del Sur, debido al desc~brimiento de las minas de dia 

mantes en la confluencia de los rios Orange y Vaal. Al dese~ 

brirse las inmensas reservas de Kimberley se produjo una gran 

inmigración de extranjeros aventureros con deseos de enriqu~ 

cerse. Estos inmigrantes constituyeron un Estado politice d~ 

nominado Digger's Republic o RepQblica de buscadores de dia­

mantes. En pocos años, habia 45,000 gentes empleadas en las 

excavaciones. En 1886 se descubrieron los yacimientos de oro 

de Witwatersrand, en el Transvaal. Una década mis tarde, s! 

lo en las minas de oro, trabajaban más de 100 000 hombress.17l 

La magnitud de estos descubrimientos causo un gran impa~ 

to en las relaciones económicas, sociales y politicas. Esta 

industria minera en gestación diéi origen a complejos urbanos -

minéros; requiriéi un gran nDmero de trabajadores y necesitó 

un fuerte financiamiento, dadas las dificultades de extrae-

ción. A finales del siglo XIX la demanda mundial de oro era 

escasa y las cotizaciones bajas; la rentabilidad de las in­

versiones era, por lo tanto, problemática y no pudo ser ga­

rantizada sino con dos condiciones: encontrar mano de obra y 

pagarla lo más barato posible.(lS) La utilización de mano de 

obra blanca resultaba indispensable, ya· que sólo ella tenia 

(lb)Lefort, René. Op. Cit. p. 27 
(17lunited Nations Centre Against Apartheid. lnternational D~ 

fence and Aid Fund. Apartheid: The Facts. p. ·11 
(lB)Lefort, René. Op. t;it. p.p. 32-33 
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la calificación nEcesaria adquirida en gen~ral en las minas 

europeas; sin embargo, el proletariado blanco exigía un 

buen salario para vivir en un medio urbano y ésto implicaba 

gastos considerables, es decir, la mano de obra blanca resu.,L 

taba 1'cara''. 

Los africanos representaban una reserva de mano de obra 

sin especialización alguna. La Compañla De Beers controlaba 

toda la produccion para el año de 1891, ofreciendo a los 

africanos contratos de un año y medio. Los jefes locales se 

dedicaron a reclutar mano de obra, pero las dificultades pa 

ra conseguir mineros condujo a la importacion de trabajado­

res eventuales del Africa Oriental o de China, pero debido 

a las grandes distancias, malas comunicaciones y elevados 

costos, se hizo necesaria la implantación del trabajo forz~ 

do y migrante de los afrtcarios de la región sureña. Esta e~ 

plotacion económica nar~a necesaria la formación de un Est~ 

do fuerte y centralizado. 

Los trabajadores 'africanos fueron recluidos en campamen 

tos mineros por el tfempo que duraba su contrato, En un 

principio esto se htzo para prevenir robos de diamantes, p~ 

ro muy pronto los dueños de·las minas se percataron de las 

ventajas adicionales que ofrecía este sistema de reclutamie~ 

to. Los mineros negros confinados en estos campamentos, no 

tenían la libertad de gastar su sueldo en alcohol; además, 

en esta situacion, la oportunidad de buscar otras alternati 

vas de empleo -dadas tas pésimas condiciones de trabajo- les 
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estaba vedada.( 19 ) 

Hacia el año de 189~ Gran Bretaña comprendió la impor­

tancia de El Cabo como punto estratégico en las rutas hacia 

la India, el resto de Asia y Australia, lo que aunado a la 

insostenible coexistencia entre una sociedad dominada por -

la ley de la ganancia y la nación bBer -que situaba por e~ 

cima de todo cierta ética muy marcada por la religión calvi 

nista y un modo de vida pastoral- provocó el estallido de 

la Guerra Anglo-Bóer, que se desarrolló en dos etapas: la 

primera entre el ejército de los bóers, que se empezaron a 

llamar asf mismos afrikaners y que fueron ~omandados por -

los generales Botha, De Wet y Smuts contra el ejército in­

glés; la segunda la constituyó el enfrentamiento entre las 

guerrillas bóer y el ejército inglés, comandado por el gen~ 

ral Kitchener. Ambos bandos tuvieron el cuidado de no invo­

lucrar a las fuerzas de combate africanas en el conflicto; 

los negros se limitaron a ser empleados como sirvientes, c~ 

rreteros y exploradores. La guerra terminó el 31 de mayo de 

1902 con la victoria británica y la firma del Tratado de V~ 

réenig1ng, mediante el cuál, Sudáfrica se sometfa al imperio 

inglés con el acuerdo de una pronta independencia y reunifi 

cacibn polftica, especificando en el artfculo 7: "la admi­

nistración militar en el Transvaal y la colonia del río 

Orange se sustituirán lo más pronto posible por un gobierno 

civil, y cuando las circunstancias lo permitan, por institu 

(i 9 J Wilson, Henry. The Imperial Experience in sub-saharan 
Africa Since 1870. p. ~45 
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clones representativas encaminadas a la autonom,a•.l 20J 

Después de la firma del tratado menc1onado, los británj_ 

ces y los afrikaners se percataron de una realidad: deb,an 

unirse, ya que los afrikaners eran superiores en número a 

los britanicos, pero los negros eran mucho más numerosos -

que los afrikaners y los britanicos juntos. 

Lord Milner fue quien asumto la responsabilidad de aplj_ 

car la política británica para Sudáfr1ca; este Lord inglés 

ya hab,a definido su posicion, considerando a los no blan­

cos indignos de gobernarse por ser inferiores al blanco. La 

Corona tuvo que hacer frente, principalmente a la recons­

trucc16n del paTs, al reasentamiento de los b6ers y alfen! 

meno conocido como "resurgimtento afrfkaner" -iniciado por 

la Iglesia Reformada Holandesa- cuyos predicadores eran ha~ 

bres cultos y muy apreciados por la comunidad afrikaner; en 

esta época hubo una corriente importante de poetas y perio­

distas afrikaner y el movimiento encaminado a hacer del afrj_ 

kaans una lengua esc~tta, adquirid fuerza. Asf, aunque la 

guerra Anglo-B6er habia sido ganada por los británicos, los 

b6ers se forta1ec1eron en el sentido de nacionalismo, salid~ 

ridad y union. No hab,a, por lo tanto, un despeje inmediato 

de las divergenc1as irreconciliables entre el imper10 britá­

nico y las comunidades b6ers. 

A partir de 1~05 surgieron diferentes partidos políticos 

en Orange y Transvaal. Se fundo en ese año Het Volk (El Pue-

(ZOJ Cordero Torres, Jase Mar,a. Textos básicos de Africa. 
p~ 68 



28. 

blo, significa evidentemente el pueblo afrikaner), cuyos ll 

deres eran Botha, Beyers y Smuts. Tenia sus homologos en el 

Orangia unie de Hertzog, general que habia participaao en 

la guerra contra los ingleses, y De Wet, aunque estos Glt1-

mos se mostraron mas reacios a aceptar, al menos en un pri~ 

c1pio, la po1ftica de "col•buración" propugnada po~ la COrQ 

na y el Partido Sudafricano de El Cabo. Algo separado de e~ 

te conglomerado estaba el Partido.Laborista Independiente, 

resultado.de la union de varios grupos que centraban su ta­

rea en la defensa de los intereses de los trabajadores blan 

cos.C 21 > 

Lord ~elbourne reemplazó en 190b a Milner y en estos mQ 

mentos la situación política sudafricana dio un giro: se 

reestableció la igualdad constitucional entre las cuatro CQ 

Jonias -Transvaal, Orange, Natal y El Cabo- y quedaron ins­

taurados sendos gobiernos en Jos dos primeros. El detonador 

de este giro fue el proyecto de Lyttleton, que previó la 

puesta en vigor de un sistema electoral que favorecia a los 

propietarios de minas a e.xpensas de las comunidades rurales, 

y que fue rechazado por Smuts. 

En 1907 se le dio a Orange una situación similar a la de 

·rransvaal; en las elecciones llevadas a: cabo, e 1 Orangia 

Unie obtuvo mayoría. En los comicios del Transvaal, el Oran­

ge y U Cabo la v1ctoria afrikaner fue indiscutible e irre­

versible. La comunidad afr1kaner adquirió entonces gran fue~ 

za política 

121 l Gonzilez, Carmen. "La Instauración de Ja Unión Africana" 
en: Revista de Af~ica y Medio Oriente. p.p. 126-127 
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En 1908 se convoc6 una Convención Nacional, en la que 

se reunieron treinta delegados en su mayoría afrikaners; e~ 

ta mayoría afrikaner representó también mayoritariamente -

los intereses de los granjeros. Al iniciarse las sesiones, 

habia en el ambiente serias preocupaciones: los afrikaners 

temían que de triunfar el concepto unitario se perdiera la 

identidad de su pueblo; los britlnicos, por su parte, pens~ 

ban que la Sudáfrica unificada significaría la concentra-. 

ci6n del poder polfttco en manos de los afrikaners. Final­

mente, la Convención Nacional aprobó las cuatro asambleas 

coloniales; sin embargo, la situación de El Cabo present6 

dificultades pues los dirigentes africanos y mestizos de e~ 

ta colonia, exigfan el derecho al voto de la población no-

blanca. 

La convenci6n hizo caso omtso de las reclamaciones 'que 

en torno al derecho de voto hicieron los africanos, mesti-

zos y liberales, y preston6 a los parlamentos para que ace.e. 

taran sin enmiendas ~l texto, y así se hizo. La convención 

consagr6 constitucionalmente las pricticas electorales en 

las cuatro provincias, disponiendo que las de El Ca~o pudi~ 

ran ser modificadas sólo por la decisión del Parlamento, 

cuando sus dos cámaras se reunieran conjuntamente y ~sa al-

teración fuera aceptada por las dos terceras partes de sus 

integrantes. Este fue el compromiso que permitió el nacimie~ 

to de la Unión.C 22 1 

1ZZ) González, Carmen. Op. cit. p. 138 
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En el primer Parlamento de 1~10, Botha y Smuts encabez.!!. 

ron la mayorla del Partido Sudafricano, compuesto por afri­

kaners e ingleses moaerados. la oposición estuvo represent.!!. 

da por el Partido Laborista, al que se podrla caracterizar 

como probritánico a ultranza. El primer gobierno comenzó a 

sentar las bases políticas y administrativas que segregarían, 

con el tiempo a los grupos de color en todas las esferas de 

la vida. Una de las primeras medidas que puso en practica el 

gobierno fue la aprobación de la Natives Land Act (Ley de -

Tierras de los Nativos), de 1913, que prohibió a los africa­

nos ser propietarios rurales o arrendatarios fuera de cier­

tas áreas escogidas (las llamadas "ilreas tribales), las re­

servas misioneras y algunas granjas de propietarios africa­

nos. Prácticamente asignó a los granjeros blancos toda la 

tierra que se había conquistado. Así, el gobierno otorgó a 

4 millones de negros (el 78% de la población) Ja propiedad 

de 8.9 millones de hectáreas (el 7.3% del §rea territorial 

del país). 

El gobierno del Partido Sudafricano no puao permanecer 

unido por mucho tiempo. Un sector del mismo consideró que 

Botha y Smuts habían ido demasiado lejos en su intento por 

apaciguar a Jos británicos inconformes, por lo que el ex­

general Hertzog se separó para fundar el Partido Nacionali~ 

ta, que tuvo en su proyecto original dos objetivos princip.!!_ 

les: En primer Jugar la toma del poder por el afrikaner 

-que sufría de un trato injusto-, y en segundo lugar la li-
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bertad constitucional de Sudáfrica. El gran éxito del Parti 

do Nacionalista en años subsecuentes se debi6 a que desde 

un principio el Partido se identificó con la nación afrik~ 

ner, pero sobre todo porque convenció a los afrikaners que: 

"el Partido es la nación y Ja nacion el Part1do'.C 23 ) 

En 1918 se fundó la Afrikaner Broederbond, con el nom­

bre de Jong Suid-Afrika (Sudáfrica Joven), que modelada en 

lineas masónicas tuvo como funci6n principal influir en I~ 

conformación del Partido Nacionalista, pero secreta y excl~ 

sivamente.l 24 1 Este partido gana adeptos rápidamente a ex­

pensas del Partido Sudafricano, que se vio obligado a fusi~ 

narse con los unionistas para poder mantenerse en el poder. 

De todas maneras fue derrotado en l92g, por una coalición 

de los nacionalistas y el Partido Laborista, La preocupación 

inmediata de Hertzog fue la solución de dos problemas: prot~ 

ger legalmente a los trabajadores blancos frente a 1os afri­

canos y acabar con el conflicto de los afrikaners pobres. De 

esta manera instituye-ron la "CiYi Jized labour Policy" (Poli­

tica Laboral Civi !izada¡, que reservó en forma exclusiva los 

trabajos calificados y semi calificados a los traba·jadores 

blancos. los trabajadores negros no pudieron lograr nada a 

su favor, pese a la formación de Ja Convención Nacional Natl 

va y del Congreso Nativo Sudafricano, que tuvieron como obj~ 

tivo principal protestar contra las medidas discriminatorias 

(2:1) 

(24) 
Gaitan y Garcia, Maria Luisa. Op. cit. p. 41 

Leg um, Cal in y Marga re t. .::S:..:o:..:u:.t=h-=-A,_,f_,r'-'-i .::c.::a'-':'--C=..!..r...:.i.::s'"'i'-'s'---.:..f.;:o...:.r_.=.t-"h-=-e 
West. p. 26 
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y obtener derechos politicos para todos los grupos humanos, 

sin importar la raza. 

El Estado buscó diversificar la actividad económica, -

que se hao!a limitado· a fomentar la industria minera y la 

agricultura. Los principales promotores del desarrollo eco­

nómico sudafricano fueron los sudafricanos de habla inglesa, 

que habían dominado el comercio y las finanzas durante el si 

glo XIx.l 25 1 Los afrikaners, por su parte, ocupaban los es­

tratos más bajos de la sociedad blanca. Formaron la clase 

obrera blanca, que pudo obtener el fortalecimiento de sus -

privilegios. Los sindicatos blancos tenian el reconocimiento 

legitimo del gobierno y podfan negociar con la clase patro­

nal. Los sindicatos no-blancos, que no eran ilegales, no t~ 

nian ninguna clase de representact6n, por lo que su fuerza 

como sindicatos independtentes era casi nula. Los blancos,­

obtuvieron buenos sueldos mientras que los negros, que pag~ 

ron el costo del desarrollo sudafricano tuviero.n ,que confo.!:_ 

marse con sueldos que apenas les alcanzabpn para subsistir. 

La clase dominante blanca y el Estado dedicara~ recur­

sos para el desarrollo industrial. En sus comienzos la in­

dustria produjo, exclusivamente artículos para la extracción 

minera; sin embargo, pronto 1 ogro diversificarse, produci e.!!_ 

do artículos varios que anteriormente se importaban. La agri 

cultura tuvo tambiªn un fuerte desarrollo. Para la década 

del veinte Sudáfrica se convirtió en exportador de frutos y 

(ZS)Carter, Gwendolen. Five African States. p. 477 



vino, así como de lana, productos lácteos y carne. 

En 1922 el precio de~ oro bajó sustancialmente j la as~ 

elación de los dueños de las minas propuso incrementar la 

proporción entre trabajadores negros y blancos de 10.5 a l. 

Los sindicatos blancos se negaron a aceptar nada por arriba 

dé 3.5 a l. Las negociaciones se rompieron y se produjo una 

huelga general en Rand, al término de la cual los blancos 

obtuvieron prácticamente todos los puestos especializados~ 

En 1926 el afrfkaans se convirtió en la segunda lengua 

oficial (después del inglés} y para 1929 los nacionalistas 

conquistaron la mayorfa absoluta. Permanecieron firmemente 

en el poder hasta que la Gran Depresión azotó Sudáfrica en 

la década del treinta. Durante la Depresion el precio del 

oro permaneci8 estable, y los costos de producción de la in 

dustria minera bajaron. El Estado fiscalizó la utilidad re­

sultante y la destinó a la ayuda del sector manufacturero 

que tenla sertas diftcultades. De todas maneras despidieron 

a los trabajadores negros en donde se pudieron colocar a 

trabajadores blancos. 

Impulsados por la crisis, Hertzog y sus adeptos forma­

ron una coaltción y luego se fusionaron con S~uts y el Par­

tido Sudafricano para formar el Partido Unido. Pero casi i~ 

mediatamente Malan, al frente de un pequeño grupo, se sepa­

ró y formó lo que se conoció como Partido Nacionalista "pu­

rificado", que se convfrt18 nuevamente en el vocero de las 

aspiraciones de los afrikaners. En 1934 el país salió de la 
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depresión y emprendió un intensivo programa de infraestruc­

tura. Las industrias de alimentos, bebidas, de construcción 

y textiles cobraron un gran impulso. Algunas partes del go­

bierno pusieron en prictica la "Civilized Labour Policy" 

(Pol1tica Laboral Civilizada) que implicaba aumentar la prQ 

porci6n de trabajadores blancos y bajar la de los africanos. 

También se otorgaron subsidios a Jos empresarios blancos 

que acordaron aumentar la proporciBn de mano de obra blanca .. 

Con escos incentivos se dio una gran inmigración de afri 

kaners a las ciudades, que se conoce como "Segundo Trek"~26 1 

pesplazaron a los grupos tradtclonales .que tenlan conoci­

mienios pr§cticos urbanos e industriales -los mestizos eran 

la clase tradicional artesanal y los Basuto habian adquiri­

do experiencia en los trabajos mtneros-, que en últtmci caso 

se vieron obligados a aceptar salarios más bajos. 

La Lands Act (Ley de la Tierraj de 193b, puso en vigor la 

Native's Land Act (Ley de Tierras Nativas) de 1913, que pre­

veia la compra de tierras para las pobl~ciones bantüs. La s~ 

perficie de las reservas -equivalente al 7.3% de la superfi 

cíe de la Unión- pareció tan.insuficiente que la Ley previó 

su ampliación al 13.7% de la superficie total. Ese mismo año 

la "Representation of Natives in Parliamen Act" lLey de Re~ 

presentación de los Nativos en el Parlamento) eliminó el vo­

to africano de las listas electorales de 1~ provincia de El 

Cabo. último lugar donde se les permit1a votar. 

l 26 iw11son, ·Henry S. Op. Cit. p. 25b 
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El Part1do Nacionalista gano fuerza rápidamente durante 

la década del treinta, pero en 1939 Smuts se convirtió en 

Primer ministro y el Partido Unido subió al poder. Al decl.!!._ 

rarse la Segunda Guerra Mundial, Smuts quiso aliarse con la 

Gran Bretaña y Hertzog propuso permanecer neutral. Finalme~ 

te el Parlamento decidió declararle la guerra a Alemania 

por lo que Hertzog se unió a Malan durante un tiempo en el 

Partido Nacionalista. El periodo de la guerra fue sumamente 

dificil para éste, aunque en 1943 aumento su popularidad 

en lo relativo al problema de la guerra.C 27 l 

La guerra produjo un despegue económico: el recorte de 

importaciones se combtna con los esfuerzos del gobierno pa­

ra estimular la tndustria local, en especial a los sectores 

de hierro, acero e tngenierta. Los aliados se aprovisiona­

ron en Sud8frica al rodear El Cabo, lo que ocasionó qu~ los 

precios de los. productos agrTcolas subieran. Ir6nicamente, 

esta "guerra tnglesa", a la cual muchos afrikaners se opu­

sieron, produjo un d~sarrollo económico que les permitió a 

los granjeros afrtkaners comenzar con_el proceso de mecani­

zación agrTcola, acabando ast con el problema de la pobreza 

afrtkaner, Como resultado de esta prospertdad se fundaron 

cooperativas comunales de ahorro e inversión, como el banco 

Yolskas, que data de 1~4b, factlitando el surgimiento de una 

ourguesia comercial e tndustrtal ltgada al Partido Naciona­

lista. 

(z 7 l Ue Beers, z. J, Sudáfrica y el Problema de las Razas. 
p. 17 
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Mientras tanto Smuts y su gobierno, intransigentes en 

cuanto a su política nativa, tuvieron que enfrentar levant~ 

mientes de magnitudes desconocidas hasta entonces, que cul­

minaron en 1946 cuando se declararon en huelga 50,000 min~ 

ros. Malan aprovechó la situaciOn y consiguió los votos ne­

cesarios para elegirse como Primer Ministro en 1948 a la c~ 

beza del Partido Nacionalista. 

Con el triunfo del Partido Nacionalista se acentuaron 

las medidas segregacionistas. Para conservar su situación 

privilegiada, la minor1a blanca opt8 por la implantación de 

una política de separacion racial que se consagraría en la 

constitución: el apartheid. 
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rr. EVOLUCION DE LA DUCTRINA DE DISCRIMINACIUN RACIAL 

A. Apartheid: racismo institucionalizado. 

K.A. Busia, distinguido po1itico y sociólogo de Ghana, 

en su libro "The Cha1lenge of Africa", cita el siguiente.P-ª. 

saje de "Trabajos de Amor Perdidos" de Shakespeare: 

"Lo negro es atributo del infierno, el color de las ma~ 

morras, el ceño sombrTo de la noche" 

De aqui parte Busia para destacar que lo negro pareciera 

que siempre se relaciona con el mal, con el temor, con lo -

que es inferior y desprectable. Y en el campo de las relaci~ 

nes humanas en Afrtca, el color negr'o de la piel ha sido la 

razón para que los colonizadores hayan ejercido y ejerzan la 

esclavitud, el dominto politico y la discrimtnaciiin rae.tal ~28 } 

En la República de Sudáfrtca la discriminación racial a~ 

quiere caracterTsticas de mucfio mayor gravedad, porque ahi 

el racismo alcanza la categorta de doctrina y política ofi­

cial del Estado. Esta doctrina data desde la l Jegada de los 

colonizadores de la Compañia Holandesa de las. Indias Orient.!!_ 

les a El Cabo y tuvieron los primeros contactos con los ab~ 

rig~nes del pals. 

El cristianismo desfigurado de los colonizadores holan­

deses les sirvió para justificar sus prejuicios raciales, 

los. que se desarrollaron hasta crear una actitud.general de 

supremac1a de la raza blanca en todos los ordenes. El inte-

( 28 } Volio, Fernando. Apartheid: prototipo de discriminación 
~itl.· p. 35 
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rés por preservar esta supremacía se convirtió en una obse­

s·ión, hasta el punto de que el racismo, junto con la rel igi.Q_ 

sidad y el nacionalismo, formó la fisonomía del Estado Suda­

fricano. 

La palabra aparthei~ significa en lengua afrikaans "sep~ 

ración, acción de poner aparte" y comenzó a usarse en la te~ 

minología política sudafricana en los primeros años de la po~ 

guerra, siendo traducida como "desarrollo separado de cada 

~aza en Ja zona geogrifica que le esti asignada•J 29 ! 

La doctrina de la segregación aparece reforzando y per­

feccionand6 µn sistema de discriminación racial reflejado en 

las costumbres desde Jos albores del siglo XVIII con Ja teo­

ría afrikaner del 8aaskap (supremacía blanca), e implantaao 

en la ley desde el siglo XIX con las leyes británicas acerca 

de los "salvoconductos~ (pass Jaws} y sobre "amos y servido­

res" (masters and servantsJ_(JO) 

El apartheid es, tal y como lo afirma John Sosco Adote­

vi, no salo una instttución de Estado, sino la instituci6n 

del hombre blanco, quien en una esfera geopolfttca dada, 

quiere dirigir la afectividad y las conductas. Los blancos 

han elaborado una ideologfa hecha con base en mitos que se 

han convertido en creencias; •stas creencias provocan el 

surgimiento de actitudes diversas que obedecen. a ciertos el~ 

mentas como el complejo de superioridad, el miedo, la influe.!!. 

( 29 1 Cornevin, Ma.rianne. Apartheid: poaer y ... ~- p. 25 
l 30J Ibidem. p. 12 
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cia de la religión, la justificacion cientifica, el patern~ 

lismo. y el nacionalismo blanco.C 3l) 

La superioridad ~bsoluta de la raza blanca y la necesi­

dad de salvaguardar su supremacía política y económica, con~ 

tituyen los pilares fundamentales de la ideología del apar­

theid, La noción de superioridad tiende a sustituirse en la 

1 itera tura oficial por el ·término "diferencia". Ci tanda a la 

revista South Africa, Cornevin expresa que "el objetivo fun 

damental del programa de desarrollo multinacional es la au­

todeterminación para todos los pueblos de Africa del Sur; la 

política del gobierno no se basa en una noción de superiori­

dad o de inferioridad, sino en el hecho de que los pueblos 

difieren entre si por sus orígenes históricos, su estructura. 

asociativa, su forma de sumision a la autoridad, su cultura 

y su manera de vivir".(321 

En Africa del Sur, así como en otras partes, "la diver­

sidad de los pueblos" e~ta vinculada directamente con la "in 

ferioridad cong€nita·de la raza negra", tesis "demostrada" 

sobre bases supuestamente ctent!ficas. 

La idea de que el pueblo afrikaner ha sido elegido por 

Dios y tiene por consiguiente una vocación especial, una "m! 

sión", es formulada con gran frecuencia. P.J. Cillié, reda~ 

ter en jefe del diario de la lengua afrikaans Die Burger, -

escribió en 197b: "los afrikaners -la Qnica tribu blanca de 

Africa- se consideran a si mismos como una especie de Israel 

(Jl) Adotevi, John B. L'Apartheid et la societé internationde 
(32) Cornevin, Marianne. Apartheid: poder y ... Op. cit. p.31 
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en Africa, con un sentimiento de destino guiado por Dios que 

sería tan peligroso descartar como en el caso del modelo or! 

ginal".C::.1 3 ) 

Existen tres ideas ligadas a la concepci6n del "pueblo 

elegido": este pueblo elegido tiene la "misión divina" de 

guiar y civilizar a los pueblos africanos; este "pueblo el~ 

gido" no puede mezclarse con los otros pueblos, raz6n por la 

cual se han incorporado a fa legislaci6n prohibiciones· sexu~ 

les (Inmorality Act de 19~7. modificada en 1950 y en 1957); 

el derecho de propiedad del "pueblo elegido" sobre la tierra 

es inalienable, ya que se trata de la tterra "prometida" y 

otorgada por Dios. Considerando lo anterior, estarTamos ~a­

blando de un Destino Maniftesto, evocado por los Estados Un! 

dos en tantas ocas1ones. 

La lengua afrfkaans y Ja reltgi8n protestante calvinista 

son los elementos escenciales de la identidad afrikaner; fa 

lengua afrfkaans es el vehlculo exclusivo de la historia y de 

Ja religi6n afri"kaner; Ja liistori·a, presentada tradicionalmen­

te como la de un pueblo elegfdo y establecido por Dios en la 

extremidad del Africa Austral para cumplir una mfsi6n divina, 

se basa en la f~ calvinista de los primeros colonos holande~ 

ses, alemanes y franceses que llegaron en el siglo XVIII; por 

Dltimo, la religi6n ha estado siempre, segDn el modelo esta­

blecido por Calvino en Ginebra, estrechamente vinculada a la 

política. <34 ) 

C3 3)<;ornevin. Marianne. Apartheid: poder y ... Op. cit. p. 33 

( 3 4 ) _!bid el_!!. p. 3 6 
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Las tres iglesias de lengua afrikaans, agrupadas bajo Ja 

expresión de "iglesias reformadas holandesas" son: la Neder­

duitse Gereformeede Kerk, que congrega al 72% de la población 

afrikaner; los Voortrekker formaron en el Transvaal otras dos 

iglesias reformadas holandesas, que fueron la Nederduitsch 

Hervormde Kerk en 1853, y la Gereformeerde Kerk en 1859. 

Las iglesias reformadas holandesas y el Partido Naciona­

lista estan constituidas casi por la misma gente, pero la 

iglesia no es instrumento del partido, 'segan seílala De 

Beers;C 35 ) sin embargo, la iglesia reformada ha tenido un p~ 

pel importante en todo el movimiento afrikaner, pues convir­

tió al pueblo afrikaner en un puebl~ vigoroso. Se ha dicho 

con razón: "Jy Kan nie die Afrikaner sonder sy Kerk verk-

laarn1e", "no se conoce al afrikaner si no se explica la igl~ 

sia".C 3 G) 

La fusión indisociable entre la historia de los afrika-

ners, la lengua y la religi6n calvinista tal como se aprecia 

en las tres iglesias sudafricanas reformadas holandesas, fue 

claramente expresada por Stephanus Jacob Du Toit, pastor de 

la Nederduitse Gereformeede Kerk desde 1874, fundador en 1875 

de la Asociación de los verdaderos afr1kaners, redactor·en j~ 

fe de Die Patriot, primer periódico en lengua afrikaans, y a~ 

tor del primer libro de historia publicado en afrikaans (1877} 

"La Historia de nuestro país en la lengua de nuestro pueblo"<37 l 

(::15) 
(36) 

( 37) 

De Beers, S. J. p~. p.p. 52~53 

Cornevin, Marianne. Apartheid: poder y ... Op. cit. p.54 

Ibídem. 
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La idea dlrectr1z es que Dios mlsmo ha colocado a los -

afrikaners en Af~ica, les ha dado la lengua afrikaans y la 

misión de extender la civilizacion en Africa. Así también, 

W. A. Klerk escribió en la introducción de su libro The Pu-

ritans in Africa: "Somos Jos instrumentos de Ja Providencia, 

o de la historia, que b1en puede ser el sustituto de Ja PrQ 

videncia"_(JS) 

Para algunos tratadistas, el apartheid no es simplemen­

te un fenómeno superficial que podria ser eliminado median­

te una reforma juiciosa. Lo ent1enden como basado en el fun 

damento mismo de la organización de Ja producción escencial 

para el desarrollo de Ja economia sudafricana. Este sistema 

de desarrollo separado esta destinado a garantizar Ja "su­

perv1vencia" de los blancos frente al peligro creciente que 

significan los negros. Se concebió a este sistema de apar­

theid, denominado hoy desarrollo multinacional, como instr~ 

mento para conservar a Ja vez, la hegemonia política y el 

reclutamiento de mano de obra barata proporcionada por los 

negros. 

Otros autores hablan del apartheid como un sistema de 

explotación capitalista caracterizado por la existencia de 

una fuerza de trabajo semi-esclava y necesariamente negra 

que produce para una burguesia blanca. 

Harold Wolpe menciona que el apartheid no es solo una 

(JB) Cornevin, Mar1anne. Apartheid: poder y ... Op.Cit. p.55 
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ideología racial, sino una ideología que sostiene y reprod~ 

ce relaciones capitalistas de producci6n. Esta _ideología y 

la práctica política en la que se refleja, es una relación 

compleja, reciproca, de condiciones sociales y eco~6micas 

cambiantes.(39 l 

El privilegio de los ólancos frente al conjunto de ca­

rencias y pobreza de los negros, se distingue en todos los 

aspectos de la vida: en la propiedad de la tierra y otros 

recursos econ6micos: en la p·aga a los trabajadores; en la 

ciase de ocupaciones abiertas a la gente; en la salud y se~ 

vicios sociales y en el acceso a las diversiones. Estas d~ 

sigualdades son reguladas por una se-rie de leyes que expr~ 

san el racismo del apartheid, cuestidn que sera abordada en 

otro apartado. 

La naturaleza de los reglamentos acerca de las "instal~ 

ctones separadas" ha sido analtzado ya con bastante frecuen 

cia, por lo que se constder6 innecesaria su inclus15n en el 

presente trabajo; sin embargo, al proveer de puertas separ~ 

das, o ventanas, bandas püblicas en los parques, ambulancias, 

vehiculos fQnebres, etc ... el contacto entre blancos y ne­

gros no qued6 por ello abolido, habla incluso una creciente 

interpenetraci6n dentro de un Qnico sistema econilmico-social. 

Tras esta m~scara, se tomaron medidas importantes tales co-

mo la Ley de Registro Civil de la Población Lde 1950 enmen-

L3 9 J Wolpe, Harold. "Capitalism and cheap l~bo~r-power in 
South Africa: from segregatton to apartheid". en: The 
articulation of ~ode of production. pp. ~9g_z90 
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dada en 1956) que establecTa un censo o registro nacional -

donde se clasificaba la raza de todos y cada uno de Jos sud~ 

fricanos, organizándose una Junta de Clas·ificación Racial p~ 

ra decidir en casos dudosos. 

Para esclarecer una situación demasiado compleja como la 

que nos ocupa, pueden dtstingutrse las dos realtdades que r~ 

cubren el término de aparthetd, La primera se refiere a la s~ 

paración flsica de los hombres en functdn del color de su -

piel, en lugares püfiltcos y prtv•dos, como Jos transportei, 

correos, estactones, jardines púóltcos, vfvtendas, etc .... ; 

la segunda alude a la dtvtstdn pura y simple del territorio 

nacional en zonas blancas y zonas negras, las primeras abar­

cando el 87% de la superficie total, las segundas, apenas el 

13%. Estos dos niveles de aplicación del apartheid no desem­

peñan el mismo papel ni tienen el mismo peso en la relación 

de fuerzas entre blancos y negros. El primero, que se sa.ti s­

face con erigir barreras en la vida cotidiana. es el aspecto 

más conocido y critfcado del aparthetd. Es. por tanto, sólo 

la apariencia de un sistema cuyas bases deben buscarse en -

otra parte. El Partido Nacionalista actualmente en el poder 

-sabiendo que no se perjudicaria a través de la supresión 

de estos aspectos, los más mezquinos del apartheid- dirige 

una cierta liberalización para desactivar las críticas de la 

opinión internactonal. El apartheid mezquino cumple bien con 

su objetivo: distraer las energfas de la población negra de 

aquello que constituye el fondo del problema, es decir •. el 

desarrollo separado, cuya polftica. establecida en el progr~ 
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ma de gobierno del Partido Nacionalista desde los años 50, 

reviste las posiciones mas importantes y decisivas para el 

futuro po11tico ae las poblaciones africanas. 

El apartheid divide a la población de Suaáfrica en gru­

pos separados segün el color, con una diferente posición p~ 

11tica y social dentro del sistema. Para Jos negros hay es­

tructuras polfticas separadas y subordinadas al control y 

dominaci6n blancas. Donde la gente puede vivir o trabajar~ 

o tener tierra, o comerctar, en donde puede estudiar, con 

quien puede hacerlo, con quien pueden casarse o con quien 

tener amistad, todo ésto se encuentra determinado por la -

forma en la que esten clasificados en términos de las leyes 

raciales del apartheid. 

El Acta de Registro de Población que surge en 1950, pr~ 

parada para la compilactan de un registro de la población y 

la expedición de documentos de identidad, también estableció 

una definición de categorias raciales. El Acta clasifico a 

la poblacion en blanca, mestizos y nativos, posteriormente 

bantú y despues negros. Otro grupo lo constituyen Jos asiá­

ticos y son casi todos descendientes de indtos .. Existen apr~ 

ximadamente 10 000 personas clasificadas como "chinos", pero 

no tienen un estatus muy claro en el sistema del apartheid. 

Los negros y mestizos estan subdivididos con base en lineas 

linguísticas y étnicas.t 4 o} 

{4u) United Nations Centre Against Apartheid. International 
De~ense and Aid Fund. Op. cit. p. 16 
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La clasificaci6n se hace en función de la apariencia, "aceR 

tac16n general" y descendencia; la clasificación de un nifio 

se realiza en atencion a los padres, salvo cuando el padre 

es blanco y la madre negra. En tal caso, el nifio será clasi 

ficado como perteneciente a un grupo negro. 

El termino africano sirve para designar al negro, cuan­

do etimológicamente africano significa todo el que vive en 

Africa. El negro es sobre todo "una persona que es miembro 

de cualquiera de las razas o tribus indígenas de Africa o 

aquel a quien se le determine como tal. La palabra Africa 

tiene un origen, hasta ahora, dificil de aclarar; se impuso 

a partir de los romanos en Jugar del término de origen gri~ 

go o egipcio Libia, pais de los Lebü o Looín, del Génesis. 

Tras haoer designado el litoral norteafricano la palabra 

Africa se aplica, desde finales del Siglo l antes de la era 

cristiana, al conjunto del continente. ( 4ll 

A los negros se les niega la posibilidad de expresarse, 

así como cualquier tipo de derecho polftico. En 1950 se adoR 

tó la "Supression of Communism Act" (Ley sobre la "Supresión 

del Comunismo"l, tendiente a eliminar toda actitud subversi­

va con respecto al régimen de apartheid, calificandola de 

"comunista" por el simple hecho de implicar una protesta co~ 

tra el orden establecido. 

En un pals en donde el fin ültimo es actuar en funci6n 

del bienestar del blanco, puede pensarse que los derechos -

( 41) Ziki-Zerbo, Joseph. 
Vol. l, p. 23 

[ed¡ Historia General de Africa. 
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económicos y sociales de los no blancos son insignificantes, 

o sencillamente no existen. Es precisamente en este campo en 

el que el esclavo se siente más esclavo y el negro más negro; 

el apartheid pretende mantener la distancia entre la clase 

dominante y la clase dominada. 

En cuanto al trabajo, como se ha mencionado más arriba, 

la segregación esta mas presente que en ningún otro aspecto 

de la vida. Los mejores empleos los ocupan los blancos y ·1a 

mano de obra es negra y v?ctima de la explotación. El negro 

esta destinado a un "sistema indirecto de trabajo forzado", 

representando el 70% de la población activa de la República 

Sudafricana. 

La ~iscriminact6n se encuentra de una manera flagrante 

en la seguridad soctal. "Un trabajador blanco inválido com­

pleta y permanentemente tiene derecho a una pensión mensual 

calculada con base en su salario. Un africano incapacitado 

por las mismas razones puede aspirar a una indemnización gl~ 

bal y a una pensión mensual calculada considerando su sala­

rio. Las personas que dependen de un trabajador africano que 

muere en un accidente de trabajo, no tienen· derecho a la pen 

si6n mensual, stno únicamente a la indemnización global que 

el funcionario encargado de las cuestiones relativas a los 

accidentes de trabajo juzgue pertinente•l 42 L 

La discriminación, como ya se expresa, se encuentra en 

todas las actividades cotidianas; aunque, la lucha que en re~ 

( 42 ) Adotevi, John B. Op. cit. p. 42 
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lidad fnteresa al negro, no es precisamente la de tener el 

derecho a sentarse en el mismo lugar que el blanco, o de p~ 

der estar en los mismos jardines, o acudir a los mismos ci-

nes, sino Ja de poder vivir en las ciudades en donde nacie­

ron, lograr una educación para sus hijos, una educación 11-

berada de toda intencion encubierta por parte de las autorl 

dades sudafricanas. 

El objetivo del sistema de apartheid es el de impedir, 

mediante el valioso instrumento de la educacion, la integr~ 

ción de los negros, el nacimiento de una unión que pudiera 

cuestionar la tranquilidad de Jos blancos. Para ésto, precl 

saron que la enseñanza para los negros debia darse en sus 

l.enguas, segün la cultura de cada tribu. Otro de los objetl 

vos perseguidos por el desarrollo separado es que la educa­

ción sirva al desarrollo, garantizando la dominación de la 

nación blanca. Veamos lo que dijo el primer ministro sudafrl 

cano en los debates que precedieron al voto de la Ley sobre 

Unificación del Sistema de Educación Bantü:t43 l 

(43) Antes de este voto habían cuatro categorías de escuelas 
africanas de cuatro diferentes orientaciones: las escue 
las públicas dependientes del Estado, las escuelas pri~ 
vadas manejadas por autoridades de las comunidades rell 
giosas, pero con la posibilidad de recibir subvenciones 
del Estado; los establecimientos fundados por organismos 
misioneros pero que, subvencionados por el Estado, est~ 
ban sometidos, en relación al programa de enseñanza, al 
Departamento de Educación, y por Último, las escuelas 
comunitarias y tribales mantenidas por la tribu. Este 
pluralismo en la orientación no era propicio para hacer 
de la enseñanza un instrumento eficaz del apartheid. 



"Cuando tenga el control. sobre la educación 
indígena, la reformaré para hacer compren­
der a esta población, que nunca podrán ser 
iguales a los europeos ( ... ). Los profeso­
res que crean en esta igualdad no estarán 
al alcance de los indígenas. Cuando mi ad­
ministraci6n controle la educación indige­
na, se sabrá que clase de educación supe­
rior conviene a un autoctono, y en que me­
dida éste tendr§, más tarde, la posibili­
dad de utilizar sus conocimientos". 

49. 

Nelson Mandela, dirigente del Congreso Nacional Africa­

no, de quien hablaremos posteriormente, afirma que el gobie~ 

no sudafricano "ha buscado siempre oponerse a los africanos 

en su deseo de i nstrui'rse ... "; señal aba también: "La Educa­

ciones obligatoria y prácticamente gratuita para todos los 

niños blancos, sin importar si los padres son ricos o po­

bres. No existen tales facilidades para los africanos"l 44 l 

La participación de hecho reducida del presupuesto na­

cional para la formac·ión de los no blancos, disminuyo debi­

do al aumento en las tasas de natalidad: Uc 1~53 a 1963 las 

inscripciones en las escuelas africanas aumentaron en un 91% 

cuando las subvenciones del Mtntsterio de Educación BantQ se 

incrementaron apenas en un 36%. Por cada niño no blanco se 

gastó un promedio de 12,46 rands en el curso del año académi 

co 1960-1961, mientras que en el año escolar 1953-1954 se le 

había asignado el 17,08%. A la educación bantú en los años 

de 1966-1967, se le concedieron 27 156 500 rands; a los niños 

l 44 1 Adotevi, John B. Op. Cit. p. 46 
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negros se les asignaron 32 383 150 rands; a los nifios de la 

raza de los sefiores, a los blancos, ~e les otorgaron ~8 mi­

llones de rands. 

En resumen, hay dos aspectos de la doctrina del apar­

theid que se relacionan: uno aparente y suojetivo y otro o~ 

jetivo y real. Aparentemente, la inconsistente teorla de la 

existencia de razas superiores e inferiores, el deseo de 

justificar la supremacia de la minoria ólanca en Sudáfrica, 

constituyen la base de la doctrina del apartheid o desarro­

llo separado. Ademls, los racistas m~s virulentos recurren 

incluso a la Biblia, a esa misión divina de dominar el con­

tinente y de preservar la raza ólanca. 

Objetivamente, es la colonizaciBn, la ocupación motiva­

da por los intereses económicos de Europa en esta estratégi 

ca porción del continente, lo que explica la construcción Y 

cuidado de este sistema, el peor crimen de la humanidad. 
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B. El Triunfo del Nacionalismo Afrikaner (1948-19801 

Considerando la controversia polltica generada en torno 

a la teoria de la nactón propagada por el Partido Nacionali~ 

ta Su.dafricano -teori'a que ha sido uti 1 izada como la justifj_ 

cacion oficial a la politica de Uesarrollo Separado- es nec~ 

sario analizar brevemente su origen y desarrollo mostrando 

asi, los intereses a los que sl'rve y examinar su relación 

con la lucha de clases en Sudafrica. 

En este intento por ilustrar el vinculo existente entre 

teoria y practica polYtica, comenzaremos por describir las~ 

biduría convenctonal de la clase dirigente. que podria resu­

mirse de la siguiente manera: después de la derrota de los 

boers en 1902 y el estaólectmiento de la Union Sudafricana 

en l91U, la politica en Sudafrica giró escencialmente alre­

dedor de la lucha por la hegemon~a parlamentaria entre los 

angloparlantes y los grupos blancos de habla afrikaans. Fue 

únicamente en periodos de crisis económica cuando se susci­

taba una tregua entre los dos grupos en conflicto constante. 

En esta lucha la poblacian negra fue la fuerza de trabajo. 

Los negros eran vistos como la fuente semi-calificada o ine~ 

perta de trabajo. los blancos representaban el trabajo cali 

ficad~ la empresa j el capttal. La tierra fue, hasta aproxi 

madamente 1948, el factor crucial en torno al cual pudo sur 

gir el conflicto entre blancos y negros. 

En gene.i::a 1. la explicación ideológica a la posición des 

crita aqu,. consistió en que los blancos, por su "civiliza-
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ción superior" y su herencia europea, estaban destinados a 

gobernar. Su deber era ayudar a los negros a alcanzar un 

grado similar de sofisticación, pero hasta que ésto sucedie 

ra, los negros estaban obligados a permanecer tranquilos en 

su estatus inferior. Sobre esta óase se unieron los grupos 

de habla afrikaans y los angloparlantes. 

Despues de la masacre de Sharpeville llg6Q} y la crea­

ción de la RepQblica de Sudafrica tl961), el punto central 

en los cambios de la polltica sudafricana, en la optica del 

Partido Nacionalista, fue el paso de una lucha entre dos 

grupos blancos, a la pugna entre la "nación" blanca y va-

rias ''naciones'' negras. 

En una nota enviada al Consejo de Seguridad de Naciones 

Unidas, R.F. Botha, embajador sudafricana en la organización 

mundial, afirmó: 

" El problema en Sudafrica no es blsicamen 
te de raza, sino de nacionalismo, un gran 
problema mundial. Existe un nacionalismo 
blanco, y existen distintos nacionalismos 
negros ... El interes principal de mi go­
bierno es hacer posible, a cada nación, 
negra y blanca, el logro de su maximo po­
tencial, incluyendo la independencia sob~ 
rana, de tal forma que cada individuo pu~ 
da disfrutar de todos los derechos y pri­
vilegios que su comunidad sea capaz de 
asegurarle" l45J 

l 45 J Sizwe, No. One Azania, One Nation: The National Ques­
tion in South Africa. p. 12 
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Esta cita representa -a nivel teórico- la culminación 

del proceso que comenzó a principios de los años 30 cuando 

los intelectuales afrikaans formularon una teoria de naciQ_ 

nalidad para legitimar lo que ahora se conoce como nacion~ 

lismo afrikaner. Lo que ha sucedido, es que esta teoría se 

amplió len los años 50) hasta abarcar a los negros, con el 

fin de legitimar la estrategia de los bantustanes, tema 

central de nuestro trabajo. 

Es preciso comprender como la pequeña burguesfa afri !:~ 

ner procuro estructurar y explicar la promoción de su acti 

vidad sectaria. La movtlizactéin polftica y de organización 

de este grupo requer1a de una legitimación ideológica, mi~ 

ma que suministraron los intelectuales de la BroederbonJ.46 ) 

en las postrimerfas de la década de los 30's. Es necesario 

establecer la continutdad extstente entre las teorías sos-

tenidas por los intelectuales y la subsecuente teoría de 

nación inherente a la estrategia de los bantustanes, ade­

más de mostrar cómo el desarrollo del capitalismo hizo ne­

cesaria y posible la ·aplicación de esta teoria en el perÍQ. 

do l951-196U. 

El nacionalismo afr.tkaner,según señala No Sizwe, tuvo 

tres momentos fundamentales: en el primero, que duró hasta 

aproximadamente 1914, la burguesía agraria afrikaner de la 

C45 1La Broederbond es la fuente del nacionalismo afrikaner; 
es una asociación de burgueses y pequeños burgueses -
blancos. Sus fundadores y lideres, S.J. Du Toit, D.F. 
Du Toit y J. H. Hofmeyer, constituian la élite intelec­
tual de los afrikaners -en El Caóo. 
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pr1vincia de El Cabo intentó alcanzar el poder político y 

económico a través de la movilización de los granjeros y la 

pequeña burguesía, con el propósito de formar una alianza 

con el capitál financiero y minero; esta alianza se vió fo~ 

talecida después de la guerra Anglo-Bóer. 

En la segunda fase, de 1914 a 1939, la pequeña burgue­

sía afrikaner del Transvaal, de El Cabo, y del Estado Libre 

de Orange, con el apoyo de los granjeros de esta última re­

gión, encabezaron un movimiento para darle mayor autonomía 

al capital sudafricano frente al imperialismo británico. 

Cuando, con el apoyo de los trabajadores blancos, este gr~ 

po tomó el poder, se estimuló a la industria y se mantuvo 

en un nivel aún inferior el valor de la mano de obra negra, 

mediante la Civilized Labour Policy (Política Laboral Civi­

lizada). Con esto debe entenderse que la segregación, el a~ 

pecto polltico de la "pol,tica liberal civilizada", desemp~ 

ño una función económica semejante en la industria secunda­

ria naciente, ayudada por las reservas y el sistema de tra­

bajo migrante, que conttnuaban sirviendo, además, a 1a in­

dustria primaria. 

Asimismo, esta alianza de clases presionó para alcanzar 

un estatus dominante, una autonomia relativa dentro del Im­

perio. ~n esta cuestión, la pequeña burguesía urbana rompió 

con Ja alianza de Hertzo9 Lde la que ya se habló mas arri­

ba) y co~enzó a inststtr en la creación de una república i~ 

dependiente en la cuál, Ja burguesía nacional se transform~ 
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ria en una burguesía hegemónica. Este rompimiento, en los 

años 20, dió lugar a la tercera fase bajo el emblema de la 

Broederbond que, creada en. 191B, se convertirfa en la van­

guardia del nacionalismo afrikaner, logrando sus objetivos 

politicos a través del Parttdo Nacionalista en el periodo 

1948-1961.l 47 1 

El Partido Nacionalista expresó lo siguiente en 1947: 

"Los BantO de las lreas urbanas deberln considerarse ciüd~ 

danos migratorios sin derecfios políticos y sociales igua­

les a los de los blancos•.(4 8} 

En 1948 el Partido Nacionalista institucionalizó la PQ 

lftica de apartheid, cuyo contenido era vago, pero estaba 

claro que no significaba igualdad, mezcla de razas, integr~ 

ción, ni la extensión de derechos politicos para los grupos 

no blancos. Fundamentalmente el Partido Nacionalista promo­

vio el Baaskap (supremac1a blancal y todos sabfan lo que é~ 

to implicaba. 

El Dr. Malan, primer ministro en aquellos momentos, di­

jo: " ... Nuestra polltica de apartheid no implica ... que in­

tentemos eliminar a todos Jos nativos que esten en las áreas 

europeas y que vienen aqui a trabajar, ni que los vayamos a 

mandar a sus reservas ... ésta es una caricatura de nuestra 

politica de apartheid"J 49 l Asimismo, señaló que una integr~ 

C4 7lsizwe, No. Op. cit. p. 26 
l 4 BJRogers, Barbara. Op. Cit. p. 4 
l 49 Jibidem, ¡i. 4 
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ción seria el "suicidio racial de los blancos".C 49 l Durante 

su gobterno la politica de apartheid giró en torno a la Ley 

sobre Areas para los Grupos, que limitaba los derechos de 

residencia dentro de determinadas zonas a los miembros de 

cada grupo de población para el cual se hubiera proclamado 

la zona. Esto se tradujo en una forma sólida de segregación 

económica, politica y social. 

Los planes de desarrollo del Partido Nacionalista en el 

poder han pasado por dos fases claves: durante la primera 

fase, se -hizo un intento por mantener en Sudáfrica dos tipos 

contrastantes de espacio, es decir, de un lado un espacio 

"moderno", que contuviera agricultura e industrias capitali~ 

tas, y donde sólo la población blanca viviria normalmente, y 

por otro lado, un espacio "tradicional", pre-capitalista, 

donde la gente de color formaria una reserva de mano de obra 

Este enfoque se basaba en la suposici6n de que habia en Sud~ 

frica dos tipos de espacio definidos tanto racial como econi 

micamente; ~sto suponfa que la economia tradicional africana 

todavia poseia un grado de autonomía; sin embargo, la Comi­

sión Tomlinson -nombrada en 1954 durante el régimen de Joh~ 

nnes Strijdom con el fin de demostrar si las reservas que se 

pretendían formar eran una proposición viable- presentó las 

dudas de las autoridades al respecto. La comisión viajó por 

las "reservas nativas" y descubrib que el 30~ de la tierra 

estaba erosionada y el 44% lo estaba moderadamente. Con todo 

<49 l Hogers Bárbara, yp. cit. p. 4 
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y ésto, las autoridades siguieron aferradas a la idea de una 

economia africana distinta, e imaginaron que la misma podría 

restaurarse aliviando la presión sobre las tierras; en cons~ 

cuencia, la comision recomendó la urbanizacion de la mitad 

del capesinado. Una industria lizaci6n intensiva de las rese~ 

vas era precisa para aportar empleos a esa masa de nuevos 

proletarios. La segunda recomendación de la Comisión Tomli~ 

son fue la utilizar a empresarios y capital blanco para de­

sarrollar la industria manufacturera en las reservas y asi 

crear empleos; la proposición fue descartada, sobre la base 

de que crearía áreas de población mixta, y en su lugar se tr~ 

té de fomentar un "Programa de Descentralización Industrial" 

dentro de las áreas blancas, pero cercanas a las reservas, p~ 

ra asi permitir a los africanos viajar diariamente a sus tr~ 

bajos desde la reserva. 

Al recomendar la industrialización, la comisi8n inauguró 

la segunda fase en el planteamiento de la existencia de los 

africanos: El énfasis pasaba ahora del control al desarrollo. 

Con ésto, el objetivo a seguir era pol,tico: detener el "ene 

grecimiento" de las ciudades, que amenazaba los cimiento• mi~ 

mos del sistema politico. Esta medida, además, tenia un sen­

tido en lo economico: se habia vuelto más barato trasladar el 

capital que la mano de obra.* 

Este programa de descentralización respondió al deseo del 

gobierno de "desconcentrar" a la población africana urbana de 

En un apartado del sigu~ente capftulo se abbrdará especí­
ficamente el aspecto económico. 
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las principale~ ciudades hacia la periferia del territorio 

blanco cercano a las reservas; pero también logró satisfa­

cer el deseo de impedir que en el triángulo de Vaal (que 

abarca los cuatro centros principales en donde se concen­

tra la industria: el occidente de El Cabo -Port Elizabeth-

Vitenhage, Durban-Pinetown y el sur del Transvaal) se si­

guiera concentrando la industria.eso) 

Los gobiernos de Malan y Strijdom promulgaron una gran 

cantidad de leyes diseñadas para separar social, política 

y económicamente a los distintos grupos raciales. Pronto el 

término de apartheid adquirió enorme "prestigio" y forzó a 

los teóricos y al poder político que respaldaba el ideal s~ 

paratista, a adoptar posiciones más radicales. 

El proceso de descolonización que se extendía desde el 

norte hacia el sur del Africa era contemplado como una ole~ 

da que pronto llegaría, y susceptible, además, de "barrer 

a los blancos hasta el mar". El Partido Nacional is ta se pr.2_ 

puso detener tal avance. Se tomaron entonces medidas como 

la Ley de Registro de Población lde 1950 enmendada en 19561 

de la que ya se habló más arriba y que establecía un regis­

tro nacional en donde se calificaba la raza de todos y cada 

uno de los sudafricanos; la Ley de Abolición de Pases y <;oo.r. 

dinación de Documentos (lgS¿); la Ley para la Supresión del 

Comunismo y la Ley de Consejos Urbanos; la Ley de Autorida­

des Bantú (195lJ y otras. Las personas no productivas, o sea, 

{Su) Moerdijk, D. Antidesarrollo: Sudáfrica y sus Bantustanes. 
p.p. 91-92 
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mujeres, niños, ancianos y enfermos, fueron deportados a z~ 

nas rurales. Se envió también a los indios y mestizos a sus 

propias áreas, en un intento de impedir la formación de un 

frente unido opositor, haciendo que el contacto interracial 

fuera lo más problematico posible. 

Los estudiantes que no eran blancos fueron expulsados de 

las escuelas para blancos y obligados a asistir a los cursos 

de unos establecimientos cuidadosamente "recortados" en sus 

planes de estudio para otorgarles las funciones asignadas a 

la fuerza laboral de color lLey de Educación Bantú. 1953. 

Ley de Extensión de la Educacion Universitaria. l959}.( 5ll 

En respuesta a la politica estatal de separar a los di-

versos grupos "raciales", las organizaciones de los mismos 

comenzaron a colaborar, integrándose, en 1952, un frente c~ 

mún que desencadenó una vigorosa campaña de desobediencia 

civil. Se produjeron estallidos de violencia en varias áreas 

industriales y se realizaron arrestos masivos. En 1955 se -

formó el Congreso deT Pueblo, el que adoptó una Carta de la 

Libertad, en donde s& proclamaba la pertenencia a Sudáfrica, 

de todo aquel que viviera en ella, tanto a blancos como a 

negros; se exigian derechos iguales y se exhortaba al pueblo 

en general, a luchar por una verdadera democracia. 

El gobierno reaccionó contra la proclamación de la Carta 

y empezó entonces la division de la oposición. Los africanos 

nacionalistas disidentes fundaron en 1959, el Congreso Pana-

( 5l) Moerdijk, Donald. Op. cit. p.p. 51-53 
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fricano (PACJ. En las ciudades, el conflicto evolucionó h~ 

cia una crisis y se produjo la matanza de Sharpeville, al 

dijparar la policia contra una multitud de manifestantes 

que protestaban contra el sistema de pases. 

Estos sucesos llevaron a la primera resolucion del ~on­

sejo de Seguridad de Ja Organización de Naciones Unidas so­

bre el Apartheid. En ella se establecia que la politica s~ 

dafricana "conducia a la fricción internacional y, de con-

tinuar, podria ponerse en peligro la paz y la seguridad in­

ternaciona 1•C52l 

Con dos bloques enfrentados entre si, una guerra racial 

parecia inevitable. En un intento por abortar este choque, 

los nacionalistas conducidos por Verwoerd, primer ministro 

en turno ll9b8- hasta su asesinato en 19661 lanzaron la po­

lítica de "Desarrollo Separado". Su objetivo era dividir a 

la oposición no blanca, en particular a la africana, ofre­

ciendo un papel a su eiite. En una gran medida aquel lo era 

meramente un poner al dla la pollttca del apartheid, llami~ 

dola ahora por un nombre nuevo, sólo que ya no se menciona­

ban las "razas", sino las "naciones" y los "pueblos•.L53 l 

Se esperaba, pues, apaciguar la presión internacional, 

y en particualr la de la mayoría afroasiatica en las Nacio­

nes Unidas, en cuyo seno se habia decidido el aislamiento 

diplomltico de Sudifrica, al optar por un "desarrollo bantD 

C 5 ~l Moerdijk, Dona1d. Op. cit. p. 55 
(S~} !bid. p. 56 
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separado", el que estar,a, conforme dijera Verwoerd, ~de 

conformidad con los objetivos del mundo en general". Así, 

declaraba también: "Creo que esta gente (los africanos) 

deberían tener sus propios l:.stados, como lo desean ... Ten-

go confianza en la masa de bantús, con la excepción de un 

pequeño grupo de agitadores .•. Estamos tratando de establ~ 

cer pequeños Estados negros vecinos y salvaguardarlos de p~ 

ligros, proveyéndolos de toda clase se servicios"C 54 l Dos. 

cambios se produjeron en la orientación política: en cuanto 

al primero, Verwoerd quería instaurar el Gran Apartheid o 

Apartheid Territorial y Político. De esta manera, se inven-

tó el concepto, de un maquiavelismo genial ~como atinadame~ 

te señala Rene Lefort- de bantustan. Ideologicamente, la j~ 

rarquía racial y cultural blanco/negro debía ser sustituida 

por una ideología de la diferencia basada en adelante, ·sobre 

las especificidades nacionales. La discriminacibn de que eran 

objeto Jos no blancos no seguiría siendo justificada por una 

inferioridad cualqui~ra, sino al contrario, por el deseo de 

respetar "sus vinculo~ tradicionales y emocionales, su pro­

pio lenguaje, su propia cultura, su patrimonio nacional". Así, 

Pretoria justificó el desarrollo separado en nombre del res­

peto a las diferencias que existen "naturalmente" entre los 

pueblos y a las condiciones genéricas de cada uno de ellos~55 l 
y decidió r~agrupar a los negros en diez reservas llamadas 

bantustanes y actualmente homelands u hogares nacionales. 

l 54 J Rogers, Barbara. Op. cit. p. 4 
c55 1 Lefort, René, Op. cit. p. 68 
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Los bantustanes u homelands (1~% de la superficie total 

del territorio para el 71% de la población total del país) 

son pues, enclaves en el territorio sudafricano donde Jos -

negros est~n agrupados segGn la política de "desarrollo se­

parado". tste reagrupamiento de 264 antiguas reservas indig~ 

nas es el resultado de la "Natives Land Act" (Ley de Tierras 

de los Nativos), ley territorial promulgada en 1913 y enmen­

dada en 1936. 

El plan de Verwoerd preveia la independencia de los óa~ 

tustanes después de un periodo de autonomía. Se convertiría 

entonces en miembros de una federación sudafricana constitul 

da por: un homelana blanco: 28% de la población en el 87% 

del territorio y lU homelands negros: 72% de la población en 

el 13% restante. tl acceso a la independencia v§ acompañado 

de la suspensión de la nacionalidad sudafricana a Jos ciuda­

danos de los nuevos "Estados". El objetivo de esta polftica 

debia ser lograr que ningün negro pretendiera la ciudadania 

sudafricana. Una vez convertidos en extranjeros en su propio 

país, minoritarios en zonas blancas, los negros no podrian 

ya reivindicar sus derechos politices. 

La independencia de estos homelands serviría entonces, 

como válvula de escape a las aspiraciones políticas africa­

nas completamente insatisfechas. Ue esta forma se darla "cr~ 

dibilidad" y "respetabilidad" al rigimen del apartheid, ade­

m~s de presentarse la im~gen de un Estado multinacional int~ 

grado por una nación blanca y una serie de potenciales naciQ 
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nes africanas independientes que, más tarde, integrarian al 

go asi como un "Commonwealth Sudafricano". 

El otro cambio que se produjo fue la decision del gobte.r. 

no de transformar en República a la Union Sudafricana, lo 

que significo su salida del Commonwealth británico. Con el 

advenimiento de la Republica, el concepto de nación se am­

plio, enfatizando mas lo blanco en relacion a la afinidad 

cultural afrikaner, por lo que parte del electorado de ha~la 

inglesa abandono el Partido Unidos para entrar en las filas 

del Partido Nacionalista. 

John Vorster, ex ministro de justicia de Verwoerd, se -

convirtio en primer ministro. Para e~tos momentos, el Part! 

do Nacionalista se habla afianzado en el poder, ante el de­

bilitamiento del principal partido de oposici6n: el Partido 

Unido y el apaciguamiento del paTs despuis de la matanza de 

Sharpeville en 1960. El grupo afrikaner, por su parte, con­

taba ya, tanto con profesiontstas, comerciantes y pollttcos, 

como con grandes empr~sartos, qutenes, apoyados por el go­

bierno en el poder, penetraron en el mundo de las finanzas 

y proyectos empresariales, que hasta 1948 habla sido el mo­

nopolio del grupo sudafricano de descendencia 5rttánica. Ast 

"el tradicional conflfcto pol?ttco en Sudafrica (entre afr! 

kaners y sudafricanos de habla inglesa) se resolvió en gran 

parte como resultado de una alianza de trabajo de los cap! 

tales domistico y extranjero ... El capital afrikaner y el 

del Estado han creado una identidad de intereses con el ca­

pital británico, y unidos, manejan la economiá sobre la base 
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de intereses reciprocos•l 56 J 

En esta atmósfera de seguridad y confianza, el gobierno 

de Vorster emergió del aislacionismo al que había estados~ 

metida Sudáfrica, en busca de un contacto mas estrecho con 

el mundo. El Partido Nacionalista sustituyó su politica de 

aislamiento por una política de apertura. Estos cambios pro 
'~~ ~4 

vacaron divisiones entre las dos tendencia del partido en 

el poder: los "ilustrad.os" y los "duros" (verkramptel. Los 

primeros constituían una alianza de los círculos financieros 

e industriales.y sostenTan que el apartheid debTa mantenerse 

solamente en el grado en que resultara económicamente funci~ 

nal. Los segundos estaban representados por la alianza entre 

trabajadores y granjeros blancos que pugnaban por incremen­

tar el poder estatal y su control sobre la economia conser­

vando intacta la estructura del apartheid. 

En efecto, el ala mas conservadora del partido, que creía 

que la fuerza de la comunidad afrikaner s6lo se aseguraría si 

sus movimientos eran "hacfa dentro y hacta arriba y no hacia 

afuera", acusa al gobierno de Vorster y al grupo liberal del 

partido, los "vertligtes" de alejarse de los principios del 

afrikaner porque -segOn uno de sus lideres, el Ur. Albert Her! 

zog- "El autªntico poder del afrtkaner descansa en su pureza. 

Trátese de mezclar esa pureza con algo mas y el afrikaner qu~ 

darl predestinado a desaparecer".C 57 l Así, en 1969 se fundó 

\56¡ 

( 57) 

First, Ruth, et al. The South African Connection: 
terns investment in apartheid. p.p. Z85-286 
The star, octubre 21, 1~69. citado en Gaitán, Ma. 
Op. cit. p. 81 

wes-

Luisa: 
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el "Herstigte Nasionale Party" -HNP- (Partido Nacional Re­

construido). 

A partir de este momento, el gobierno orient6 sus esfue~ 

zos a atacar el HNP y las elecciones generales de 1970 se -

efectuaron sobre todo contra el HNP, mas que contra el Parti 

do Unido. Cabe señalar que miembros de este último partido 

se separaron en 1959 para formar el Partido Progresista, mi~ 

mo que hasta las elecctones de 1974 fue incapaz de transfor­

mar la fisonomia biparttdtsta de la escena polltica. 

Pese a todo, desde 1966 hasta 19.76 preva lectó en Sudáfrj_ 

ca un clima de relattva paz polfttca, pero esta calma no du­

rarfa mucho. Desde febre·ro de 19J6 en Soweto*, los niños y 

jóvenes protestaron por la dispostctón gubernamental que los 

obltgaba a partir del Ntvel Standard Y, a cursar ciertas ma­

terias en lengua afrtkaans, cnando la lengua de las transac­

ciones comerciales es el i'ngles. Los manifestantes salieron 

a las calles a protestar en forma pacffica, pero al presen­

tarse la policia, esfalló la violencia. Según la opinión ge­

neral, la cuestión de· la imposición del afrikaans fue el gran 

pretexto para desatar la violencia. Las causas profundas de 

la revuelta no fueron socto-económicas stno politicas. Los nj_ 

ños y adolescentes comprendieron que eran ellos quienes debían 

"despertar a sus padres de la enajenación colectiva en la que 

* Según enfatiza Martanne Cornevin se trata de una abreviación 
de South Western Townshtps; 26 Townships de los que el mas 
antiguo, Orlando, fue establecido en 1932 para reubicar a 
los habitantes del Bfdonvtlle de Orlando (situado en el ac­
tual Johannesburgo) y se extiende sobre una superficie de 
88 kms. cuadrados. 
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se encontraban inmersos estos "residentes permanentes" ex­

tranjeros en una sociedad rural y m§s aün, extranjeros en 

el país donde establecieron una familia, privados ademas de 

los derechos más elementales de un ciudadano. Privados del 

derecho de la tierra, del derecho a escoger un trabajo, un 

patrón, y sobre todo, tratados por los blancos como eternos 

mineros incapaces de administrarse solos. 

Entre el 16 de junio y el 20 de agosto de 197b, los m~ 

tines se extendieron a las grandes zonas industriales de S~ 

dáfrica, pero con diferencias regionales considerables. En 

el Estado Libre de Orange se registr6 únicamente una mani­

festación en Bothaville el 13 de julio, sin victimas. En 

NatJ, la protesta de estudiantes de Duróan, en junio, agos­

to y septiemore no ocasionB victimas. En cambio las "triful 

cas tribales" del 25 de diciembre en la regtan de Port Shep~ 

tone trajeron consigo, al menos, 46 muertos. 

Fue en Transvaal y en Soweto en donde los levantamien­

tos fueron más intensos. ~1 3L de diciembre de 1Y76, el Rand 

Daily Mai 1 publicó una lista, ciertamente incompleta, de 499 

víctimas. Cien escuelas fueron destruidas o severamente dañ~ 

das, más de cien oficinas de Ja administración bantú; diez 

hoteles, alrededor de noventa "bottlestores", sin contar las 

decenas de boutiques, correos, bibliotecas, bancos y dispen­

sarios. (SS) 

( 5&) Gaitan y Garc1a, Ma. Luisa. Op. cit. p. 83 
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A excepción de los días 3 y 7 de septiembre en El Cabo y 

del 23 de septiembre en Johannesburgo, todas las manifesta­

ciones y destrucciones tuvieron lugar al interior de los 

townships africanos y, generalmente, ocasionaron comentarios 

de blancos análogos a éste que a continuación citamos: 

" Gente como nosotros, trabajamos ocho horas 

al día toda nuestra vida. Nuestros impues-

tos sirvieron para construir escue1as, sus 

dispensarios y sus óeerhalls. Ahora las han 

quemado y bien, que las reconstruyan ellos"l59 l 

El trauma de 19/6 se tradujo en una súplica para el ca~ 

bio y trajo consigo el colapso del sistema de educación ne­

gra. A fines de ese año las clases estaban vacías, Jos edi­

ficios destruidos. Los profesores perdieron la confianza y 

los niños estaban heridos e tnvadidos de desconftanza. 

Uno de los primeros cambios que habrían de sucederse, 

era colocar a todas las escuelas secundarias 5ajo el control 

directo del nuevo Departamento de Educación; ªsta ser1a la 

única v~a para organizar el sistema. 

Convencer a los niños a regresar a sus escuelas era una 

tarea difici 1, pero a fines de 1978, tretnta de las cuaren­

ta y dos escuelas estaban completamente saturadas, 

En todo el país, incluyendo a los homelands, el aumento 

en el número de alumnos negros fue dramático. Por ejemplo, 

(S~) Cornevin, Marianne. Afrique du Sud ... Op. cit. p. lOJ 
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en 19/5 los negros de las escuelas secundarias constituían 

un 18% de todos los alumnos; para 1980 este procentaje au­

mentó a un b8%. 

Con el fin de proveer el espacio requerido y para red~ 

cir el tamaño de las aulas, se estructuro en 1978 un progr~ 

ma de reconstrucción. Los edificios fueron reparados, se 

construyeron salones adicionales, se capacitó a los maes­

tros. En ese ~QO, la Corporación Anglo-Americana financió 

el programa de entrenamiento para Jos profesores de Sowet~~Ol 

Lo anterior, evidentemente, es la posicion oficial, que 

con el fin de diluir las consecuencias de los terribles aco~ 

tecimientos de Soweto, lanzaron un plan que habría de cubri~ 

se en su totalidad hacia 1982. 

Así como la matanza de Sharpeville y los disturbios con­

siguientes forzaron el goóierno, en 1960, a proyectar la in­

dependencia para los bantustanes, los sucesos de Soweto en 

1976 se tranformartan en un nuevo catalizador de reacciones. 

La primera de estas fue el anuncio de las independencias del 

bantust§n modelo, el Transket y de Bopnuthatswana en 1977, 

de acuerdo al modelo pol!tfco de "desarrollo separado" 

Los movimientos de liberación de los no-blancos, para 

entonces, cobraron auge debido a los sucesos de Soweto por 

una parte, y por la otra, a la descolonización de Angola y 

Mozambique, que sembraron una nueva esperanza. Era preciso 

(GU) Marcum, A. John. cducation, Race and Social Change in 
South Africa. p.p. 74-76 
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entonces darle mayor viabilidad y credibilidad a la polfti­

ca gubernamental, por lo que se tomaron medidas como las de 

otorgar la "independencia" a los bantustanes ya mencionados. 

En las áreas blancas, es decir, fuera de los bantusta­

nes, la situación no era sencilla. Los acontecimientos de 

1976 hicieron obvia la inviabilidad de la política bantust~ 

na en relación al africano urbano y la necesidad de políti­

cas más específicas a 1 respecto. L61 l 

De esta forma, Vorster lanza su nueva polftica de "Ui~ 

tension lDeténtel interna", que trajo consigo una serie de 

concesiones para la comunidad africana en las zonas blancas. 

La primera de las concesiones eitaba planeada para dar­

le a las ciudades negras un gobierno elegido por la comuni­

dad africana, con ciertos poderes ejecutivos; Ja segunda de 

estas concesiones estaba orientada a mejorar las condiciones 

de vida en las areas negras. En mayo de 1978 se anunció que 

los negros con permiso para trabajar y residir en las zonas 

blancas, podrTan adquirir casas sobre la base de un periodo 

de tenencia máximo de 99 años. Así también, se eliminó la 

obligatoriedad del afrikaans como lengua de enseñanza. En -

1979 se intentó modernizar y hacer más eficiente la política 

laboral; todo esto dentro del mismo marco de inconf~rmidad 

y protesta generada a raíz de los importantes acontecimien-

tos de l97b. 

{.61} Los africanos residentes en las ciudades blancas no go 
zan de derechos más que en sus respectivos bantustanes. 
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Esta proposición de modernización consistió en permitir 

el ingreso de los trabajadores negros a los sindicatos ofi­

cia les; estimular a los empresarios a conceder salarios igu~ 

les para los trabajadores blancos y negros; permitir que a 

ciertos empleos hasta entonces destinados a los blancos ex­

clusivamente, fueran desempeñados por el negro. Estas prop~ 

siciones,además de opcionales, fueron modestas y no se decl~ 

ró ilegal la práctica discriminatoria en la industria. El ob­

jetivo final era darle al apartheid un "aspecto más humano". 

En lo que concierne a los mestizos, pese a que se enco~ 

traban en una posición intermedia entre blancos y negros, 

estaban insatisfechos por ser tratados como ciudadanos de s~ 

gunda clase, por lo que Vorster imaginB una posible alianza 

de este grupo mestizo con el grupo africano, mtsma que le r~ 

sultaba absolutamente inconveniente. Fue asf como los "ver-

1 igtes" del Partido Nacionalista instaron al primer ministro 

sudafricano a celebrar alianzas entre los grupos mtnorttarios 

-blancos, mestizos y asillticos.-. Esto implicaba una modtfic~ 

ción en la constitución politica del pais, para establecer un 

gobierno con un presidente ejecutivo, tres primeros mtnistros 

y tres parlamentos, Es inuttl subrayar que el presidente de­

bfa ser siempre blanco. Vorster calificó esta nueva intenct6n 

como "Democracias Plurales", 

Los "Verkramptes" Lala conservadora) no aprobaron el nu~ 

vo proyecto; tampoco lo hicieron los organismos representat.:!_ 

vos mestizos y asiáticos. La Nueva Constitución representó 

un intento por adecuar la teor~a del Desarrollo Separado a 
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una realidad cambiante. 

Los sucesos de Soweto también causaron profunda indign~ 

ción a nivel internacional, por lo qie la respuesta al inte­

rior se vió reforzada por la crítica externa manifestada 

particularmente por los Estados Africanos. 

Hasta 1976, la vida política se encontraba polarizada 

alrededor de un Partido Nacionalista coherente con una do~ 

trina y mayoría afrikaner, y de un Partido Unido que no e"~ 

saba de cuestionarse acerca de su programa y de revisarlo, 

con la esperanza inutil de poder oponerse al programa mono­

lftico del gobierno; ~in embargo, en esta atm6sfera incier­

ta que ya hemos descrito, el Parttdo Unido se desembró, da~ 

d~ lugar al Partido Sudafricano, al Partido de la Hepublica 

y al Partido Federal Progresista. Los dos primeros no ofre­

cfan nada que no hubiese ofrecido el Partido Nacionalista, 

pero el tercero propugnó una política no racial y de voto 

igualitario basado en requisitos educativos. 

En noviembre de i977 se celebraron elecciones convoca­

das por Vorster, entre otras causas, con el fin de lograr 

apoyo para su nueva constitución. La victoria del Partido 

Nacionalista fue indiscutible: tanto el grupo afrikaner C.Q. 

mo el de habla inglesa dieron su voto al partido en el po­

der, confiando en que este velaria por sus intereses hege-. 

mónicos en Sudáfrica en un momento crucial, ya que los go­

biernos "comunistas" controlaban a Mozambique y Angola, Y 

las potencias occidentales se mostraban interesadas en apo-
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yar la participación de negros en los gobiernos. 

Pese al triunfo "arrollador" de Vorster, en 1978 ªste 

anunció que se retiraría del puesto de primer ministro, pa 

ra convertirse en presidente, que como explicaremos más 

adelante, fue un puesto nominal hasta la promulgación de 

la nueva Constitución. Así pues, P.W. Hotha, conocido tam­

bien como "the bald eagle", antiguo ministro de defensa y 

responsable de la intervención en Angola, subió al poder c~ 

mo primer m1nistro en septiembre de 1978, despues del escá~ 

dalo de Muldergate, que involucró en actos de corrupción a 

personalidades del gobierno. El escandalo en el cual estaban 

involucradas figuras claves de la elite política boer esta-

116 cuando s• descubrieron conspiraciones para financiar di~ 

rios que apoyaran incondicionalmente la ortodoxia del apar­

theid, contra los sectores reformistas conocidos como ·v~r­

ligte". 

En realidad el Muldergate (expresión surgida en torno al 

principal acusado, el ministro Connie Mulder), no era en si 

un escandalo capáz de derrocar a un gobierno (Vorster) y m~ 

cho menos de provocar un cambio en l~s relaciones polftico­

ideológicas dentro de la sociedad blanca. Pero fue habilme~ 

te explotado por el sector vinculado con el capital financi~ 

ro nacional y trasnacional. 

Botha representaba la alianza entre los grandes intere­

ses económicos y la cúpula militar. La antigua hegemonía de 

los sectores agrícola y minero -conocida tambien-~omo alia~ 



73. 

za del maíz y oro- cedió lugar al capital financiero y al 

complejo industrial militar. El nuevo gobierno lanzó la 11~ 

mada "Estrategia Global", un Proyecto que pretendfa "moder­

nizar" al apartheid eliminando las leyes mis brutales de 

opresion en contra de la mayor'la negra y su sustitución por 

formas mas suaves; como lo ha sa~alado atinadamente Francois 

Soudan, darle al apartheid un "new look". El objetivo princ! 

pal era ampliar el mercado interno, con la incorporación de 

sectores negros al consumo para tornar rentables las empre­

sas insta ladas en el pa'ls, y con el lo incentivar el capita­

lismo sudafricano. 

La Estrategia Global dió lugar a un debate entre los ve~ 

ligte y los verkrampt en torno al futuro del apartheid. Pese 

a que los segundos resultaron deoi litados por el escandalo 

Muldergate y por el deterioro de su base econamica, mantie­

nen aan posiciones claves, prtnctpalmente en el terreno poli 

tico, en el Parlamento y en los grandes monopolios estatales; 

pero los verltgtes ttenen a su favór dos elementos fundamen­

tales: el proyecto de· integraci.ón de la economía sudafricana 

al sistema capitalista trasnactonal y la militarización. Pa­

ra P.W. Botha, la liberalización del apartheid sólo puede -

ocurrir conjuntamente con el establecimiento de un fuerte e~ 

quema de seguridad. La militarizaci8n se hizo prioritaria a 

partir de los comienzos de la década de 1980, cuando las cues 

tiones claves dejaron de ser discutidas en el Parlamento o en 

las reuniones del ministerio, para pasar al Consejo de Segur! 
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dad del Estado.(b 2 ) 

La marginalización de los poderes tradicionales fue in~ 

titucionalizada en 1984 cuando entran en vigor las reformas 

constitucionales, aprobadas en el plebiscito de noviembre 

de 198J, donde votaron solo los blancos. Esta cuestión será 

abordada en el apartado que corresponde a las reformas 198U-

1985. 

(GZ) Castillo, (;arios. "El fracaso de la estrategia global" 
en: Cuadernos del Tercer Mundo. marzo 1985, año XI-No. 
7J. p.p. 10-11 
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C. Institucionalización del Apartheid. Legislación. 

En este apartado abordaremos en un principio el sistema 

de leyes de pase, fundamental para comprender el trabajo mi 

gratorio, característica fundamental de los bantustanes. Po~ 

teriormente haremos un seguimiento cronológico de las prin­

cipales leyes que han reforzado al régimen de apartheid, h~ 

ciendo énfasis en la legislación territorial. 

La población blanca de Sudafrica, desde un principio, 

se sintió obligada a "legalizar" su supremac,a sobre lapo­

blación negra. Por una parte se justificaban ellos mismos 

al actuar dentro de un marco jurTdico, y por la otra vieron 

la necesidad de ejercer un control más completo y efectivo, 

dada la superioridad numérica de la población negra, por lo 

que la medida más lógica fue poner en práctica un aparato 

legislativo y represivo. 

Históricamente, los blancos perdieron durante algún tie~ 

po el control sobre los negros, pues a los británicos les 

convenía una mano de obra barata y libre, por lo que desde 

comienzos del siglo XIX pudieron mejorar la situación de los 

esclavos, que se emanciparon completamente en 1834.(63 1 Sin 

embargo, los bóers siguieron marginando a los negros e tnve~ 

taran en Transvaal, en 1840, el ststema de leyes de pase. En 

ese año, la ley No. 9 estipuló que los ,ndigenas de sexo ma~ 

culino, fuera de sus zonas legales de habitación, debían pre 

sentar un pase en cada puesUi de control. Cuando se anexaron 

<63 ) Moerdijk, Donald. Op. cit. p. 23 
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Transvaal en 1877, los ingleses abolieron las leyes racia­

les. Al finalizar la guerra Anglo-Bóer, los ingleses trans­

formaron su actitud frente al pase con el fin de reconcilia~ 

se, de esta manera, con los bóers y en 1~03, una comisión in 

tegrada por ingleses decidió que el pase sería considerado 

como pasaporte y que contendría los datos del no-blanco en 

busca de trabajo en las zonas residenciales blancas. Fuera 

de sus reservas, los no blancos no tenían más que los dere­

chos que quisieran concederles los blancos. Posteriormente 

las autoridades blancas crearon un nuevo pase, un registro 

que contenía una carta de identificación y los principales 

acontecimientos en la vida del portador; si no lo 1 levaban 

consigo, se les cpbraba multa, y si reincidían, se les en­

carcelaba. l64l 

El sistema de leyes de pase, con algunas variantes, se 

ha mantenido hasta nuestros dias y es uno de los instrumen­

tos principales del apartheid y de la explotación económica 

de los africanos. Todo africano mayor de 16 años fuera de 

la~ reservas debe traer constgo un pase, que a su vez con­

tiene una serie de documentos. Los pases (a los cuales el 

gobierno llama reference óooks o óantustan passportsl iden­

tifican inmediatamente a sus tenedores frente a cualquier 

oficial, muestran si se tiene derecho a permanecer.en un -

área particular y si ·han pagado sus impuestos. El pase tiene 

las siguientes secciones: al Dirección residencial, b) Nom­

bre, dirección y firma para cada semana, c-d) recibos de im 

(G'I) Adotevi, John B. Op. cit. p.p. ~9-30 
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puestos, e) Conc~sione~ y privilegios, f) Licencias de man~ 

jar, g) Licencias para portar armas, h) documentos de iden­

tidad y sexo, nombre, clasificaci6n étnica, fotografia y n~ 

mero de pase. Toda la información está contenida en un sis-

tema de informaci6n computarizado en Pretoria, con termina-

les en los principales centros del país. Las huellas digit~ 

les están archivadas en Pretoria.C 65 l 

Ningún africano puede quedarse en ciertas áreas por m·ás 

de 72 horas, con algunas excepciones. Los exentos de lle­

var pase necesitan enseñar un documento que lo justifique. 

Las leyes de pase son mas severas para las mujeres, que ad~ 

más de necesitar el permiso oficialL necesitan el consenti-

miento del padre, tutor o esposo, para dejar su hogar o tr.!!_ 

bajar en otro lugar. 

El poder de las leyes como instrumento de control resi­

de en los castigos impuestos a los que contravienen las re­

gulaciones; el que no tiene el pase en orden se enfrenta a 

cuatro opciones: mulfas, que la gran mayoría no pueden pa­

gar, prfsi6n (puede trabajar para una granja-prisión), tra~ 

lado a trabajos peor pagados o el traslado forzado a un ba~ 

tustán. 

Si se llega a un juicio, élste se lleva a cabo en la 

Commissioner's Court,~ue es la Corte especializada en las 

leyes que se aplican exclusivamente a africanos. La Corte 

opera en pocos minutos y sin representaci6n legal para los 

acusados. Sí por cualquier razón la Corte decide que una -

165 1 International Defence and Aid Fund for Southern Africa. 
Dp. cit. p. 43 
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persona ha perdido el derecho a permanecer en determinada 

área, le da un plazo de 72 horas para abandonarla. Entre -

las causas se encuentra el desempleo o la huelga, Entre 

1948 y 1981 al menos 1~.5 millones de personas .fueron arre~ 

tadas por trasgredi-r 1 as leyes de pases. En 1979 un tercio 

de los prisioneros arrestados fueron convictos por violar 

esas leyes.l 66 1 

La idea de segregacion territorial fue reconocida por 

vez primera dentro de la legislación en 1913, con la Ley de 

Tierras de los Nativos, de la cual ya se hizo mención y que 

"programaba" tierras a los negros, prohibiindoles adquirir 

tierras en la mayor parte del paTs. Las áreas "programadas" 

en su mayoría no fueron reconocidas.( 67 l 

En 1936 la Natives Trustand Land Act (Ley de Tierras) 

definitivamente establecio las tierras a los africanos y -

elevó m1nimamente la proporción a la cual tenTan derecho. 

A la fecha no se ha comprado gran parte de esas tierras. 

La Native Laws Amendment Act (Reforma a la Ley de los 

Nativos). de 1937, limitó el derecho de los africanos a ad­

quirir propiedades y dictamino que las instituciones al se~ 

vicio de ellos lescuelas, iglesias, hospitales, etc.) ten­

drTan que estar ubicadas en areas africanas. 

En 1948 la Asiatic Laws Amendment Act (Reforma a las L~ 

yes Asiáticas) eliminó la representación indirecta (a travis 

l6 5 J Internat1ona Defence and Aid Fund for Southern Africa. 
Op. cit. p. 44 

(G/) Rogers, Barbara. Up. cit. p. 10 



de los blancos) de los indios en el Parlamento. La inscrip­

ci6n de los votantes "de color" en las áreas donde se les 

permitfa sufragar, estableci6 como requi~itos tener cierto 

grado de educación. La Reforma a las leyes electorales imp~ 

so, además, la necesidad de poseer bienes raices. 

La Population Registration Act (Ley_ sobre el Registro 

de la Poblact8nl obligó a las personas a registrarse según 

la raza o color de la piel. Estableció tres categorías: pe~ 

sonas europeas, de color y africanas. Ese mfsmo afio la Supr~ 

ssion of Communism Act (Ley de Supresión del Comunismo) se 

di8 como medio y pretexto para suprimir todas las liberta­

des de los negros y para poner fuera de la Ley al partido 

Comunista. La tnmoraltty Amendment Act (Reforma a la Ley -

contra la fnmoraltdadL extendió la prohtbtctón a tener relA 

cienes sexuales entre blancos y no blancos. Una ley de.1927 

prohibfa exclusivamente las relaciones sexuales entre bl~n­

cos y negros. 

La Separate Représentatfon of Voters Act (Ley de Repre­

sentación Separada de los Votantes), de 1951 proscribió el 

uso de una misma ltsta electoral de blancos y no-blancos. 

La Separate Entertafnements Act (Ley sobre Diversione~ Se­

paradas) tuvo por objeto segregar los lugares o vehfculos 

públicos en beneficio de cualquier raza. La Native Labour 

Act (Ley sobre el Trabajo Nativo) proscribió las huelgas de 

los trabajadores africanos. 
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En 1952 la Native lAbolition of Passes and Coordination 

of Documents) Act, Ley de los Nativos(Abolición de Pases y 

Coordinación de Documentos) requirió que. los africanos prob~ 

ran su empleo, limit~ndoles así el acceso a las zonas urba­

nas, lo que implicó su obligación de permanecer en las rese~ 

vas. La Reforma de la Ley de los Nativos extendió esta obli­

gación a las mujeres. 

La Native Labour (Settlement of Dispute}, Ley de Trabajo 

Nativo (Resolución de Disputas) de 1953, prohibió a los sin­

dicatos blancos tener miembros africanos y proscribió las 

huelgas de éstos. La Native Laws Act (Ley de los Nativos) No. 

69 (lreas urbanas) les dio poder a las autoridades para ex~ 

pulsar a Jos negros a su discreción. 

Mediante la Native Resettlement Act (Ley para el Reasen­

tamiento de los Nativosl, de 1Y54, el gobierno erradicó a los 

africanos que vivlan en los "enclaves negros", en las afueras 

de Johanesburgo. La Departure from the Union Act lLey sobre 

viajes fuera de la Unionl permitió al gobierno utilizar Jos 

pasaportes como arma de intimidación politica. 

La Native Administration Amendment Act (Reforma a la Ley 

de Administración Nativa), de 1956, permitió la proscripción 

de cualquier persona, particularmente africana, sin previo 

aviso. 

En 1957 la Bantu Laws Amendment Act (Reforma a las Leyes 

Nativas) prohibió a los africanos asistir a servicios religi~ 

sos en las zonas blancas. La Native Laws further Amendment 
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Act (Nueva Reforma a las Leyes Nativ~s) concedio al gobier­

no el derechó a deportar a los africanos extranjeros, "cuya 

presencia no estª de acuerdo con el inter~s pGblico•( 68 l 

La Prisons Act lley de las Prisiones). de ¡g59, prohi­

bió dar información sobre prisiones, reos, ex-convictos o 

cualquier asunto relacionado con ellos, incluyendo la publi 

cación de fotografias. La Promotion of Bantu Self-Government 

Act (Ley de Promoción del Gobierno Propio BantGl liquidó ·1os 

pocos derechos electorales que poseian algunos africanos, al 

eliminarse la posibilidad de ser representados en el Parla­

mento por un reducido nGmero de blancos. El gobierno decidió 

establecer los bantustanes, nombre que se le dio a la nueva 

organización tribal impuesta a los africanos. Esta organiza­

ción se basó en la agrupación de las reservas africanas dis­

persas en el pais. las nuevas agrupaciones, se consideraron, 

desde su creación como "unidades nacionales", con sus propias 

autoridades e instituciones. Los africanos emprendieron su de 

sarrollo separado de> de los blancos, aunque vemos que, en úl 
tima instancia, la soberania quedaba en manos del gobierno s~ 

dafricano. 

La Indemnifications Act lLey de Indeminizaciones) de 1961 

impidió a los negros presentar demandas por daños y perjui­

cios causados por el gobierno durante sucesos de sharpeville. 

En 1963 la (Better Adminlstration of Areas Act (Ley para 

( 68 ) Volio J. Fernando. Apartheid, Op. cit., p. 48 
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una Mejor Administración de Areas) designadas acordó el tra~ 

lado en masa de la poblaci6n y la pérdida de los derechos de 

posesión de baldios de los africanos en Alexandra. La Gene­

ra I Law further Amendment Act (Nueva Reforma a la Ley Gene­

~alJ dictaminó que cualquier persona podia ser detenida por 

·gu días sin juicio previo y ser condenada por un delito no 

incluido anteriormente en la legislación penal. La Transke­

ian Constitution Act (Ley de la Constitución del Transkeil 

le dio a la reserva del mismo nombre el estatus de bantustán, 

una especie de Estado negro, con "Gobierno Propio" Con esta 

ley se puso en práctica por primera vez la Ley de Promoción 

del Autogobierno BantQ de 1959, con el propósito de segregar 

totalmente al negro del blanco. La ciudadanía del Transkei se 

extendió a muchos grupos étnicos que residian en otras partes 

de Sudáfrica. El poder legislativo se le concedió a una Asam­

blea compuesta por una mayorfa de jefes tribales nombrados y 

pagados por el gobierno de Sudáfrica y una minoría de repre­

sentantes electos por los "ciudadanos" del Transkei. l 69 l 

La Promotion of Bantu Economic Developement (Ley de Pro­

moción del Desarrollo Económico de los bantustanes) consoli­

dó la legislación previa para financiar el desarrollo econó­

mico de las areas africanas y las funciones de dos compañias 

de inversión africanas: La Corporación de Inversiones de los 

Bantú (BIC). y la Corporación de Desarrollo de Tos Xhosa 

( XDC}. 

(Gg) Volio, Fernando, Op. cit. p. !>3 
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La Bantu Citizenship Act (Ley de Ciudadanía de los bantus­

tanes) asign6 ciudadanía a todos los bantús en Sudáfrica y 

les otorgó un certificado de ciudadanía, aunque nunca hubi~ 

ran estado en el bantustán correspondiente. 

La Homelands Constitution Act {Ley Constitutiva de los 

bantustanes), de 1971 le dio poder al presidente para crear 

asambleas sin consentimiento del Parlamento. También le dio 

ia facultad de proclamar el "auto~obierno" dentro de los 

bantustanes. Se le dio derecho a la Comisión Administrativa 

de Asuntos Bantús de supervisar los asuntos de los africa­

nos fuera de los bantustanes. La primera enmienda a la Ley 

Constitutiva complementó a dicha Ley al darle al presidente 

el poder de determinar la (lasL lengua (s) oficial {es) pa­

ra cada bantustán. Asf, le dio poder al Presidente que no le 

correspondfa, poder que debfa pertenecer al Parlamento. 

La Bantu Laws Amendment Act (Reforma a la Ley de los Ba~ 

tú) anuló las posibilidades legales que poseían los africa­

nos para oponerse a una orden de deportación.C 7 o} 

C70lcornevin, Marianne. L'Afrique du Sud ... Op. cit. p. 84 
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D. Política de Bantustanización: Reubicación Arbitraria de 

la Población Negra. 

Según palabras de No Sizwe, el apartheid (y pbr consi­

guiente los bantustanesl no es una ideología. Es una estra­

tegia política que se deriva de la expresión primaria de la 

ideología dominante representada por las clases dirigentes 

de Sudáfrica. el racismo. A nivel teórico, ocurre que los -

nacionalistas afrikaners acostumbraron a la clase dominante 

a utilizar un discurso basado en el concepto de raza. La e~ 

trategia politica original no varía escenciatmente. Verwoerd 

y Vorster se prepararon para conceder la "independencia" a 

los bantustanes, sólo cuando ésto no resultara económica o 

políticamente peligroso. Confiaban entonces, en que los Est~ 

dos bantús independtentes. servirYan mejor a los propósitos 

del Programa de Autoridades Bantu que dispuso la agrupación 

de las tribus y comunidades de las reservas en autoridades 

regionales integradas a su vez, en una Autoridad Territorial, 

dependiente del prestdente del. paYs. Una vez que esta empre­

sa se hubiera realizado, se requerir1a una nueva justifica-
'• 

ción teórica basada en la' mtsma ideolog-?a racista. 

peni,ro de los par~metros de sus propósitos originales 

:~·;~,-b.isi~~;e~~e ·en· choque con el nacionalismo africano, la co!!_ 

'ciencia de la clase negra trabajadora, y la conservación del 

valor de la fuerz~ de trabajo en un nivel lo más bajo posible­

el Partido Nacionalista debía enfrentar otras presiones: la 

necesidad de retener el apoyo de su electorado, el manteni-
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miento de su consistencia ideológica, y finalmente, la nec~ 

sidad de amortiguar la critica de un mundo hostil frente al 

racismo despues del holocausto fascista y la emancipación 

política del mundo colonial. 

De esta forma el Partido Nacionalista deseaba mitigar una 

critica internacional renuente a admitir que el racismo se 

había transformado en un elemento sin el cual el sistema c~ 

pitalista no podría sobrevivir en Sudáfrica.l 7l) 

La estrategia de bantustanización planteada por el par­

tido en el poder desde 1948, implicó la promoción de la urb~ 

nización permanente de la población africana. En segundo lu­

gar, significa el reasentamtento de -los africanos en reser­

vas, de tal suerte que la población "no permanente" de las 

ciudades residir1a en estas areas, tuvieran o no vinculo con 

ellas; tambi~n eliminó las "manchas negras" (comunidades 

agrlcolas africanas situadas en tierras agr•colas cuyos due­

ños eran blancosl mediante la reufiicación en las reservas 

existentes, o en tierras coltndantes compradas a sus dueños 

para tal propBsito, por el Estado; en Tercer lugar, el esqu~ 

ma de retribalización como lo llama No Sizwe, también impli-

có una vasta reorganizactón de la mano de obra no calificada 

y semi-_cal ificada. El trabajo mtgrante, uno de los pilares 

del capitalismo sudafricano, se transformaría en el modus vi­

vendi de la población negra. Estas medidas, para su adminis-

(lll Sizwe, No. 9P· cit. p.p. 63-64 
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tración, requerían de una extensión de los pases a todos los 

africanos (incluyendo a las mujeres). En cuarto lugar, consi 

derando que la educación cumple una función central en la r~ 

producción de las relaciones de producción, era preciso ree~ 

tructurarla. Finalmente, los ajustes en la organización de 

los indios y mesttzos era escenctal, aunque este punto no s~ 

ra tratado en el presente trabajo. 

Las piezas centrales del aparato legislativo en el pro­

grama de bantustanizaci6n fueron, como ya se ha mencionado, 

la 8antu Authortttes Act de 1953 (Ley de Autoridades Bantú), 

la Native Labour Act de 1951 (Ley de los Trabajadores Nati­

vos), la Nattve Labour Amendment Act (Reforma a la Ley de 

los Trabajadores Nattvosl, la Nattve (Abolition of Passes 

and Coordination of Documents) Act de 1952 (Ley de los Natj_ 

vos -Abolicion de Pases y Coordinacion de Documentos, la Ba~ 

tu Education Act de 1953 (Ley de Educación Bantú} y la Urban 

Areas Act (Ley de Areas Urbanasl. 

Desde el stglo XIX los britántcos tomaron medidas legis­

lativas y militares para reagrupar a una parte de las pobla­

ciones africanas en "reservas", forzando a la otr~_parte a 

buscar empleo en el pais, en los diversos sectores de la ec~ 

nom,a. La superftcie de estas reservas tribales se ftjó en 

1913 y se modfftcB ltgeramente en 1936, ~frecfendo sólo el 

131 del territorio nacional al 70% de la población. 

Estas reservas, fabrtcadas por el poder blanco son ac­

tualmente diez y se denomtnan bantustanes. Cada uno de ellos 
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debe, teóricamente, reunir a los miembros de una etnia. Es-

tos diez bantustanes -llamados hoy "hogares nacionales- se 

presentan geográficamente como un inmenso rompecabezas, co~ 

puesto de 36 partes diseminadas al este del pais. Segün los 

pronósticos oficiales, estas parcelas deben "consolidarse" 

en territorios menos dispersos. 

Desde el punto de vista étnico, el reagrupamiento de las 

poblaciones africanas sobre una base tribal, no se ha real! 

zado en forma convincente: los Xhosas se encuentran reparti­

dos en dos territorios (Transkei y Ciskei}; los Sotho, en L~ 

bowa y Qwaqwa, etc ... 

Es preciso mencionar, por otra parte, que gran parte de 

la población africana vive realmente fuera del bantustán que 

le corresponde. Asf, debe hablarse de una población oficial 

y de una población real de los bantustanes. Por ejemplo,83.6% 

de los Swazis, 98.3% de los Sothos del Sur, 68.2% de los Sha~ 

gaans, 45% de los Xhosas ... vtven fuera de los "hogares na­

cionales" a los que ciftcialmente pertenecen.l72 l 

Los bantustanes ocupan tierras poco fértiles y son pobres 

en recursos. Las malas condiciones originales en estas reser­

vas, se agravaron con la soprepoblación. Esta respondió al 

crecimiento natural, pero también a la expulsión de grupos 

considerados por los blancos como superfluos para su economía: 

mujeres, ancianos, niños y e.nfermos -improductivos- constitQ 

yen hoy, la población de los bantustanes. 

(? 2 J Lachartre, 8rigitte. Luttes ouvrieres et liberation en 
Afrigue du Sud. p. 30 
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En el plano economico, la politica de desarrollo separ~ 

do, sirve para mantener estos territorios como reservas de 

mano de obra barata, así como lugares de reproducción de 

aquellos grupos superfluos sin que la administración blanca 

se responsabilice de la construcción de escuelas, hospita-

les, etc ... * 

Políticamente, la constitución de los bantustanes prese~ 

ta ventajas para el poder blanco. A través de los jefes afrl 

canos y las autoridades tribales aparentemente diferentes al 

gobierno central blanco, la polTtica de apartheid persigue 

dos objetivos: por un lado, el proceso de bantustanización 

no sólo intentaba aumentar las rivalidades entre tribus afr! 

canas en relacian a la tierra, sino tambien apartar del go­

bierno central una parte de las energías y descontentos del 

pueblo africano para atomtzarlos y dirigirlos contra los je­

fes de cada una de estas pequeñas entidades. Por otro lado, 

en el plano tnternacional, esta politica permitTa a Sudlfri­

ca demostrar que otorgarTa la "independencia" a estos bantu~ 

tanes cuando hubieran alcanzado una madurez económica Y pol! 

tica satisfactoria. Al anunciar la independencia gubernamen­

tal del 1 ranskei, l 73 1 Verwoerd declaró: "Esto permitirá de­

sactivar los ánimos y las sospechas de la opinión internaci~ 

nal para con nosotros, sentrmientos que tienen repercusiones 

negativas en nuestra economía"C 74 l 

• Este aspecto será analizado más adelante 
(lJ) La independencia del Transkei serl tratada en el capí­

tulo correspondiente ai desarrollo político de los ba~ 
tustanes. 

(74) Lachartre, Hrigitte. Up. cit. p. J3 
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Existe un s6lo terrftorto entre los llamados homelands, 

que corresponde al pai's que albergaba a su actual población 

antes de la conquista blanca: el Transkei. Este bantustán, 

situado al sureste de Sudafrica, sirvió de modelo para crear 

el resto de las reservas. Su superficie es de 41 000 km2, su 

población oficial es de 2 40Q 000 habitantes de los cuales, 

2 OQO nao viven fuera de su entidad. La etnia principal en 

este bantustan, son los Xftosa y ttenen como jefe a Kaiser. M~ 

tanzima, de quien haremos referenci'a más ade 1 ante. Este hom~ 

land, ademas esta dotado de una capital, Umtata y actualmen­

te es "independtente" 

Al contrario que el Transket, Kwazulu, otro de los hoga­

res nactonales, es un mero fragmento del antiguo pafs zulu. 

Su superficie total es de 32 732 km2 divididos en diez parce 

las y su etnia principal son los zulu. El jefe de esta enti­

dad, cuya capital es Utundt, recibe el nombre de Gatsha Bu­

thelezi, hombre de personalidad controvertida, de quien ha­

blaremos más tarde. La población oficial es de 3 422 000 de 

de los cuales 2 500 000 se encuentran trabajando fuera de su 

bantustán. A Kwazulu se le ha denominado bantustán vedette, 

debido a su publicidad ante las mQlttples declaraciones de 

su primer ministro, 8uthelezi. 

Otros de los homelands constituyen fragmentos aún más p~ 

queños del territorio original. Varios de ellos, los de Kan~ 

wane, Qwaqwa y la porción mayor de Bophuthatswana, son sencl 

llamente franjas de tierra a lo largo de las fronteras de 
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Swazildia, Lesotho y Botswana. El primero de estos tres ba~ 

tustanes, Kangwane, con capital en Nyamasane, tiene una su­

perficie total de 2 084 km2. Su población es de 400 000 ha­

bitantes y su etnia principal es la Swazi. Este homeland e~ 

tá representado por Enos Mabuza. 

Qwaqwa, por su parte, cuenta con 500 000 habitantes di~ 

tribuidos en un área de 482 km2. Su etnia más importante son 

los Basotho y su jefe es Kenneth Mopeli. La capital de esta 

entidad es Witsieshoek, Según los ambictosos planes oficia­

les, Qwaqwa y Kangwane se constttutrán en bloques continuos 

de territorto. 

El caso de Bophut~atswana, actualmente "independiente", 

es muy parttcu1ar, Su terrttorto (41 000 km cuadrados) se en 

cuentra dividido en stete parcelas dtseminadas desde el no­

roeste del Transvaal al Estado Lt8re de Orange. Su población 

es de 1 300 QQQ habttantes e incluye 76 grupos étnicos, au~ 

que el principal es el Tswana. Mas de la mitad de esta gente 

trabaja en Sudáfrtca por lo que no habtta el territorio que 

le fue atributdo. El potencial econ8mico de este bantustán 

es muy grande: es rico en asbesto, granito, vanadio, cromo 

y magneso. A pesar de la "fndependencia" de la entidad, su 

jefe, Lucas Mangope, declara que no permitiría la existencia 

en su terrttorto, de mtlitantes y terroristas antisudafrica­

nos, por lo que @sta "independencia" resulta muy contradic­

toria. 

Venda, cuya capital es Thohayandou, cuenta con una supe~ 
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ficie total de 6 500 km. cuadrados divididos en dos partes. 

Su población oficial es de 400 000 habitantes y la población 

real es de 150 000. La etnia principal aquí, es la Venda. P~ 

se a que en un principio su jefe Patrick Mphephus se opuso a 

la independencia de su bantustán, cambió de parecer cuando 

Pretoria le ayudó a eliminar a lideres de la oposición que 

deseaban derrocarlo, obteniendo la "independencia" en 1979. 

Otro de los homelands actualmente independientes es ~l 

Ciskei (19811 cuyo representante, Lennox Sebe, es líder del 

partido Qnico, el Ctskei National Independent Party (CNIP). 

La entidad tiene una superficie de 8 500 Km2, con una pobl~ 

ción total de 675 000 habitantes, de los cuales quinientos 

mil viven fuera del territorio. Los Xhosa constituyen la e! 

nia principal. Atendiendo a la existencia de los Xhosa tan­

to en Ciskei como en Transkei, las fronteras comunes entre 

estos dos homelands eran logicas; sin embargo, el gobierno 

de Pretoria decidió establecer un corredor blanco entre las 

dos entidades, evitando así cualquier contacto entre ellas. 

Gazankulu ocupa una superficie de 6 277 Km2 divididos 

en tres bloques. La población (en su mayoría Shangaan). es 

de 514 000 habitantes. Su jefe, Hudson Ntsanwisi, junto con 

Cedric Phatudi, imitaron a Buthelezi aferrándose a la idea 

de rechazar aquello que de independencia para sus bantusta­

nes, sólo tenía el nombre. 

En lo que concierne a Lebowa y Kwandebele, éstos cuen­

tan con un área de 22 476 y 546 Km2 respectivamente. Labowa 
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está dividido en nueve parcelas con una población de 

1 747 000 habitantes, predominantemente Sotho del norte. 

Kwandebele por su parte, tiene una población (en su mayoría 

Ndebele del Sur¡ de ~50 UOO habitantes de Jos cuales, apro­

ximadamente 100 OOU viven fuera del territorio. 

Como lo señaló Leo Marquard -autoridad en cuestiones s~ 

dafricanas-: "Las zonas bantOes son pobres, no pueden hacer 

frente a las sequías e inundaciones periódicas y no estin en 

condiciones de mantener a la población existente ... Son, de 

hecho, ingentes tugurios rurales cuya principal exportación 

es su mano de obra, que va a las minas, las fibricas y las 

explotaciones agrícolas para ganar un dinero que les permi­

ta pagar los impuestos y mantener a sus familias•.l 75 l Esas 

zonas, que comprenden diez territorios fragmentados son los 

llamados "hogares nacionales" del pueblo africano. 

C75 l Reddy S. Enuga. "Las Naciones Unidas contra el apar­
theid" en: El Correo de la UNESCO. p. lU 
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III. ~DESARROLLO PULITICO, ECONOMICO, SOCIAL Y CULTURAL DE 

LOS BANTUSTANES? 

A. El Mito del Desarrollo Político de los Bantustanes 

Como explicaba un Libro Blanco gubernamental en 1959: 

"Los pueblos bantü de la Uni6n Sudafricana no constituyen 

una población homogénea, sino que forman unidades naciona­

les separadas sobre la base de la lengua y la cultura". El 

tribalismo formarfa pues "una base sobre la cual el nativo 

será en adelante capaz de dar expresión a su propio yo in­

terior, de desarrollar su familia y su vida natural. .. •t76 l 

Cada africano, como ya se na mencionado, formaría parte de 

uno de los diez "hogares nactonales" establecidos por la 

Promotion of Bantu Self-Gooernment Act (Ley de Promoción de 

Autogobierne Bantúl de 1959. 

La Bantu Authortties Act (Ley de Autoridades Bantfi) ab~ 

li6 el Consejo Repre~entativo de los Nativos, creado en 1936 

con funciones de órgano consultivo. Esta Ley establecía en 

su lugar un sistema de "autoridades" en tres niveles: en el 

nivel más inferior se encontraba la autoridad tribal, inte­

grada por el jefe y sus asesores, nombrados por el primero 

entre los "sabios" de la tribu. Cuando dos o más tribus vi-

vfan juntas, se constitula una "autoridad comunitaria" int~ 

grada por los consejeros de las tribus involucradas. El si-

C7 5 l Moerdijk, Donald. Op. cit. p. 74 
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guiente nivel lo ocupaba la "autoridad regional", integrada 

por los d_irectivos de las autoridades de menor nivel; cada 

autoridad regional poseía un ejecutivo, encabezado por un 

jefe anciano. El nivel superior estaba representado por una 

"autoridad territorial" cuyos miembros se extrafan de las 

autoridades regionales. Cada autoridad territorial escogía 

su presidente, y también un Consejero-Jefe Ejecutivo (quien 

después de la independencia recibiría el nombre de primer 

ministro),* el cual debía ser forzosamente un jefe quien era 

responsable ante los departamentos de Asuntos de Autoridad 

y de Finanzas. 

El gobierno blanco creó siete asambleas legislativas en 

los bantustanes. Estas asambleas estaban integradas por 519 

miembros. El poder de estas asambleas era muy limitado, en-

cargándose sólo de funciones jurídicas menores, educación, 

salud e irrigación. Lo que se refiere a seguridad, relacio-

nes exteriores, industria y comercio, finanzas, moneda y co 

municaciones, le correspondfa exclusivamente al gobierno ce~ 

tra 1. 

El presupuesto de los bantustanes depende de un 65 a un 

85% de Pretoria. Todos los puestos de responsabilidad en la 

administración de los bantustanes están en manos de funcio­

narios blancos pagados por el gobierno blanco. Por último, 

las funciones de orden represivo son atribuidas progresiva­

mente a las autoridades tribales de los bantustanes: los p~ 

deres en cuanto a la prohibición de reuniones políticas, de 

* En los bantustanes que han obtenido su independencia se les 
conoce como jefes o presidentes. 
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desterrar a los opositores, de detención sin juicio, permi­

ten a los jefes africanos -apoyados por Pretoria- mantenerse 

en el poder. Esta situación "privilegiada" de los jefes, tra 

jo consigo distancias bastante considerables en relación al 

pueblo; los intereses de uno y otro se revelaban como antag~ 

nicos. 

En febrero de 1961 estallaron agitaciones en Transkei, 

desencadenadas por la actitud pro-gubernamental adoptada por 

el jefe principal con respecto al pago de impuestos. El go­

bie~no contestó a ello con las Proclamas 400 y 413, en las 

que se autorizaba a los comisionados bantú y a la policía p~ 

ra detener sin proceso a los manifestantes, se prohibía prác 

ticamente todas las reuniones, se consideraba delito la crí­

tica de cualquier funcionario estatal -incluidos jefes trib~ 

les y asimilados- o el organizar un boicot de las reuniones 

por éstos convocadas. 

El Transkei, como ya se ha indicado, fue el bantustán m~ 

delo; en términos de ·su constituctdn, el territorio se con­

virtió en autdnomo, ~on un gobierno, un primer ministro, una 

asamblea legislativa y una capital: Umtata. Transkei daba e~ 

tonces la apariencia de un Estado cuyos ciudadanos eran los 

africanos que habían nacido ahí; eran transkeianos y no po­

dían aspirar a otra nacionalidad. 

En 1963 se celebraron las primeras elecciones en un ban­

tustán y éste fue el Transkei. La lucha electoral se libró en 

torno a dos temas, el multirracismo y el papel que debían de­

sempeñar los jefes. Respecto al· primer tema, se trataba de 

dilucidar si el Transkei debía servirse de criterios étnicos 
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para definir a sus ciudadanos o si se convertiría en la pri 

mera porción del territorio sudafricano que rechazara seme­

jantes prácticas, no sólo para el Transkei mismo, sino impli 

citamente para toda Sudáfrica. El segundo tema se refería a 

la opción bicameral -ésto es- si los jefes formarían una ca 

mara alta separada, una especte de senado, lo cual los man­

tendría fuera de la arena política, o si jugarían el papel 

dirigente en política, uniéndose a los plebeyos elegidos p~ 

ra formar una sola cámara.(77 1 

La opción multirracial y btcameral fuª definida por el 

jefe demócrata Victor Poto, mfentras que el desarrollo por 

separado y el sistema unicameral era sostenido por Matanzi­

ma. Este último resultó electo y formó el primer gobierno 

del Transkei. 

Las dos fuerzas políticas formaron enseguida partidos p~ 

líticos; las fuerzas del Poto, del Partido Demócrata, esta­

blecieron vínculos abiertos con el Partido Progresista de S~ 

dáfrica, y los efectivos de Matanzima, del Partido Nacional 

Independiente de Transkef (TNIP}, lo hicieron, menos abiert~ 

mente, con el propio gobierno sudafricano. El partido encab~ 

zado por Matanzima estaba mejor organizado y contaba con to 

das las facilidades oficiales, mientras que el Partido Demó­

crata carecía de politices profesionales. 

Matanzima, pese a la aparente contradicción se vió obli­

gado a adoptar el multirracismo, pero sólo en orden a preve-

( 77 ) Moerdijk, Donald. Dp. cit. p. 82 
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nir un éxodo de los habitantes blancos: lejos de conducir a 

una abolición de los privilegios, se mantuvieron escuelas s~ 

paradas para los blancos, así como clubes exclusivos. 

Matanzima pudo atacar al gobierno sudafricano en el asu~ 

to de los derechos de los trabajadores de color ocupados en 

áreas blancas, y pudo también demandar tierras adicionales 

para las miembros de las tribus que vivían hacinados. El go­

bierno sudafricano rehusó cualquier concesión. 

Por el simple hecho de haber permanecido en el poder, pu~ 

de atribuirsele a Matanzima el mérito de determinadas metjidas 

genuinamente progresistas sobre las cuales existió un consen­

so generalizado: la necesidad de introducir un cierto grado de 

africanización en la burocracia del estado y de abolir, en pa~ 

te, el sistema sudafricano de "educación bantO". 

El gobierno sudafricano prometió dar su apoyo a Matanzima 

mientras fuese él quien llevara al Transkei hacia la "indepe~ 

dencia", sobre la que se contaba para apaciguar las presiones 

internacionales. Pero Matanzima quedo obligado, ante la pre­

sión popular, a insistir en que- a cambio de su complicidad­

los derechos de los ciudadanos de los Xhosa en Sudáfrica que­

daran protegidos y fuesen atendidas sus exigencias en cuanto 

a tierras. Tales peticiones consistían, en lo esencial, en una 

fusión del Ciskei y del Transkei dentro de un gran Xhosoland. 

Cabe mencionar que el gobierno sudáfricano deseaba hacer a t~ 

dos los ciudadanos de nacimiento, estirpe o cultura xhosa, a~ 

tomáticamente ciudadanos del Transkei. Su proyecto global de-
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mandaba que todos los africanos de Sudáfrica llegaran a ser 

eventualmente "obreros invitados" en un pais cuyos Gnicos 

ciudadanos serian los blancos. Los ciudadanos de Jure pert~ 

necientes a los bantustanes, aunque nacidos y criados en las 

"areas blancas", quedab.an por tanto expuestos a la "expul­

sión", seguida de "epatriaciBn", a capricho de los gobiernos 

de Sudáfrica. 

La opiniBn popular forzó igualmente a Matanzima a formu­

lar una tercera demanda: la liberación, en la isla Robben, 

de los transkeyanos más prominentes entre todos, es decir, 

de Nelson Mandela, Walter Sisulu y Goban Mbeki.* 

El dominio de Matanzima sobre el TNIP y los jefes loca­

les fue lo que permitiB negociar una "independencia" sin ob­

tener ninguna de las demandas formuladas.C 78 l 

"Ciento un canonazos; l~ ascenciBn de la bandera marrón, 

blanca y verde sustituyendo el emblema (naranja, blanco, 

azQl) de la República; tretnta mtl espectadores cantando a 

coro el himno del nuevo Estado~ ocho aviones de la armada s~ 

dafricana recorriendo el cielo de Umtata; un regimiento blan 

ca y otro negro desfilando para celebrar la devolución del p~ 

der a M. Matanzima de manos de M. Nicholas Diedrichs, presi-

dente de la RepQblica Sudafricana. Todo estaba listo, todo ... , 

salvo un detalle importante: ninguno de los jefes de Estado y 

* 
(78) 

Lideres prestigiados del ANC (Congreso Nacional Africano), 
encarcelados en la primera mitad de los anos sesenta. 
Moerdijk, Donald. Op. cit. p.p. 84-86 
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de gobierno invitados para la ocasf6n acudieron. Y sólo dos 

de los nueve ·homel<>nds restantes estuvieron representados 

lBophuthatswana y Ctskeil.l 79 1 

El Transkei es independiente •.• pero ninguno de los ci_!! 

cuenta Estados -miembros de la Organización para la Unidad 

Africana (OUAJ lo reconoció; el 27 de octubre, la Asamblea 

General de Naciones Unidas adoptó un proyecto de resolución 

"rechazando la proclamaci6n de independencia de Transkei ~ 

delcar§ndola nula". 

La constitución del nuevo Estado impuso la nacionalidad 

Transkeyana a un millón trescientos mil habitantes Xhosas en 

zonas blancas, no obstante la oposic.ión de Matanzima tres m~ 

ses antes. La Constitución retomó también, la Ley contra los 

matrimonios m1xtos y la Ley de inmoralidad que condena .las 

relaciones sexuales entre personas de razas diferentes. Ade­

m§s el nuevo Estado firmó cuarenta y nueve tratados que lo 

vinculan estrechamente a la República en los campos militar, 

policiaco, monetario y judicial. 

En el Estado independiente habría himno, bandera, presi 

dente, asamblea legislativa, gobierno ... , nada haría falta. 

El presidente sería electo por la asamblea legislativa com­

puesta, generalmente, por una proporción igual de miembros 

electos y miembros designados, éstos últimos reclutados en­

tre los jefes tradicionales. Integrando a los jefes tradici_<! 

C79 J Cornevin, Marianne. L'Afriquedu Sud ... Op. cit. p. 98 
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nales a la administraci6n, los blancos pensaban evitar los 

peligros de una administración directa. 

El presidente de Sudáfrica se convertiría en el jefe s~ 

premo del Transkei y dispondría del derecho de veto sobre 

las leyes votadas por este bantustán. El primer ministro s~ 

dafricano controlarta los problemas de defensa, vigilaría 

las fronteras del Transkei y se encargaria de la seguridad 

interna y externa; Umtata no tendría ministro del interior 

y los grandes servicios pObltcos -correos, ferrocarriles y 

aduanas- dependerían de Pretorta. Transkei no tendría libe.!:. 

tad para modificar su const1tuci8n.(BO) 

Las estructuras polfttcas del Transkei se convtrtieron 

en un arquettpo: los otros homelands han seguido a éste en 

todos los aspectos i·mportantes. Bophuthatswana se hizo "i~ 

dependiente" en 19..77, y Venda en 1979, stguiendo casi los 

mismos pasos que el Transket: los jefes formulaban vigoro-

sas demandas de concestones en temas como el de la tierra o 

la ciudadania, a cambio de aceptar la imposfci8n de la "tn-

dependencia". 

Si alguna variante se ha producido ésta ha sido en Kwa­

zul u, donde la política "populista" de los jefes(Bl) ha si-

do desarrollada con mayor amplitud por obra del primer mi-

(8 0} Adotevi, John B. Op. cit. p. 33 
( 8 l} Meillassoux, Claude. Les derniers blancs: le modele su­

dáfricain. p.p. 121-1 
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nistro, el jefe Gatsha Buthelezi, descendiente de la familia 

real zulu, quien consiguió obtener el apoyo tanto de los je-

fes como de un importante nümero de "escolarizados•; y fue 

así elegido por unanimidad Jefe Ejecutivo de la Asamblea Te­

rritorial, establecida en 1970. Previamente, él se había 

opuesto al establecimiento de las autoridades bantü, y si­

guió oponiéndose a la imposición de un "desarrollo constitu-

cional". El gobierno, no obstante, fué capaz de superar su 

oposición ejerciendo una presión directa sobre los jefes, y 

parece que Buthelezi comprendió que "solo sacando el mejor 

partido de los hechos consumados podía él continuar ejercie~ 

do influencia y poder dentro de la comunidad zulu". ( 82 ) Es­

te personaje se ha servido de la ambiguedad de su posición 

con gran habilidad. 

Para muchos negros, el mensaje de Buthe1ezi, de negoci~ 

ción y compromiso, no es lo suficientemente militante. ues­

de que asumió el liderazgo en 1957, ha permanecido apegado 

a la idea de no -viol.encia. "No buscamos popularidad .barata 

al apoyar la lucha armada cuando sabemos que no contamos si 

quiera con las herramientas para llevarla a cabo", dijo re-

cientemente el lider de Kwazulu. 

Al jefe de Kwazulu se le ha criticado por su activa pa~ 

ticipación en el homeland al que representa, ya que de esta 

manera legitima la estructura del apartheid. Buthelezi arg~ 

( 82 ) Moerdijk, Donald, Op. cit. p. 87 
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menta que para negociar el cambio, es necesario trabajar de~ 

tro del sistema. Así, ha rechazado la independencia de Kwáz~ 

lu, por lo que podría decirse que existe ahí una clase de p~ 

der compartido con los blancos.(83 ) 

"Si el gobierno sudafricano quiere convencer al mundo de 

que ha abrazado el principio de autodeterminación, debe otor:. 

gar primero derechos iguales -civiles, politices, económicos, 

sociales y culturales- a los africanos, asiáticos y mestizos 

en su territorio y en Namibia. Si ésto se hiciera, el mundo 

no escucharía la reclamación de independencia para los ban­

tustanes". <84 l 

( 83 ) Smith, William. "A voice for compromise", en: Time. 
Agosto 5, 1985. p. 10. Vol. 126 No. 5 

<84 ) Mac Dermot, Naiall. United Nations Centre Against Apar:. 
theid. Self-determination and The "independent bantus­
tans. p. 3 
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B. Econom1a e Industrias Fronterizas en los Bantustanes 

El gobierno sudafricano, al hacer la división del terri­

torio, declaró que el desarrollo de los bantús se daría fa­

cilmente, pues tendrían la libertad de desenvolverse a su m~ 

nera. Sin embargo, desde 1954 la comisión Tomlinson, de la 

cual ya hemos hablado, declaró que tres cuartas partes del 

territorio del "bantustan pi loto", el Transkei, eran montañQ_ 

sas y que sólo el 11% se ·podia calificar como llano o de on­

dulaciones suaves. En otras palabras, la autosuficiencia en 

materia agrícola era imposible. Las industrias eran practic~ 

mente inexistentes y los recursos mineros muy escasos. Con 

esta perspecttva, el gobierno sudafricano optó de todas man~ 

ras por la división total del territorio, En la actualidad 

esto no ha cambiado. La situación en los demás bantustanes 

es similar o peor. {_8S}_ 

El gobierno "ftnancta" las economfas de los bantustanes, 

aunque es muy dtfí'ci'l. calcular el gasto del gobierno en un 

programa como el de l~s bantustanes, pues a menudo cambia sus 

planes y ctfras. La mayorfa de las veces no gasta lo progra­

mado, corno en el perí'odo .IS56-.1S61 en que el gobierno anunció 

que gastarí'a 73.2 millones de Rands y gastó solamente 13.5 mi 

llones. (_86 1 

A partir de la creación del programa de bantustanes, el 

presupuesto dedicado a éste fue creciendo muy someramente, 

(B 5 ) Moerdtjk, Donald. QE..:_cit. p. 113 

(BS) Rogers, Barbara. Q~. p. 36 
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e inclusive en el año de 1972 se hizo un recorte que afectó 

severamente a los hospitales e instituciones que proporcion~ 

ban servicios sociales. 

El gobierno argumenta que destina los recursos que tie­

nen disponibles, pero estos recursos, comparados con lo que 

gasta en seguridad, son ridículos. En 1970 el gobierno gas­

tó en el programa de bantustanes la cantidad de 73 millones 

de Rands, mientras que en la seguridad interna (principal­

mente para reforzar el sistema de apartheid) gasto 404 mi-

11 ones de Rands. Se ha calculado que la cifra mínima para 

sanear la economía de los "homelands" tiene que ser al me-

nos de unos 900 millones de Rands anuales. 

los presupuestos de los bantustanes dependen del "sub-

sidio" sudafricano en dos terceras o tres cuartas partes de 

sus ingresos totales. Sin embargo, la·mayor parte de este 

dinero se ha destinado a financiar las deportaciones de los 

africanos y al establecimiento de townships para reemplazar 

sus hogares.< 87 l 

E 1 ingreso per cap ita de los bantustanes. en lugar de 

aumentar, ha disminuido. Las reservas, a su vez, se han he-

cho cada día más dependientes de la economía blanca. Si se 

toma en cuenta el ingreso per capita anual de 53 Randsl 88 ) 

los bantustanes parecen ser las regiones más pobres del CO!!. 

tinente africano. 

(1:!7) Me Dermot, Naiall. Op. cit. p. 9 
(1:! 8 ) 73 dólares en 1972. 
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Los logros econ8micos de los bantustanes han sido muy 

reducidos, por falta de expertencta y de recursos. fundame~ 

talmente. En un intento por justtftcar el "desarrollo econ! 

mico" que han alcanzado las reservas, el gobierno sudafric~ 

no hace que se 1es enseñen a los vtsftantes extranjeros es­

cuelas u bospttales construidos hace mas de 60 años. No se 

ha hecho una clasificación sistematizada de los recursos mi 

nerales, energTa, transporte, aguas, comunicaciones, etc .. 

Los datos cltmatolélgtcos son casi tnexi stentes en las rese.r 

vas. Hay casos -muy aislados para considerarlos- en los qua 

se han hecho funcionar proyectos importantes. Sin embargo, 

no reflejan la realidad. 

El estado de los suelos es generalmente deplorable, por 

el exceso de ganado y el mal uso del suelo. Los pastizales 

estan siendo reemplazados por hterbas malas. La erost6ri es 

terrible y en algunas areas se han creado condiciones de de 

sertificación. La solución para detener este fenómeno seria 

trasladar a mas del &0% de la población fuera de las reser­

yas. (89.l 

El gobierno ha tratado de establecer unidades de culti­

vo, pero estos programas son mas que nada programas políti­

cos, destinados a contener a los africanos dentro de los li 

mttes de los bantustanes. 

Se ha sugerido Mn replanteamiento en el uso del suelo, 

a lo que la poblact-ón se ha reststtdo, por razones no ente~ 

(.S9.} Moerdijk, Donald. Op, cit. p. 1.16 
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didas completamente. Los campesinos se niegan a abandonar 

sus tierras. De cualquier manera no se han encontrado so-

luciones y la agricultura sigue siendo ineficiente. La bre 

cha entre el potencial del Transkei y lo que realmente pr~ 

duce es increible. Podría producir 50 mil Iones de sacos de 

maíz al año, pero en 1970 sólo produjo 1.25 millones. Ese 

año tuvieron que importar 2.8 millones de sacos, cuando 

años atrás la región era de las regiones productoras privl 

legiadas del Africa austral. 

Un estudio demuestra que los métodos tradicionales son 

preferibles por razones sociales. La población, en lo ref~ 

rente a la agricultura se resiste a los cambios. En las 

áreas tradicionalmente tranquilas el programa de rehabilit~ 

ción ha provocado reacciones violentas y en muchos casos se 

ha tenido que recurrir a la policia. 

El mayor dilema es el hecho de que los bantustanes com­

prenden el 13% de la tierra y producen sólamente el l.9:t de 

la producción total del pah. l 90J Obviamente, los recursos 

que utilizan los blancos (créditos, facilidades, precios, 

tecnología) les son negados a los negros. Además, parece 

que los politicos que tienen puestos relacionados con la -

agricultura son los más corruptos y cobran a los negros por 

servicios que deberían de ser gratuitos. 

Otra manera en que se ha tratado de sanear la economia 

de los bantustanes ha sido la creación de dos empresas, la 

\ 90J Rogers, Barbara. Op. cit. p. 27 
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BIC y la XDC. Sin embargo, la importancia de estas compañias 

es relativa, pues en general se limitan a tareas comerciales, 

cuando qu~ para un verdadero desarrollo tendrían que produci~ 

La BIC opera en todos los bantustanes, exceptuando al 

Transkei y al Ciskei, en donde opera la XDC. 

Supuestamente, el objetivo de las empresa~ es buscar el 

desarrollo económico de los bantustanes, teniendo como punto 

fundamental la creación de nuevos empleos, que tan desesper~ 

damente son necesitados. Sin embargo, como todas las empre­

sas capitalistas, buscan su propio beneficio, aunque se esp~ 

cula que operan con pérdidas, pues sus estados financieros 

no son dados a conocer pGblicamente; por razones políticas. 

Las empresas tienen Jos mismos objetivos que el Estado 

sudafricano, pues a la cabeza de ellas está la fracción ilu~ 

trada (verlitge} del partido en el poder. Fuertes críticas 

se les han hecho a todos los niveles, pero Jos que mas se 

han opuesto a sus operaciones son Jos jefes de los bantusta­

nes, como ejemplo, el jefe Mangope, de Tswana,declaró: "Me 

gustaría ver que esta compañía (B!C) nos hiciera un servicio, 

en lugar de sacar ganancias de nuestras bolsas"( 9l) 

Para un desarrollo efectivo de las reservas, estas ten-

drían que recibir un flujo importante de capital, que ten­

dría que provenir del extranjero, pues Sudáfrica no está di~ 

puesta a invertir más capital en las reservas. Este flujo s~ 

ria canalizado a través de la BIC y XDC. Sin embargo, si un 

(YI) Rogers, Barbara, Op. cit. p. 30 
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país aportara recursos a un bantustán, automáticamente est~ 

r •. reconociendo la política del apartheid, lo que le aca­

rrearía conflictos con la ONU. El único país que ha cooper~ 

do económicamente con los bantustanes es Israe1.< 92 l 

La comisión Tomlinson dictaminó que para que las econo­

mías se hicieran viables debería haber inversión masiva y 

políticas radicales en cuanto a Ja creación de empleo dentro 

de los bantustanes. De hecho, la inversión ha sido una frac 

ción de la recomendada. En sus primeros años de operaciones 

la BIC produjo para compañras propiedad de blancos con tres 

veces más capital con que lo hizo para compañías de negrof 93 l 

En lo que respecta a la industria minera, los limites de 

los bantustanes se establecieron para que no tuvieran yaci­

mientos importantes dentro de sus fronteras~ 94 l Cuando se 

descubrió un yacimiento de uranio importante en Kwazulú 

{1975), se le quitó a la reserva una franja costera con Jos 

recursos más importantes. El titanio que quedó dentro de los 

limites del bantustán es explotado por corporaciones estado~ 

nidenses y canadienses, asociadas con la Corporación de Des~ 

rrollo Industrial Sudafricana. 

En años recientes se descubrió titanio en el Transkei, 

platino en Tswana y fosfato y cobre en Venda. Ninguna conce­

sión para su explotación se les ha otorgado a los africanos. 

(n) 

( 93) 

El caso de las relaciones entre Sudáfrica e Israel es 
muy complicado, por lo que lo analizaremos por separado 
en el capítulo dedicado a las potencias extranjeras. 
Me Dermot, Niall. Op. cit. p. 9 

\ 94 J Ruoin, Leslie. "La superchería del Racismo", en: Correo 
de la UNESCO. p. 10 
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Las operaciones son controladas por el gobierno sudafricano 

y las agencias gubernamentales, y los negros nunca partici­

pan en las negociaciones. Por supuesto, los bantustanes no 

reciben regaifas ni otro tipo de pagos por las concesiones. 

Supuestamente, las compañias mineras blancas están en 

los bantustanes temporalmente, pero sus concesiones son a 

50 años. El stndicato de mineros (blancos) se ha negado a 

entrenar y capacttar africanos para los trabajos especiali 

zados de las minas de Transvaal. 

El desarrollo industrial, a excepción de algunos casos, 

dentro de los bantustanes "privilegiados" -como KwazulG, 

Bophuthatswana y Cisket- ha sido casi nulo.lg 5 1 Estos ban­

tustanes estan "pegados" a centros industriales blancos y 

se ha podido estafilecer industria en sus fronteras. Así, 

los negros pueden vtvtr en sus aldeas y viajar diariamente 

a los centros laborales. La industria fronteriza ha ayudado 

a algunos bantustanes a que el desempleo se mantenga a niv~ 

les mas bajos que en ·1as otras reservas, pero los salarios 

que pagan son muy bajbs. Muchas industrias que operaban en 

centros industriales de las zonas blancas han optado por 

cambiar sus plantas a las fronteras, lo que les acarrea enor 

mes beneficios, pues tienen disponible una mano de obra muy 

barata que prefiere trabajar cerca de donde vive. 

Las compañías de inversión y las industrias fronterizas 

(g5 l Moerdijk, Donald. QE_~. p. 126. 
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no han servido para aliviar el desempleo, que se estima en­

tre un ~5 y !:>0%. C95 l La incapacidad del gobierno para crear 

empleos es evidente y se observa que el nivel de desempleo 

tiende a crecer, aunque se carece de cifras oficiales al 

respecto. 

Así, los bantustanes no poseen capital propio. Los ban­

cos existen exclusivamente en las zonas blancas y los negros 

tienen que ahorrar en ellos, pues no tienen otra manera de 

obtener seguridad e intereses para sus ahorros. De esta man~ 

ra, los bantustanes se convierten en exportadores de ca pi tal, 

financiando así el desarrollo blanco. 

En 1!183, el ~0% de la pob.l ación sudafricana recibió el 

71% del ingreso total. Sudafrica es la sociedad que se ace~ 

ca más a una completa desigualdad, el gobierno sudafricano 

ha declarado que el desarrollo económico del país es benéfi 

copara toda la población, sin embargo Stanley Greenberg, 

analista norteamericano concluye lo siguiente: "Hay pocos i~ 

dicios de que el crecimiento económico. aún dentro de las e.§_ 

timaciones mas optimistas, altere fundamentalmente las desi­

gualdades ~aracterísticas de Sudáfrica. Por el contrario, el 

crecimiento económico tiende a agravar dichas desigualdades. 

Así, más inversiones traerán consigo una mayor polarización 

social y más represión estatal". C97 l 

(!!G) 1<ogers, Barbara, Up. cit. p.p. 34-35 
197 1 Fatton, Robert. "The Reagan Foreign Policy Toward South 

Africa: the ideology of the New Cold War" en: The Afri­
can ~tudies Review. p. 74. 
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Varios estudios sobre compañias multinacionales encon­

traron que éstas pagaban salarios más bajos que los de su~ 

sistencia. Las condiciones de trabajo, al contrario de lo 

que ocurre en la mayoría de los países, se han deteriora­

do.l98l Entre 1964 y 1974 se produjeron en minas sudafric~ 

nas 5,000 accidentes fatales. 

Por su parte, los bantustanes se han convertido desde 

su creacion en áreas con potencial explosivo, por la pobr~ 

za a la que se enfrentan la gran mayoría de sus habitantes. 

A diferencia de otros Estados africanos, en los cuales el 

desarrollo capitalista ha sido limitado, Sudáfrica posee 

una clase trabajadora activa y organizada, y, sobre todo, 

consciente de la opresión a la que ha sido sometida.l 99 1 

Si los bantustanes están subordinados políticamente al 

gobierno sudafricano, la economía dependerá de éste último 

y, aunque la dependencia entre blancos y negros es mutua, 

los blancos han sabido mantener su hegemonia económica ben~ 

ficiandose con los bantustanes, pues en el los encuentran 

mercado para sus productos y mano de obra barata, vital pa­

ra su desarrollo. 

Aunque una de las premtsas fundamentales para el "desa­

rrollo separado" sea el desarrollo económico de las partes 

198 > Morris, M. L. "The development of Capitalism in South 
African agriculture: class struggfle in the countrysi­
de" en: The Articulation of modes of Production. p.202 

<99 ) Magubane, Hernadr y Nzongola-Ntalaja. Proletarization 
and Class Struggle in Africa. p. 53 
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implicadas, percibimos que en et caso de los bantustanes se 

ha dado un anti-desarrollo, desde el descenso de productivi 

dad en la agricultura hasta el desempleo creciente. 

B.l Trabajo Migrante. 

El Primer Ministro M. Vorster afirmó en la Asamblea del 

24 de abril de 1968: 

"Es verdad que hay negros que trabajan para 

nosotros. Seguirán trabajando para nosotros 

por generaciones, inclusive si el ideal fu~ 

se separarnos completamente ... Esto nos 11~ 

va a decir que los necesitamos porque ellos 

trabajan para nosotros ... pero el hecho de 

que trabajen para nosotros puede impedir la 

reivindicación de sus derechos políticos. 

Ni ahora, ni en el futuro ... ni en ninguna 

circunstancia". (lOO) 

Los africanos dentro del apartheid no son tratados como 

parte de la población permanente de las zonas sudafricanas 

que contienen la mayoría de los recursos y riquezas. Su pr~ 

sencia en esas áreas, denominadas "blancas" se hace legal 

únicamente cuando tienen empleo en ellas. 

Desde el año de 19l2 se recomendó que los nativos debían 

permanecer en las áreas urbanas sólo para cubrir las necesi 

(lOU) First, Ruth. "La fi liere sudafricaine. L'inverstisse­
mente international dans ] 'apartheid" en Tiers Monde. 
p. 128. 



113. 

dades de los blancos. El sistema de mano de obra migrante 

se creó originalmente para satisfacer los requerimientos de 

los dueños de las minas. Se ha extendido a otras industrias 

para anular la tendencia de la industrialización de crear 

una mano de obra negra urbana. 

Este sistema de trabajo migrante está acompañado de una 

estructura política, jurídica y militar que se caracteriza 

por su capacidad de coacción, presión y represión sobre l• 

comunidad africana. Como veremos posteriormente, los recur­

sos económicos de los bantustanes son insuficientes por lo 

que los africanos se ven obligados a buscar su fuente de 

mantenimiento en las urbes industriales o en las granjas 

blancas. Casi un tercio de los trabajadores africanos en S~ 

dáfrica "blanca" son migratorios. Trabajan en base a contr.!!_ 

tos por un año, generalmente en áreas lejanas de donde vi­

ven. Existe una cantidad considerable de trabajadores mi­

grantes que provienen de los paises vecinos, trabajando ca­

si todos en la tndustria minera. Sin embargo, la gran mayo­

ri'.a proytenen de los .bantustanes, en donde se supone que ti~ 

nen que residir. De hecho residen en las áreas en las que -

trabajan durante once meses al año. El gobierno sudafricano 

ha puesto en práctica este sistema apoyándose en la sección 

10 de la Ley no. 25 de 1945 (Consolidación de 1as Areas ur-

oanas de los Bantú). 

Los traoajadores migrantes no pueden llevar consigo a 

sus familias, lo que ocasiona problemas como la dificultad 

de manutención de la familia que se queda en el bantustán o 
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1a formacion de una segunda familia. El intento de mandar 

dinero al hogar no siempre es fructífero, por el simple h~ 

cho de que se tienen que gastar la totalidad de su salario 

en si mismos. En general tie~nque conservar el mismo em­

pleo para no perder su permanencia l~gal dentro de la "zo­

na administrativa" que les corresponde.(lOl) 

Considerando las graves consecuencias sociales que im­

plica la falta de vida familiar a la que se enfrentan los 

trabajadores, el gobierno ha decidido, en algunos casos, 

"subsidiar" el transporte, la construcci6n de aldeas nuevas 

dentro de los bantustanes y las Industrias "fronterizas" 

(a las cuales nos referiremos más tarde), para permitir el 

retorno a sus hogares a un número no determinado de trabaj~ 

dores africanos, al menos durante el fin de semana. Se per­

mite que viajen un máxtmo de 112 ki16metros diarios o 644 a 

la semana.C 102 l Los que realmente subsidian el costo tan al 

to de este sistema son los trabajadores, mediante multas. 

Como se ha dicho, la mayorra de los trabajadores (46.3%) v~ 

ven la mayor parte del año en donde trabajan. Hesiden en 

campamentos mineros o industriales o en "secciones de sir­

vientes", cuando son trabajadores domisticos (mozos, chofe-

res, cocineras, mucamas, etc.). 

El flujo de mano de obra migrante está organizado en -

gran parte por las oficinas estatales laborales. Estableci-

(lUl) Cornevin, Marianne. L'Afrique du Sud ... Up. cit. p.120 
{lOZ) MoeraijK, Donald. Op. cit. p. 110 
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das ae acuerdo a la Ley ae Control de la Mano de Obra Nati-

va de 1911 y a la Ley de Mano de ubra Bantú de 1964, estas 

oficinas depe~den de una jerarquía compuesta por una of1ci­

na central, nueve oficinas regionales, trescientas setenta 

y nueve distritales y cuatrocientas catorce locales. Están 

asoc1adas a las autoridades Bantú establecidas cuando los 

bantustanes fueron preparados para su "Autogobierno" e "In 

dependencia". Las nuevas autoriaades Bantú nan clasificaqo 

a 1as oficinas regiona1es y locales como "territoriales" y 

"tribales". Su funci6n cons1ste en reunir a la oferta de m~ 

no de obra y d1rigirla a los puntos donde se origina la ae­

manaa laboral. También existen agencias privadas que se de­

dican a reclutar mano ae obra ae color. 

El censo de 1970 revela que haoía 490,000 africanos ex­

tranjeros residiendo en Sudáfrica, 443,000 varones y 47,000 

mujeres, o sea, una proporci6n de 10 varones por mujer. 

219,UOO provenían de los antiguos protectorados británicos 

con una predominancia de los trabajadores de Lesotho 

tl47,UOO}. Casi una c.uarta parte provenían de Malawi 

tl07,0UOJ, y una parte sustancial de ellos provenía de Mo­

zambique. 

1:.l BU% de los trabajadores extranjeros están empleados 

en las minas de oro, por lo que const1tuyen una parte vital 

de ta estructura minera del país. Sólo se ha permitido que 

1 leven consigo a sus familias a un 3:t de los extranjeros, 

aunque se propuso que esta proporción se elevará al 10%. Los 
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demás vi ven en campamentos de so 1 teros, en los cua 1es son 

frecuentes las "trifulcas étnicas", que sol~mente entre se~ 

•iembre de 1973 y marzo de 1975 ocasionaron 105 muertos y 

500 heriaos. 

Hay que poner especial énfasis en el hecho de que los 

trabajadores, aunque laboren en zonas blancas, no pueden 

romper completamen•e con la economía de los bantustanes. Es 

decir, la producción •radicional ha •enido que estar mante­

niaa dentro de un nivel tal, que permita al trabajaaore maft 

tener a su familia trabajando en la agricultura de subsis­

tencia el tiempo que pasa entre sus períodos de ~mpleo en 

e1 sector capitalista.(l03 ) 

Este sector tiene interés en preservar este sis•ema, ase 

gurando así mayores ganancias. Por otra parte, el in•erés ae 

los blancos de preservar las relaciones comunales africanas 

es clara: si la red de obligaciones recíprocas en•re los mi 

gran.te;;~ :~us famn_i_as se.:.:rompiera, el trabajador no tendría 

~ccijo a productos agrícolas y a "servicios sociales" que o~ 

tienen exclusivamente de la familia, pues el sistema capita­

lista no proporciona adecuaaamente compensaciones o pensio­

nes de enfermedad o desempleo.tl04) 

La introducción de una serie de leyes tprincipalmente 

las de Tierras de los Nativos de 1913 y 1936) desmembró c~ 

si completamente la propiedad comunal ae la tierra, por lo 

tl03 ) Lefort, René. Op. cit. p. 36 
tl0 4 ) wolpe, Harold. Capitalismo and cheap ... Op. cit. p.299 
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que debilitaron el control tribal sobre la misma y causaron 

la creaci6n de la propiedad individual. Los productores in­

dividuales. ineficientes. no fueron capaces de abastecer el 

mercado, por lo que su única fuente de ingresos para poder 

pagar los impuestos fue su entrada al mercado de trabajo 

asalariado. (105) 

Así tenemos que la economía blanca sudafricana necesita 

de la mano de obra barata, para 1 o que ti ene que recurrir· a 

los bantustanes y a sus paises vecinos, los cuales a su vez 

necesitan de una v§lvula de escape para mandar al excedente 

de la poblaci6n que no puede desarrollarse en ellos. Es 

obvio que sin la mano de obra barata. proveniente de los ba.!! 

tustanes la economía blanca no P?drfa funcionar. ya que la 

reserva de mano de obra barata y no calificada que poseen -

en los bantustanes es insustituible. 

(105) Wo1pe, Harold, L'Afrique du Sud: modes de producton. 
force de travail et arme~ r~serve", en Revue Tlers 
Monde. p. p. 162-165. 
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Residentes que 
trabajan dentro 
de los bantustanes 

16.7% 

Resi<i·mtes que. 
trabajan fuera 
de los bantustanes 

46.3% . 
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FUENTE: Censo. de 1980, citado 
en The Facts of Apartheid 
p. 40 
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C. Problemas sociÓ-culturales de los bantustanes. 

En este apartado nos proponemos ana1izar el nivel de vi 

da de la población que habita en los bantustanes. la demogr!!._ 

fía. la situación de la familia, su alojamiento y condicio­

nes de salud. Asimismo, esbozaremos los elementos necesarios 

para comprender el cambio que han sufrido las culturas tradi 

cionales al verse involucradas en el proceso de industriali­

zación, que en Sudáfrica ha sido particularmente rápido y de 

gran alcance. Cabe señalar que los bantustanes son el resul­

tado de una política segregacionista. por lo que para enten­

derlos en su totalidad es preciso atender a sus condiciones 

internas pero dentro de una estructura jurídica y admintstr!!._ 

tiva blanca. 

La población negra creció desde los 3,500,000 en 1904 

hasta los 15,000,000 en 1970 y aproximadamente 17,000,000 en 

1975. 

Año negros blancos teta l 

1904-11 2.03 1.93 2. 07 

1911-21 l. 5 7 l. 76 l. 49 

1921-36 2.29 1.86 2 - 19 
1936-46 l. 73 - l. 70 l. 76 

1946-51 l. 79 2.18 2.10 

1951-60 2.65 1.64 2.53 

1960-70 3.35 2.00 3.06 

Fuente: República de Sudáfrica. Departamento de Estadistica. 
South African Statistics, 1972 y 1974 
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Durante este mismo período la población blanca pasó de 

1,100,000 a 3,700,000 y finalmente a 4,000,000. La propor­

ción de habitantes negros .dentro del total de la RepGblica 

se incrementó de 68% en 1964 a 70% en 197o.l10 6) 

Considerando que los nacimientos y defunciones de la 

población negra no son registrados siempre, los resultados 

del censo se utilizan para calcular las tasas de crecimie~ 

to. 

millones 

20-

15- total 

10- negros 

5-

urbªnos 
blancos 

1904 1911 1921 1936 1946 1951 1960 1970 

(l06 ) Moerdijk, Donald. Op. cit. p. 156 
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Las tasas anuales medias de crecimiento para los bantu~ 

tanes consideradas en forma separada, entre 1951 y 1970, son 

las siguientes: Gazankulu, J,18; Lebowa, 2.84; Qwaqwa, 2.45; 

Kangwane, 2.86; llophuthatswana, 4,82; Venda, 4.82; Ciskei, 

2.44; Transkei, 2.44; Kwazulu, 3.22tl07) 

Según los censos de 1960 y 1970 la población de los ba~ 

tustanes se incrementó en mas del 70% durante esta década. 

En 1970 la población de los Pantustanes iba de los 64.3 habi 

tantes por Km cuadrado en Kwazulu, a 23.1 de Bophuthatswana, 

.siendo de 44.B el promedio para todos los bantustanes. Otra 

fuente(l0 8 1 proporciona las siguientes cifras: Bophuthatswa­

na, 24; Gazankulu, 40; Venda, 44; Transkei, 47; Lebowa, 49; 

Qwaqwa, b4; Kangwane, 57; Ciskei, 57; Kwazulu, 67. 

Uebe considerarse que dado el nivel de desarrollo de los 

bantustanes y sus escasos recursos, la presión demográfica a~ 

tual es muy elevada. En una sociedad con una economía estable, 

normalmente se presenta un crecimiento demográfico natural. A 

medida que la po~lación avanza hacia una economía industrial, 

1a tasa de mortalidad tiende a decaer, ya que las tecnologías 

médicas evolucionan también, mientras que la tasa de natali­

dad sigue manteniendose alta, ya que sigue siendo influenci~ 

da por la tradición. 

1:.1 índice de población masculina económicamente activa 

muestra la existencia de un grave problema en el empleo, es-

(lOl) Malan, T. Hattingh, P.S. Black home ands in South Afri­
~· citado en: Moerdijk, D. Op. Cit. p. 157 

(lOB) !bid, p. 158 
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ta parte de la población tiene que sostener a los muy jóve­

nes y ancianos que juntos componen la parte no productiva. 

En los bomelands según estadisticas, cien hombres negros d~ 

ben mantener a trescientos veinte niños, mientras que cien 

hombres mantienen a cien niños blancos. 

Otro indicador importante en lo que concierne a la po­

blanción es, en el caso de los bantustanes, el "coeficiente 

de ausentismo~' Este mide e< número de hombres que están r·e­

gularmente fuera de los homelands trabajando en otra parte, 

es decir, la mano de obra migrante. Veamos la siguiente ta­

bla en la que el coeficiente expresa el número total de ho~ 

bres ausentes en relación al porcentaje de todos los existe~ 

tes en cada bantustan: 

Transkei 23,1 24.3 25,4 25.1 24.9 

e is ke i 27.5 24. 9. 24.1 23.4 14.4 

Kwazulu 23,4 27.,6 29.8 .25.8 15.4 

Qwaqwa 33,7 30.0 27,3 19. 2 17.1 

Bophuthatswana 2~.2 24.5 23. 9. 20.6 9.6 

Leb.owa 18.9 

Venda 21°. 8 27. 9 32.4 28,6 25.0 

Gazankulu 27.7 

Kangwane 13.4 

Total 23. 9. 2b.O "l.7. 7 25.5 18.2 

Fu en te: Moerdijk, Donald. º"'. cit. p. 161 

El acentuado declive en el ausentismo a partir de 1960, 

coincide con la pues ta en marcha de la pol ltica de reasent~ 

miento y 1 a sustitución de los que viajan a su trabajo y 

desde el cada día. En el caso de Bophuthatswana las cifras 
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son menores dado que se encuentra mas cerca que los demás h~ 

melands a los centros industriales blancos. 

Tal situaci6n implica que la mayoría de la población en 

los bantustanes la constituyen las mujeres, quienes deben d~ 

sempeñar, las funciones económicas y sociales que les incum­

ben más las correspondientes al hombre ausente. Esto trae co~ 

sigo graves problemas de salud y de desarrollo tanto para las 

mujeres como para los niños, Esto nos lleva a considerar un 

elemento fundamental: 

La familia, que como tipo de unidad social se ha visto 

fragmentada y seriamente transformada por la economía blanca. 

La entrada de Sudáfrica en una economía monetaria ha oc~ 

sionado fuertes cambios en el sistema de parentesco tradici~ 

nal. Estos cambios pueden observarse principalmente, en la 

relación familiar y en los matrimonios tradicionales. La co~ 

tumbre de la dote o lobol~ lprecio de la novia} ya no corre~ 

ponde a la misma estructura. Así, también, cuando era posi­

ble para un joven ganar el dinero suficiente para conseguir 

un hato ganadero y casarse su relación con los parientes a~ 

cianos, que antes le suministraban las reses, ya no era la 

misma.t10 9 ) 

Las presiones económir.as así como la influencia de los 

misioneros, originaron un declive en la poligamia. La fami­

lia africana se acercó paulatinamente a los modelos existe~ 

(109) Adara, Heribert, ed. South Africa: Sociological Pers­
~~· p. 167 
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tes en la sociedad industrial moderna, Este proceso se tor:. 

na más complejo en Sudáfrica en atención a las particulari 

dades de su proceso de industrialización. El trabajo migra~ 

te en gran escala, el declive de la poligamia y la práctica 

del matrimonio en forma tardía, hacen que las mujeres supe­

ren en número a los hombres en las zonas rurales, Consecue~ 

temente, la tasa de nacimientos ilegítimos aumentó. Los hi­

jos de madres solteras eran criados en el hogar materno Y. 

pertenecían a la estirpe de la progenitora. Durante las pr~ 

longadas ausenctas de los varones todo el trab•jo en las 

áreas rurales tenla que ser realizado por las mujeres, los 

niños y los ancianos, Al mismo tiempo se registró un incre­

mento en la ~igamia, Los esposos, obligados a pasar gran par:. 

te de su vida alejados de sus primeras mujeres, establecie­

ron segundas familias en las ciudades donde trabajaban. 

Este desarrollo se encllentra estrictamente vinculado con 

el estatus legal del matrimonio africano. Este se ve regula­

do por dos leyes: las. costumbres "tribales" y la ley romano­

neerlandesa. Aunque bajo los términos de esta última, los m~ 

trimonios africanos han sido reconocidos en la provincia de 

El Cabo desde 1838 y más tarde, en las demás provincias, su­

cede que más de la mitad de los matrimonios se celebraban s~ 

gún la ley "trtbal",(llO) 

La situación arriba descrita acarrea aún otra cuestión 

(llOl Moerdijk, Donald. Op. cit. p. 16g 
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igualmente importante: la relación entre padres e hijos. Al 

faltar el padre en el hogar, la madre cumple con las funcj_o 

nes de ambos -padre y madre-. El niño ve a su padre un mes 

al año, por lo que la comunicación entre ellos es nula. La 

madre se encarga de la alimentación, la educación y el bie­

nestar del niño prácticamente siempre. 

El salario promedio de un hombre es de cuarenta rands 

al mes, lo que significa que se encuentra en una posición 

humillante al no poder cubrir las necesidades básicas del 

niño. Aunado a este factor, el exioma victoriano -"los ni-

ños deben ser vistos mas no escuchados"- repercute en una 

falta absoluta de comunicación. Muchas mujeres hacen grandes 

sacrifi~ios para llevar al niño a la escuela o para educarlo 

y pronto enfrentan a sus hijos adolecentes como extraños. El 

ambiente complejo y heterogéneo de la entidad en donde vive 

esta población, genera una gran confusión alrededor de la 

educación del niño, y en la casa no se conoce la manera de 

darle el apoyo emocional que éste último requerie; es inevj_ 

table entonces que la "pérdida del control de los padres" 

sea un síndorome que produce sentimientos de impotencia con­

tinua en esta gente_(lll) 

Estas modificaciones aquí enunciadas han ejercido impo~ 

tantes efectos. La carga adicional que asume la mujer hace a 

ésta más dificil cumplir con sus tareas en pro del desarrollo 

económico. Así, se han esbozado ciertos elementos relativos 

a la situación de la mujer en la sociedad sudafricana; sin e~ 

(lll) Adam, Heribert. Op. cit. p. 166 
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bargo, este tema será retomado más adelante. 

Otro problema a considerar en este capítulo, es el del 

alojamiento y el nivel de vida dentro de los bantustanes. 

Según lo que afirman las autoridades sudafrican~s. las 

políticas de urbanización se presentan como algo discontinuo. 

Se dice que un primer tipo de urbanización resultó más o me­

nos espontáneo, "determinado por la presencia de industrias de 

frontera, la proximidad de grandes concentraciones (urban~s) 

blancas y, en menor grado, por el programa de reasentamiento". 

Los trabajadores vivian en el homeland y viajaban a trabajar 

en las áreas blancas. Las ciudades de reasentamiento como S.!!_ 

da en el Ciskei, "llegan a plasmarse en una realidad como r~ 

sultado del programa de reasentamiento, sin ningún estímulo 

económico u oportunidades para el empleo". Esto, según expr~ 

san las autoridades fue un error, por lo que se planteó una 

nueva política de urbanización. "El enfásis se pone en el e~ 

tablecimiento de menos ciudades pero mayores, mientras se 

asegure que existan posibilidades de empleo"(ll 2 ) 

Este "cambio" eri la política esta relacionada con la d~s 

centralización de autoridades y actividades que tuvo lugar -

en 1972. En ese año las asambleas legislativas de los home­

lands recibieron poderes, hasta ese momento en manos del mi­

nistro ~e Administración y Desarrollo Bantú; ahora podían 

aprobar leyes correspondientes al establecimiento, manteni-

(ll2 ) Moerdijk, Oonald, Op. cit.p. 170 
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miento Y gestión de las ciudades, sometidos, evidentemente, 

al ministerio blanco. 

Como ya se ha dicho, la población de los bantustanes cr~ 

ció en un 70% a 1970; la población urbana de estos homelands 

aumentó en un 164 % durante ese mismo periodo lfrente a un 

24% para la población ~rbana negra en territorio blanco). Se 

estimaba que en 1976, un 20% de la población de los homelands 

estaba urbanizada,lllJ) 

Kwazulu, con 21 ciudades, era el bantustán con el máximo 

programa de urbanización, seguido por Lebowa y Bophuthatswa­

na con 18 y 14 ciudades respectivamente; el Transkei, ciert~ 

mente se habla valido de las ciudades blancas incorporadas a 

su territorio. El gobierno de Transkei dudó, por razones po-

1 íticas, si promover la creación de una gran población urba­

na, dado que ésta no se prestaría fácilmente al sistema de 

control ejercido por los jefes. Pero las propias autoridades 

sudafricanas admitieron que la falta de urbanización era la 

ausencia de oportunidades de empleo en las áreas blancas ad-

yacentes. 

De esta manera 600,000 habitantes aproximadament~ resi­

den en las diez ciudades más grandes, situadas junto a las 

"áreas de frontera". La polarización interna de los bantus-

tanes se ve acentuada y entra en conflicto con el objetivo 

de las autoridades sudafricanas en favor de expandir el de­

sarrollo en el corazón de los homelands, como solicitan las 

~Moerdijk, Donald, Op. cit. p. 171 



autoridades mismas de los bantustanes. Las razones ~e. l~ in~ 
ficiencia para aplicar la política oficial se basa en el co~ 

to de los programas de urbanizaci6n. 

El alojamiento para los negros es inadecuado en contras­

te con los cómodos y lujosos hogares de los blancos. El núm~ 

ro promedio de residentes negros por casa, creció de 6.4 pe~ 

sonasen 1970, a 7.5 en 197s.C114 l 

La alta tasa de crecimiento de la población negra y el -

ráptdo proceso de urbantzactón alcanzan tales dimensiones, 

que las autoridades, aparentemente, encuentran dffícil pro­

veer alojamtento a toda la población. Para dismtnuir los co~ 

tos, se han utilizado medios dtversos como los campamentos 

de "intrusos" (squattersl. 

En lo que concierne al transporte de los vtajeros negros 

que recorren trayectos cortos de ida y vuelta desde y hacia 

sus hogares, es subvencionado por el Fondo de Recaudación del 

Transporte BantO, establecido medtante la Ley de Servicios 

Bantú de Transporte de 1~57. Dicha ley obliga a los patrones 

dependientes, a cont~fbuir con cantidades que oscilan entre 

2.5 y 20 centavos de rand semanales, elevados a 20 centavos 

por viaje en 1970. 

En 197B un comft~ de transporte dijo que los trabajadores 

en Soweto tnvertTan cuatro horas en viajar de sus hogares al 

trabajo y de regreso. Esta cuesttón, aunada al incramento -

(ll 4 l international Defence and Atd Fund. Op. cit. p. 46 
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de tarifas, particularmente las de camiones han ocasionado 

revueltas masivas en forma de boicots. El transporte se en­

cuentra segregado tanto por la ley como por los costos y las 

facilidades de transportación para los negros. 

El alojamiento en las áreas rurales y townships de los 

bantustanes se enlaza con la política de reubicación de la 

población; dicha política establece varias categorias de pe~ 

sonas. Cada una de estas categorías tiene asignado un tipo 

especifico de asentamiento, Hay cuatro clases ~e asentamien­

to en los homelands y cada uno con un tipo especial de vivi­

enda. Primero están las "ciudades fronterizas", que funcio-

nan de hecho como apéndices de clase negra y trabajadora en 

los centros industriales blancos; se trata principalmente de 

viviendas co~ cuatro o cinco habitaciones. Estas son conoci­

das como "ciudades bantú aJJtosuficientes". Para poder vivir 

en tales ciudades uno debe ser capaz de pagar el alquiler o 

precio de venta basados en el costo del terreno. Al interior 

de jos homelands aparece otro tipo de townshi~ es el que hoy 

se denomina "asentamiento más cercano" y se encuentra más l~ 

jos de las ciudades. Aquí se alberga a los "intrusos" expul­

sados de las granjas de los blancos. El cuarto tipo es simi­

lar al tercero pero difiere de aquel en su carácter provisi~ 

nal. Este cuarto tip~ de asentamiento se conoce como "campa­

mento de emergencia" o "campamento de tránsito".(ll 5 l 

La gente que se asienta en este tipo de vivienda se c1~ 

(ll 5 l Moerdijk, Donald. Op. cit. p. 176, 
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sifica oficialmente en tres grupos: en el primero están los 

ancianos, los inválidos, las viudas, las mujeres con hijos __ 

a su cargo y aquellas familias ~ue no entran en las previsi~ 

nes de la Ley Bantú lde Areas Urbanas) de 1945 relativa a ia 

acomodación familiar en las áreas urbanas para blancos. En el 

segundo grupo se hallan los bantú trabajando en granjas de -

blancos que pasan a ser excedentes de mano de obra para su 

edad o incapacidad. El tercer grupo esta compuesto por prof~ 

sionales bantú tales como m~dicos, abogados, agentes, comer­

ciantes, industriales, etc •.• 

El problema del alojamiento y la urbanización de los ba~ 

tustanes no son tanto el "inevitabl~ resultado del desarrollo 

económico", sino la consecuencia de un tipo particular de d~ 

sarrollo económico tendiente a realizarse mediante las leyes 

del "desarrollo separado" lllG )_ 

Los aspectos que hasta aquí hemos abordado, exigen el e~ 

tudio de otro elemento que ya ha sido enunciado, s_e trata de 

la atención sanitaria. El primer obstáculo para analizar el 

problema de la salud en Sudáfrica son los datos. No existen 

datos disponibles sobre morbilidad ni en cuanto a hospitales, 

ni a escala nacional, local o provincial. 

La información en torno a las tasas de mortalidad en S~ 

dáfrica se publica anualmente en el Departamento de Estadís­

ticas, pero tal información no cubre al africano residente en 

(llGl. Moerdijk, Donald. Op. cit. p. 181 
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zona rural, ya que en estas zonas ni las defunciones ni los 

nacimientos son registrados. 

Los perfiles de mortalidad en relación a los blancos y 

grupos urbanos de negros muestran un agudo contraste, dado 

que los africanos fallecen sobre todo debido a enfermedades 

infecciosas, mientras que los blancos mueren principalmente 

por enfermedades características de los países desarrolla­

dos tcáncer, enfermedades cardio-vasculares) .. (ll7) 

Todos los índices de sal~d revelan el contraste entre 

los diferentes grupos de población: esperanza de vida, mor­

talidad infantil y las enfermedades relacionadas con la po­

breza. Pese a la falta de atención que ha prestado el Esta­

do al respecto, investigadores independientes proporcionan 

alguna ayuda en torno al problema. 

En lo concerniente a la mortalidad infantil, el Depart~ 

mento de Pediatría y Salud fnfantil de la Universidad de N~ 

tal expresó que los niños negros son vulnerables desde el n~ 

cimiento hasta los cinco años; Afirmó igualmente, en 1981, 

que los niños negros menores de cinco años son el i6 por cíe~ 

to del total de la población, pero las m.uertes en este grupo 

ocupan el 55% de las defunciones de los negros. 

Entre los blancos, los niños menores de cinco años repr~ 

sentan el 11% del total del grupo y contribuyen con el 7% al 

índice de mortalidad.(ll 8 ) 

(lll) International Defence and Aid Fund. Op. cit. p. 24 
(ll 8 ) !bid, p. 182 
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La razón por ·la cual Jas mismas enfermedades que padecen 

tanto blancos como negros, llevan a los segundos mas fr.ecuen_ 

temente a la muerte, es la desnutrición. 

La tuberculosis esta muy vinculada a la pobreza, partic~ 

larmente a la desnutrición y alojamiento inadecuado. Ciskei 

y Transkei son dos territorios especialmente afectados por 

esta enfermedad, pero en otros bantustanes la situación es 

deficiente, tal y como nos lo muestran las afirmaciones 6f1 

ciales y la evidencia ohtenida a travis de los médicos de -

los homelands. Uno de éstos manifestó: "la desnutrición de-

bilita a la gente hasta ~n e.i<tremo tal que la atrapan tan f~ 

cilmente como un catarro."lll 9 l 

Los negros corren en Sudáfrica el riesgo de contraer la 

tuberculosis diez veces m~s que los blancos. En 1975 fueron 

reportados oficialmente 55,29.J. casos del mal, de los cuales 

54 UOO se dieron entre Jos africanos y mestizos,l.1 20) 

Las enfermedades que tienen que ver con Ja desnutrición 

se hallan estrechamente relacionadas con factores de fndole 

social. Estos han sido estudiados para el Transkei, Ciskei y 

Kwazulu; la tabla que a continuación presentamos resume los 

resultados; 

l.ll 9 l Moerdijk, Donald. Op. cit. p. 184 
(120) Magubane, Bernard y Ntalaja, Niongola.· Op. dt. p. 43 



Infecciones 

Niños 

Atendidos por 
la abuela, o -
por otra persa 
na. 

Por otra persa 
na distinta a 
la madre 

Madre no casa-
da. 

Padre trabaja-
dor emigrante. 

Abandonado por 
el padre. 

Padre desem-
pleado. 

Ingresos esca-
sos. 

Número de per-
son as en el mi~ 
mo hogar 

IJisponibi lid ad 
de tierras 

Educación por 
tutor o similar 

Conocimientos 
sanitarios 

o 
3 

sin relación; 

muy relacionado 

relacionadas con l ·a 

Ciskei 

2 

2 

2 

3 

3 

3 

o 

l= escasa relación; 
( 121) 

(l2l) Moerdijk, Donald. Op. cit. p. 186 
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desnutrición 

Kwazulu Transkei 

o o 

3 o 

3 3 

3 

3 3 

o 

l 2 

2 

2 2 

2 relacionado; 



134, 

La carencia de facilidades médfcas se relaciona asimismo, 

con los avances de las enfermedades. Al respecto, los homé­

lands nunca estuvieron bien dotados: la red sanitaria ~e ba-

sa en una serie de antiguos hospitales misioneros que no pu~ 

den hacer frente al aumento de la población, El hospital mi­

sionero de St. Michael proveía cuidados sanitarios a m~s de 

120 000 persona.s en .l-9.~-€ste-1fra-el-único hospital para 

gentes "no europeas". Habla ahí 255 camas, 100 enfermeras y 

dos o tres médicos. En 1973, babia un promedio de 3,5 camas 

de hospital por cada mil negros en un homelands.< 122 ) 

La política oficial tndtca qüe los pacientes neiros y -

blancos deben ser atendidos en hospitales separados, por do~ 

tares y enfermeras del gr.upo al que pertenece el paciente; 

sin embargo, esta política no se ha llevado a cabo estricta­

mente, ya que los negros no recib..en la preparación necesaria 

para prac'ticar la profesión de medicina, De los doctores gra­

duados de las Escuelas de Medicina sudafricanas entre 1968 y 

1977, 97% eran blancos y s61 o el tres por ciento negros. <123 l 

En 1973 h.abJa en ·s.udáfri.ca aproximadamente .15 000 médi­

cos; ese mismo año practicaban en los h.omelands 45 blancos y 

9 negros. Venda, con una población de 272 452 personas en 

1970, contaba con 10 médicos en 1979.< 124 J. Los médicos rara 

(122) 
{123) 
(124) 

Moerdkijk, Donald, Op. cit. p. 186 
International Defence and Aid Fund, Op. cit. p. 25 
Moerdijk, Donald. Op. cit. p. 189 
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vez pueden visitar al paciente: las carreteras estan en ma­

las condiciones, a los médicos les falta dinero y medios de 

transporte, ~or lo que es el paciente quien debe trasladar­

se al hospital. 

Otro problema es que los médicos que buscan un puesto fi 

jo·, ho solicitan normalmente ir a un homeland, asi que tales 

vacantes son cubiertos por los graduados que apenas termina­

ron su periodo como internos. La segregación racial en el 

campo médico implica también que la sangre de los donadores 

este siempre etiquetada según la raza donante, quedando ex­

cluidas las transfusiones sanguíneas interraciales.( 125 } 

La eficacia del tratamiento médico está, sin duda, rel.!!_ 

cionado con los niveles cultural y de alfabetización; en el 

hospital Lovedale un 3% de los pacientes entrevistados en 

1978 no sabían que tipo de enfermedad se les había diagnosti 

cado, y sólo un 27 % lo sabían bien, Esto sugiere una falta 

de comprensión por parte de los pacientes de las enfermedades 

que padecen. Las causas profundas, sin embargo, son claras P-ª. 

ra el cuarenta y seis por ciento de los pacientes entrevist.Q_ 

dos, quienes contestaron que sus males se debían a la falta 

de dinero, de alimentación e higiene.< 126 ) 

Concluyendo, puede afirmarse que las instalaciones médi­

cas en los homelands resultan inadecuadas, pero no es ésta la 

<125 ! Limp, Walter. Anatomie de ]'apartheid. p. 109 
(126 ) Thomas, T. The Effectiveness of Alternative Methods of 

Managing Malnutrition, citado en: Moerdijk, D. Op. cit. 
p. 191 
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causa principal por la que la población de los b..antustanes 

tiene deficiencias sanitarias. La razón principal es de o~ 

den socio-económico. En "condiciones de sobrepoblación, t.Q. 

das las enfermedades comunicables se extienden más veloz-

mente y se establece un auténtico banco de bacterias y vi­

rus ..• La ausencia de agua limpia y accesible para lavarse, 

beber y atender el cultivo de alimentos nutritivos será (ta~ 

bién) causa de enfermedades •.. La escandalosa necesidad de 

educación y recursos financieros es evidentemente la base de 

las enfermedades relacionadas con la nutrición. La disloca­

ción social, no sólo debida al sistema de trabajadores migr~ 

torios, sino en función de la sociedad industrial avanzada, 

es otro factor obvio y muy predominante que probablemente 

subyace en los casos antes mencionados ••.• (.1 271 

Se ha visto que la estructura interna de los bantustanes 

no es la solución idónea q.ue pretenden presentar las autori­

dades sudafricanas, pero quedaría una pregunta a formular, 

lAl menos se ba desarrollado una cultura negra africana?. I~ 

tentaremos dar respuesta a este cuestionamiento, analizando 

la política cultural de los bantustanes. 

Las culturas de las sociedades tradicionales, como ya se 

señaló, han cambiado .al verse envueltas en el proceso de in­

dustrialización. Así también, los estilos de vida se trans­

forman; muchos son los hombres que pasan la mayor parte del 

( 12.7) Selvan, D. et, al. "The Health service 
tado en: Moerdijk, D. Op. cit. p. 191 

in Ciskei ", ci-
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tiempo fuera del hogar. los espacios también se modificaron: 

la aldea ya no sería el punto central. 

la siguiente etapa comenzaría cuando la sociedad urbana 

(blanca) inmersa en una economía industrial, empezó a atri­

buir valor a los productos pre-industriales. La artesanía se 

hizo cada vez más estandarizada: determinadas producciones de 

los bantustanes (la moda tipo CiskeiJ comenzó a entrar en una 

categoría "industrial". 

la política cultural de les bantustanes puede comprende~ 

se examinando el papel desempeñado en tales territorios por 

la cultura blanca racista. El sistema de comunicación de los 

bantustanes se ha caracterizado por~u estructura heterónoma. 

Periódicos, televisión, radio, al igual que las carreteras, 

lineas aéreas, ferrocarriles y servicios postales o bancarios, 

constituyen en los homelands simplemente terminales periféri­

cas de unas redes metropolitanas. El flujo de la información 

es unidireccional: Ya de las cfMdades a las áreas rurales. La 

propia imagen que tiene la periferia de si misma, queda asf, 

fabricada por los centros. En el caso de los bantustanes, e~ 

ta situación se agrava de manera especifica. 

Cuando el Transkei montó su propio servicio de radio en 

1976 y una cadena de T.V. en 1978, lo hizo con apoyo de la 

Corporación Radiodifusora Sudafricana (SARC!. los demás ban­

tustanes no poseen sus propios servicios y dependen de la 

"Radio Bantü" sudafricana, que transmite en lenguas vernácu-
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las a los diferentes homelands.(128) 

Los periódicos, pese a que aparecen en lengua vernácula, 

están controlados y son producidos por la Sudáfrica blanca· 

quien, finalmente decide también que películas pueden exhi­

birse a las audiencias negras. 

La política cultural de los homelands, queda ejemplific~ 

da con la doctrina emitida por las autoridades de Bophuthat~ 

wana, que se denomina "popagano" y así también en la orgini­

zación cultural de Kwazulu, Inkatha. 

Examinemos ambas organizaciones brevemente: el "popagano·" 

es el principio sobre el que se basa la nueva política educ~ 

tiva de Bophuthatswana. Este queda fncluído en el Informe de 

la Comisión Nacional de Educación, formada por educadores 

Tswana, misioneros y el antiguo director de planificación en 

el Departamento de la Educación Bantú, 

El sistema educativo basado en este principio, sustituyó 

al impopular sistema de "educación bantú" heredado por la B~ 

phuthatswana "independiente" de la República sudafricana. 

Para esclarecer el origen de la doctrina del "popagano" 

se esbozarán a continuación algunos elementos acerca de la 

"educación bantú": la "educación", manifestaba un miembro 

afrikaner del Parlamento en 1945, "es la clave para. la ere!!_ 

ción de una relación apropiada entre los europeos y los no-

(1 28 ) Moerdijk, Donald, Op. cit. p. 137 
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europeos en Sudáfrica •.• Póngase la educación de los nativos 

sobre cimientos sólidos y la mitad de los problemas raciales 

habrán quedado resueltos .•. Yo digo que debe producirse una 

reforma del conjunto del sistema educacional y que ha de ba­

sarse en la cultura, el trasfondo y la vida toda del nativo 

en si, en el marco de su tribu,,. El conjunto de la "actual" 

política es también un peligro para nuestra civilización occf 

dental"(.129 ) 

Esto sucedía antes de que el Partido Nacionalista llega­

ra al· poder. La política del apartbeid en materia educacio­

nal quedó expuesta por el minfstro de Asuntos Nativos en 1953 

al presentar el proyecto de Ley Educativa Bantú. Las escuelas 

africanas, fueron colocadas bajo el control del Departamento 

de Asuntos Nativos. En .1957 el mfnistro correspondiente reti­

ró a estas escuelas el subsidio estatal, entonces, mientras 

la educación de los blancos quedana totalmente subvencionada, 

pagada por el Estado, los africanos estaéan obligados a sopo~ 

tar el costo de su educación, 

Los padres de los al~mnos africanos estaban dispuestos a 

sacrificarse con la idea de q~e la educación representaba la 

única esperanza para q.ue sus hijos no corrieran con la misma 

suerte que ellos. Esta esperanza se vió debilitada cuando la 

Ley de Educación Bantú autorizó al ministro para "prescribir 

el medio para la introducción en las escuelas bantú guberna­

mentales". El ministro decidió que la lengua vernácula afri-

C129 l House of Assembly Debates (Hansard), abril de 1945, c~ 
lecciones 4494-4499. 
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cana debfa ser utilizada como medio de instrucción en las e~ 

cuelas primarias. Además, se hizo obligatorio en las escuelas 

más alla del nivel primario, aprender no sólo inglés, sino -

también afrikaans. Esto suscita una discusión en torno al le~ 

guaje. Al decir de Moerdijk, la lengua vernácula no es la ele~ 

ción que busca el africano. No la necesita, según él lo entie~ 

de, ya la posee, la conoce. Cuando le es impuesta se convierte 

en una barrera, separándole del mundo en general; De esta fo~ 

ma la lengua vernácula ha llegado a representar el enclaustr~ 

miento, la segregación y el estatus que le ha sido impuesto al 

africano por las autoridades afrikaner,(l 30l 

Se trata entonces de imponer a los africanos una cultura 

subordinada y no distinta como pretendía el partido en el p~ 

der. Los g.ob.iernos de los homelands se opusieron a los pla­

nes gubernamentales y se vieron ob.ligados a intentar la abo­

lición de la "ed_ucación ba.ntii". Así, B.ophuthatswana, se nom­

b.ró una comisión para reexaminar la poi i'tica educacional, que 

concluyó con la decisión de sustituir tal sistema educativo. 

El sistema de "pdpagano• mantendría la estandarización -

establecida por el si*tema de "Educación bantú", el que homo­

geneizó las esc.uelas, hizo "local" el cuadro de profesores 

que provenian anteriormente de distintas nacionalidades y, en 

resumen, proporcionó al Estado el control de un á.,rea crucial. 

La ideología del "popagano" supone un "ideal educativo en 

donde la cultura, las creencias, la visión del mundo y de la 

<130) Moerdijk, Donald, Op. cit. p. 142 
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vida, asf como las mas nobles y elevadas aspiraciones de la 

nación quedan cristalizadas". El "popagano" proporciona al 

pueblo un "poderoso sentido unitario"(lJlJ 

Dentro de la teorfa del "popagano" aparece la "nación". 

El objetivo es alimentar un sentido de unidad de la "nación 

Tswana", descubrir la "identidad nacionalª de esta población. 

Este nacionalismo, interpretado como la reacción a un siglo 

de humillaciones, es la imagen que pretenden dar los autores 

del mencionado Informe de la Comisión Nacional de Educación. 

En lo que concierne al Inka~aha,Yenkululeko Yesizwe que 

significa "movimiento nacional de liberación cultural", fund~ 

do en 1928 por el rey Solomon Ka Dinuzulu y retomado en 1975 

por 8othelezi, se destina a la "promoción de los modelos afri 

canos de pensamiento al logro de un humanismo africano, con~ 

cido por los demás en las lenguas nguni como ubuntu, y en las 

lenguas sotho como botho"l132 l 

El Inkatha sostiene "que las instituciones políticas afr! 

canas no son.antidemocráticas• y denuncia el "dominio cultu­

ral y la arrogancia responsable de la creencia de que sola­

mente el sistema política occidental de partidos es perfec­

to"(l33) 

Mientras que el Popagano Reportes agresivamente rural, 

se pretendió que la retórica del Inkatha tuviera un atrae-

j tivo de tipo urbano. Las diferencias que se exaltan no son 

' l 

(1 3l) Moerdijk, Donald. Op. cit. p. 142 
(lJZ) Meillassoux, Claude. Op. cit. p. 127 
·(l 33 J Moerdijk, Donald. Op. cit. p. 150 
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exclusivamente zulü y se explica que Inkatha desea "abolir -

toda clase de discriminación y segregación basadas en tribu, 

tlan, sexo, color o credo". El objetivo es la "auto-libera­

ción a través de la identificación negra•< 134 l 

Inkatha es una organización nacionalista abierta a todos 

los negros mayores de 18 años. Representa una vía hacia la 

unidad. La organización esta considerada como el movimiento 

socio-político negro más importante en la historia del pafs, 

Buthelezi creó sus bases al interior y al exterior de Kwazu­

lu y ~parece como el ünico lider negro que se beneficia de un 

apoyo del extranjero, El jefe de Kwazulu es partidario de la 

no violencia y espera que Inkatha aporte cambios en Sudáfrica 

en forma "controlada y ordenada" 

Asi pues, Inkatha comparte varias caracteristicas de los 

movimientos populistas que marcaron el periodo de descoloni­

zación tras la Segunda Guerra Mnndial. Aboga por una economfa 

comunialista ligada al capitalismo, Se esfuerza por constituir 

una organización de masas con miembros a nivel popular y pro­

clama la solldaridad·entre grupos llos jefes_ por ejemplo, y 

los trabajadores industriales} con intereses contrapuestos. 

M Thula, presidente del comité de propaganda de Inkatha y 

principal representante urbano de Kwazulu, juega un papel el~ 

ve en el movimiento. Segün el, Inkatha es una organización c~ 

yes principios son: la liberación cultural -o si se prefiere, 

(l 34 J Moerdijk, Donald, Op, cit. p. 151 
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la conciencia negra- y la convicción de que los negros podrán 

estar orgullosos de su herencia cultural; educación para to­

dos; abolición de la discriminación racial y liberación poli 

ti ca. (l 3S) 

Hemos esbozádo pues, los elementos del desarrollo cultu­

ral al interior de los b.antustanes. Habría entonces que cues­

tionar la viabilidad, sobre todo, de la doctrina del Popagano, 

así como de la organización cultural de Kwazulu -Inkatha-, c~ 

mo representantes de la polltica cultural¡ sin embargo, esto 

sería motivo de otro trab.ajo por lo que pasaremos a otro pun­

to que merece ser analizado con detenimiento, 

Consideramos que no podría concluirse este capítulo sin 

insistir sobre la importante participación de la mujer en la 

vida de los bantustanes, En general, bajo el apartheid, las -

mujeres negras están sujetas a las mismas prácticas discrimi 

natorias que los hombres, No son consideradas como sudafric~ 

nas, no pueden vivir donde prefieren, ni pueden gozar de nin­

gún derecho político ni socio-económico reservados a las mu­

jeres blancas. 

Si bien el apartheid oprime a todos los africanos, uno de 

sus peores efectos ha sido el deterioro de la posición econ~ 

mica y social que alguna vez tuvo la mujer en la vida rural. 

En una época la mujer africana compartió con el hombre un p~ 

pel principal en la economía de subsistencia de la aldea, c~ 

ya vida se fundaba sobre la responsabilidad comunal. La mujer 

{l3S) Meillassoux, Claude. ~i!·.P· 124 
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tenía el mismo derecho sobre el uso de la tierra que el hom­

bre; de hecho, la mujer tenía su propia área de trabajo, Se 

organizaba en asociaciones cuyas metas iban, desde lo estri~ 

tamente económiéo, hasta lo político y social. Las organiza­

ciones más comunes eran las comerciales, En resumen, la mujer 

poseía un poder importante en la sociedad; sin embargo, las 

leyes del sistema racista relegaron a millones de mujeres 

africanas colocándolas en reservas disperas~ forzando a lps 

hombres a abandonar esas tierras y convertirse en mano de 

obra migrante. 

Estas reservas, como se especificó más arriba, son zonas 

muy pobres, con escasos recursos, si~ centros urbanos, minas 

o industrias importantes y sin una infraestructura que propo~ 

cione servicios básicos. Asi, los hombres salen a ofrecer su 

trabajo a cambio de un salario miserable. Al quedar prohibido 

que la mujer acompafie a su marido, ésta se ve obligada a per­

manecer en la reserva para e.xtraer lo poco que se pueda de 

esas tierras erosionadas y cuidar de los hijos. 

La emigración mar~a una ruptura en el nacleo familiar, s~ 

para al hombre de la mujer, A esta altima, se le impone un 

enorme costo emoci anal, al quedar sujeta a la presión de criar 

a sus hijos sola. La ruptura que se presenta es en varios ni­

veles: por un lado, los hijos, sobre todo los varones, al no 

tener la posibilidad de mantener una relación y una comunica­

ción con el padre, se ven afectados al encontrar difícil la 
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adqus1ción de su propia identidad se.xual, ya que el modelo a 

imitar está ausente; por otro lado, muchos de ellos, al ser 

hijos no registrados o ilegitimas, presentan una carga de i~ 

seguridad o sentimiento de inferioridad. El hecho de que la 

madre tenga también que salir del hogar para procurar lama­

nutención de sus hijos, implica un rompimiento casi total del 

seno familiar, ya que la oportunidad de establecer una comu­

nicación interfamiliar se vé ob.staculizada. Lo anterior trae 

como consecuencia el deterioro de las ligas afectivas y el -

desmoronamiento de tradiciones y costumbres, que por otro la­

do, en un ámbito más general, facilita la desintegración del 

grupo social. 

Al escribir sobre las mujeres en las·reservas Phyllis 

~tantala, escritora sudafricana, seftaló: "Es la trágica his­

toria de miles de mujeres jóvenes que son viudas mucho antes 

de llegar a los treinta aftas; mujeres jóvenes casadas que nu~ 

ca han sido madres; mujeres j&venes cuya vida ha sido un lar­

go cántico de dolor, enterrando a un hijo después de otro y, 

por último enterrando al marido, ese amante que nunca conoció 

como marido, ni como padre. Para ~mbos -tanto hombres como m~ 

jeres-, la vida adulta significa el final de la vida; signifi 

ca soledad, tristeza, lágrimas y muerte: significa una vida 

sin futuro porque no tiene presente•l 136 1 

Algunas mujeres logran llevar una vida familiar más o m~ 

nos razonable en un área urbana, como es el caso de Soweto. 

(l 35 l Organización Internacional del Trabajo. 160. Informe 
Especial, o. 52. 
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Esto ocurre cuando la mujer obtiene autorización para vivir 

al~I con el marido, trabajador migrante, Pero si la emigran­

te es ella y se casa con un hombre "no calificado" para vivir 

en la misma área, se le traslada inmediatamente a la reserva. 

En virtud de una de las políticas más terribles del régi 

men, se trasladaron comunidades y familias enteras a campos 

de reasentamiento en zonas remotas de las reservas. El gobie~ 

no aplica estos traslados forzosos para eliminar los llamados 

"enc]aves negros", porciones de tierra de propiedad de afric~ 

nos en zonas declaradas ".blancas" 

La historia de la transferencia de Myra Nkosi y diez mie~ 

bros de su familia, incluso un lactante de tres años de edad, 

al campamento de reasentamiento de Nondweni en la zona de Kw~ 

zulu revela el desconcierto de las mujeres africanas en los 

traslados forzosos, Como lo relata The New York Times del 23 

de noviembre de .1~80. 

"Los Nkosis ni siquiera sab{an donde se les llevaba cua~ 

do se les sacó de un asentamiento donde habían vivido duran­

te 26 años, cerca de una mina de carbón en la vecindad de Vr~ 

h•id, y se les transportó aqui con parte de sus pertenencias" 

"Myra Nkosis, matriarca de la familia, dijo que no les -

mostró ninguna orden de traslado, Ella supone ... que se les 

movía porque la muerte reciente de su marido podría haberles 

privado de su derecho de quedarse allí, aunque dos de sus ye~ 

nos todavía trabajaban en la mina. Uno de ellos, Samuel Mvubu, 

estaba trabajando en su turno cuando la totalidad de su fami-
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lia desapareció. Florence Nkosi, su cuñada, debió viajar de 

vuelta a Vryheid ... para decirle donde estaban. 0 tl 37J 

Los residentes de todos los campamentos de reasentamie~ 

to deben enfrentar una serie de problemas tales como la des­

nutrición y enfermedades infecciosas. Los terrenos son ári­

dos, la dieta es inadecuada y pocas personas encuentran em­

pleo. Además, carecen absolutamente de todos los servicios. 

En lo que concierne a las políticas contra las mujeres 

africanas en las zonas urbanas, puede decirse que en vista 

de que muchas mujeres no p~eden mantenerse en las reservas, 

emigran a las ciudades; pero se hace lo posible para impedir 

su ingreso o para retirarlas de las zonas "prescritas"* y 

otras zonas urbanas. Con ésto se intentaba evitar que se co~ 

formara una población urbana negra estable que exigiera resi 

dencia permanente y otros derechos. 

Como las restricciones aplicadas a las mujeres son inn~ 

merables en virtud de la legislación sobre zonas urbanas y 

las decenas de reglamentaciones emitidas con base en dichas 

leyes, su conservación de una residencia urbana en el mejor 

de los casos·, es precaria, Una mujer puede retener su cará~ 

ter legal sólo mientras su marido no se divorcie de ella o 

muera, y sólo mientras ella no pierda su empleo y no se le 

clasifique como "ociosa". (l 3BJ 

(137) 

(138) 

* 

Naciones Unidas. La condición de la mujer negra en el 
apartheid de Sudáfrica. p.p. 5_-¡;------
Ibid. p. 9 
Una zona prescrita es la que ha sido declarada "blanca" 
pero donde puede trabajar y vivir un gran número de afri 
canos, con los permisos necesarios. 
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Muchas mujeres nacidas en una zona urbana pueden haber t~ 

nido que pasar períodos fuera de ella, particularmente dado 

que las oportunidades de empleo para las mujeres son mucho 

más limitadas que para los hombres, factor que las descalifi­

ca. Ocasionalmente, se concede a una mujer la condición de 

"sosten del hogar" pero deberá dejar a sus hijos en 1 as rese.!:_ 

vas mientras trabaja, 

Una muestra de la constante injerencia en la vida priva­

da de una mujer, es el límite de 72 horas establecido para vi 

sitar a su marido en los casos en que ya se le haya impedido 

vivir con él en una zona urbana, Para poder estar más tiempo 

con él, deberá solicitar Jrn permiso ·especial para un tiempo 

determinado. Ese permiso puede concederse, por ejemplo, en c~ 

so de que se desee concebir un hijo o porque requiere de un 

tratamiento médico especial. 

Tal situación supone otro problema: para la mujer negra, 

empleo e hijos, son incompatibles, Oe cada cien niños negros 

que nacen entre treinta y setenta no son legítimos porque no 

están registrados. Esta situación trae consigo una descende~ 

cia de hijos ilegítimos, ya que el hijo de padres no regis­

trados tampoco puede estarlo. 

Un censo realizado en 1970, demostraba que 25% de las m~ 

jeres sudafricanas negras e~an económicamente activas, 10% 

más que en 1960. La mayoría· trabaja en tareas domésticas y un 

menor número en la agricultura. Apenas un 4% de las mujeres 

empleadas trabajan en manufacturas y transportes. 
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La mayoría de las mujeres africanas se ven limitadas a un 

trabajo de salario bajo, no capacitado o semi-capacitado, y 

aún en el caso de que cumplan las mismas tareas que el hombre 

se les discrimina mediante la paga y las condiciones de trab~ 

jo. Los salarios de las trabajadoras domésticas son de los 

más bajos del país; sólo se paga menos a las trabajadoras agrf 

colas. 

La trabajadora doméstica se ve obligada a descuidar su 

propio hogar y dejar ahí a sus niños, con frecuencia por to­

da la semana de t~abajo, en el caso de una doméstica que re­

side con el empleador, Las trabajadoras domésticas que viven 

en el hogar del patrón no están autorizadas a que sus mari­

dos permanezcan con ellas ni siquiera por una noche. Aún en 

el caso de que el marido y la mujer trabajen para el mismo -

empleador, no pueden vivir juntos.(139 ) 

Recientemente.con la declinación económica de la década 

inicada en 1970, el número de trabajadoras domésticas se re­

dujo. El desempleo se ha convertido en un grave problema ta~ 

to para hombres como para mujeres. La situación de la mujer 

como trabajadora agrícola -pese a que la agricultura "blanca" 

ocupa el segundo lugar después del oro como mayor productor 

de divisas para Sudáfrica- es deplorable. 

Las mujeres de las reservas se ven atraídas en forma cr~ 

ciente por el trabajo en las granjas de los blancos para tr~ 

(~39 ) Naciones Unidas, La condición de la mujer ... Op. ~it. 
p. 15. 
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tarde mantenerse. Como resultado, las mujeres constituyen 

la mayoría de los trabajadores ocasionales, que en muchas 

granjas, no se les paga con dinero, sino en especie. Un fa~ 

tor que refleja un cambio considerable en la mano de obra m~ 

nufacturera en los últimos treinta años, es que las mujeres, 

blancas se ven constantemente reemplazadas por mujeres afr~ 

canas capacitadas y semi-capacitadas. El crecimiento indus­

trial de la década de 1960 impulsó la demanda de trabajado­

res manufactureros. Al mismo tiempo, las mujeres blancas sa­

lían de las fábricas para trabajar en oficinas. Las mujeres 

africanas se concentran en las fábricas de ropa, textiles, 

elaboración de alimentos y conservas alimenticias, donde los 

salarios son ínfimos. 

La discriminación de la que son YÍctimas las mujeres, -

tanto por ser negras como por ser mujeres, se refleja en el 

reducido número de ellas en los empleos de oficina y en las 

profesiones. En i973, no habia ninguna mujer negra en prof~ 

siones como derecho, :magisterio, ingeniería o arquitecturaP40 > 

Pocas mujeres africanas se capacitan como técnicas. o profe-

sionales, salvo en las dos esferas de la enseñanza y la en­

fermería, profesiones que tienden a ser e.xtensiones del pa­

pel de la mujer en el hogar;C1 4it 

La seguridad social y las condiciones de salud de la m~ 

jer negra son, evidentemente, inferiores a las que gozan los 

(l40l s .a. "La doble segregación de la mujer negra", en: f.!@.­
dernos del Tercer Mundo. p.p. 22-23 

(141) Kuper, Leo. An African Bourgeoisie, Race, Class and Po­
litics 1n South Afr1ca. p.p. 216-219 
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blancos. La población blanca de Sudáfrica disfruta de un al­

to nivel de atención. No padece enfermedades causadas por la 

desnutrición y dispone de los servicios adecuados para su tr~ 

tamiento como paciente, Para los africanos el cuadro es di~ 

tinto, La severa desnutrición y la falta de atención médica 

que sufren, son consecuencia de un racismo institucionaliza-

do. El indice de mortalidad infantil es muy alto y como las 

mujeres son responsables del cuidado de sus hijos, con padres 

viviendo lejos, son aq~ellas las que deben vivir con el temor 

constante de que sus niños se enfermen al disponer de pocos 

servicios de salud, 

La educación es otro elemento revelador de la discrimina-

ción prevaleciente, Para las mujeres, la educación asegura un 

futuro como trabajadoras domésticas o como maestras de prima­

ria mal capacitadas y mal pagadas en escuelas para negros, 

En 1954, Verwoerd adoptó la politica de contratación de 

un gran nümero de mujeres como maestras de primaria, "con el 

fin de economizar en capacitación y salarios de maestros, y 

también porque, en general, las mujeres son mejores que los 

hombres en el trato de los niños pequeños.l142 1 

Será preciso considerar la interesante y vigorosa parti 

cipación de la mujer. que después de la década de 1940, ac­

tuó como catalizadora de la protesta contra el régimen de 

apa~theid. La mujer negra sudafricana se organizó, por prim~ 

ra vez, en sindicatos, en donde ocuparon posiciones promine~ 

tes. 

(142) Troup, Freda. Forbidden Pastures: Education under apar­
theid, citado en: Moerd1Jk, Op. c1t. p. 121 
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En la década de 1920, las mujeres africanas podían perte 

necer a sindicatos registrados, puesto que entonces no esta­

ban obl Ígad os a 11 eva'r_ pases coris i go. ·Su actividad comenzó 

en las ,incfu.sI,ria~·;,cl,ec,'láva.n;d~i',:ía,. confección de. ropa, col cho­

nería, mué~l~~ía/}' ÍH1,r¡ad~~(a, Én. esa época surgieron algunas 

federac:i·o __ n~s:ná_c1onafos· que-quedaron rápidamente disueltas. 

Cdn el desarrollo de la economía en los, afies de 1930 y, 

específicamente. 1940, a~mentó-la mano de obra y las muj~res 

avanzaron hacia las zonas urbanas para ocupar las plazas. La 

década de 1940 constituyó un punto crucial para la organiza-

ción de las mujeres en las industrias manufactureras. 

Hacia 1944, después de un movimiento que se llevó a cabo 

en la industria de la confección, las mujeres se convirtie-

ron en miembros del sindicato de trabajadoras del vestido; 

sin embargo, ésto no duraría mucho, ya que en 1953, la Ley de 

Trabajo Bantü, entró en vigor y las mujeres africanas ya no 

pudieron ser miembros de un sindicato registrado. A pesar de 

las prohibicionesque se instituyeron, las mujeres siguieron 

luchando. 

En 1954 formaron la Federación de Mujeres Sudafricanas. 

Sus miembros provienen particularmente de la Liga Femenina 

del Congreso Nacional Africano. Dicha Federación tenía dos 

objetivos: trabajar para el gobierno de la mayoría.terminar 

con la política de apartheid y edificar una organización fe-

menina multirracial. 
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La participación de esta organización se registró en va­

rios movimientos de huelga, boicots y manifestaciones frente 

a la polí°tica del P~_rtido Ná_ciÓ~alista ~ne~ p~der.<i 43 l 

., o ~: :~·j::~;·~.'}t~'~;: ;;i',,::i"~f f ;;f~lJl;íJ:tf ;t" ":: :~ 
i es,, polít},c;:as-.r,.e~onómi~af.eter-ivadas i,ct~ji·~~~rthei~·; Ya desde 

1913, el .~obi~;nohabía' tratado de qÜe la~ m'~je;r,es>.llevaran 
pases, pero tropezó con tal resiste.ncia que ·desistió'. Esta ini 

ciativa fue retomada al subir el Partido Nacionalista al poder 

en 1948. Para el momento en que se promulgó lá Ley de Abolí-

ción de Pases y Coordinación de Documentos, gran número de m~ 

jeres se había trasladado a las zonas urbanas para buscar tr~ 

bajo y mantener unidas sus familias. Para el partido en el P2. 

der. esto equivalía a una fuerza permanente de trabajo urbano 

y, por tanto, una serla amenaza a las estructuras del apartheid 

No fue sin embargo. hasta J955, que el gobierno anunció que se 

emitirían pases a las mujeres a partir de enero de 1956.< 144 

Tan pronto como se supo la noticia, las mujeres organiza­

ron una manifestación. El 9 de agbsto de 1956•, en una prote~ 

ta organizada por la Federación de Mujeres Sudafricanas, mas 

de 20 000 mujeres se presentaron en los edificios de la Unión 

en Pretoria para ver al Primer Ministro, quien se negó a recj_ 

birlas. A esto siguieron una serie de huelgas y manifestacio­

nes sofocadas por la policía. resultando cientos de mujeres 

(l 43 ) Lefort, René. Op. cit. p .. 3_8 
(l 44 l Naciones Unidas. La condición de la mujer ... Q..2..:.~i.!.· p.28 

Esta.fecha pasó a ser conocida como el "Ofa de la Mujer 
Sudafricanaº. 
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arrastadas. 

De la misma manera que los sucesos de Soweto de 1976 

han sim_bol izado la resistencia negra al sistema dé apar.!_ 

heid, Crossroads simboliza la resistencia a la política 

de trasladdos forzosos de poblac\ón. 

Crossroads·es un "campamento de in~rusos" en la re-­

gión de 1 a ciudad de El Cabo. En 1977, cuando el gobie.!: 

no anunció que el campamento ser_ía destruido, las muje-­

res organizaron el Movimiento Femenino de Crossroads. 

En los al timos anos, la comunidad internacional ha. -

mostrado una mayor preocupación por las mujeres oprimi-­

das a causa del régimen de apartheid en Sudafrica, aun-­

que no se ha logrado mucho ya que la disposición de to-­

dos los países que integran esta comunidad internacional 

no es la misma. 

Así pues·, el 18 de diciembre de 1979, la Asamblea -­

General de Naciones Unidadas aprobó la Convención sobre 

1 a E 1 i mi na c i ó n de todas 1 as Formas de Di s c r i mi na c i ó n c o~ 

tra 1 a Mujer. Esta Convención promulgó, en forma juridl 

camente obligatoria, principios y medidas universales P.i!. 

ra que la mujer gozase de derechos iguales en toda esfe­

ra -política, económica, social, cultural, civil_, etc.- La 

Convención también solicitó la promulgación de leyes na­

cionales para prohibir la discriminación y recomendó que 

se establecieran disposiciones para modificar los patro­

nes socio-culturales que perpetuan la discriminación. 
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Otras medidas disponen la igualdad de derechos para la m~ 

jer en la vida püblica y política; igual ~cceio a la educa­

ción y a _los.mismos .programas de estudio; ·la.no. discrimina-
. . ',s· ... ·"f:: ._· -

ción en ·~.1--empl~e~ y- ]-a remur:ier-~ci6r:i.;-y .gar"an'tías de seguridad 

de traba,Jo_·en __ caso;cÍe.matrimon.io o mat'ernidaci. 

> .. ' '"._•_ ·~. - - . '-·. -- . . , --- - '· 
Otros:'1_Fi::f;:'iil,!:'s -de la:conveni::ión_ piden que se ofrezcan ser. 

vicios de~ate,~ciÓií;mé;~ica a la muj~~ ·sin discriminación, incl~ 
s i V e l os~: ~~Tá ti 'v:o s a 01'a p l a n -i f i ca c i ó n de l a fa m i l i a ; y u na e a -

pacidadi~~~{tf{~~'iété~ti~~ a la del hombre, teniendo los Esta-
,---·. - . , . ' 

dos firmantes que convenir en que todo contrato que tendiese a 

limit~r la capa~id~d jurídic~ de la mujer "se consideraría nu­

lo":(Í45) 

La Conferencia de Copenhague que tuvo lugar del 14 al 30. 

de julio de 1980, destinada a examinar la situación de la mu­

jer en el apartheid, dió como resultado la adopción de un Plan 

Mundial de Acción. El Plan incluía una serie de medidas enea-

minadas a ayudar a las mujeres que padecen el ré9imen racista, 

encauzadas a través de los movimientos de liberación sudafri-

canos reconocidos por la Organización de la Unidad Africana. 

Entre las medidas se ~on~aron las siguientes: la asistencia jg 

rídica, moral y _política a las mujeres y a sus familias dentro 

de Sudifrica y Namibia que sufren persecución_ en virtud dE 1~ 

gislación y pricticas represivas, así como ~las mujeres en 

los campamentos de refugiados; capacitación y asistencia para 

integrar a las mujeres en posiciones de apoyo dentro de los m~ 

(14S) Naciones Unidas. Convención sobre la Eliminación de to­
das las Formas de Discriminación contra la Mujer, 1980. 
p.p. 1 - 2 
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vimientos de liberación; apoyo y cooperac1on internacion,al 

para la lucha de l~s mujeres en Sudáfrica.< 1461 

La .conferen.cia pfdió a las mujeres d-~f-.~~n-do que ejercí~ 
'' ,_ ·-- . ~- .. - ''~C:,;'. ' ... ·-' ·; ;· ., - . - ' '. ' ' 

ran presi.iin>sobre sus gobiérríos par~- q'~E!'-co~taran. los víncu-

1 os co'n ré-gi~en -de áparttieid de Sudáfrica. 

El 16 de diciembre de 1980, en su resolución 35~206, la 

Asamblea General exhortó a todas la·s organizaciones del si~ 

tema de Naciones Unidas, los gobiernos y las organizaciones 

intergubernamentales a que dieran la más alta prioridad a -

las medidas de asistencia a las mujeres de Sudáfrica y Nami-

bia. 

La .importancia de la solidaridad internacional quedó ex­

presada por Winnie Mandela cuando escribió: 

"En los últimos quince años, cuando estuve confinada y 

sometida a restricciones.,. obtenía mi inspiración de la com 

prensión ... de que la lucha es una lucha internacional por 

la dignidad del hombr.e,,. y esa comprensión de que pertene­

cemos a una famili~ ~umana en una sociedad donde hemos sido 

rechazados por una minoría .•. por sí sola es suficiente para 

que se siga adelante",C147 J 

(l 46 l Naciones Unidas. La condición de la mujer ... Op. cit. 
p. 3 5. 

ll 47 J De un discurso de la Sra. Mandela a residentes de Sowe 
to en junio de 1976, reimpreso en Mandela, Winnie, Pro­
file in Courage and Defiance (Centro de Naciones Unidas 
contra el Apartheid, Notes and Documents No. 1/78, fe­
brero de 1978). 
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IV RESISTENCIA NEGRA 

A. RESISTENCIA NEGRA INTERNA 

l. Partidos Políticos. 

Desde la dicada de 1880. los africanos comenzaron a org~ 

ni zar una resistencia ·política, pues la resistencia mi 1 itar 

ya no resultaba efectiva, La primera asociación política afri 

cana en el país que nos ocupa se formó en El Cabo en ese de­

cenio y se llamó Inb.!Jmba Yama Africa (Unión de Africanos). Por 

supuesto, muy pocos africanos tenían una conciencia pal ítica 

y la mayoría de ellos permanecieron al margen. Sin embargo, 

los pocos africanos que participaron en la política resalta-

ron mucho. Algunos ayudaron a formar organizaciones africanas 

en varias partes del país, aunque sus primeras formas de ex­

presión pal ítica fueron muy r.udirnentarias. La primera Igle­

sia Cristiana Africana se fundó y el primer diario africano 

fue publicado. Los africanos tenían derecho al voto desde 

1854 y aunque la proporción de la que gozaban era muy baja, 

hicieron sentir su presencia, En la guerra Anglo-Boer muchos 

africanos apoyaron a las fuerzas británicas y en 1901 el go­

bierno inglis les prometió que con la paz se les trataría c~ 

mo igu~les.C 148 l Sin embargo, con el Tratado de Paz de Ve­

reeniging, el gobierno británico prefirió reconciliarse con 

los boers, con lo que los negros se sintieron traicionados. 

Este suceso le dió bastante fuerza a la actividad política 

africana y se formaron grupos, aunque muy pequeños. Entre -

TTinH~-;;son, Mary. !he Struqnl'? far a Birthrinqht.p. 19 
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ellos estaba el Congreso Nattvo de Natal, de africanos "cri~ 

tianos y ctviltzados". Mtentras tanto, un joven abogado in­

dio, M.K. Gandhi, habta formado el Congreso Indio de Natal 

y los mestizos habían formado la Organización del Pueblo Afr1 

cano. 

En esos años, se dieron las últimas luchas mi litares en­

tre blancos y nativos. Los europeos despojaron a los zulúes 

de tierras importantes, por lo que el jefe Bambata inició una 

rebelión en la que murieron 4,000 africanos y 25 blancos. La 

Constitución de la Unión Sudafricana fue para los africanos 

el último grado de traictón del gooierno oritánico. No sólo 

les dio poder ilimitado a los blancos sobre los no-blancos, 

sino que tambtén les <.Eiri8 e1 camino a los afrikaners -que 

formaban la mayorta de l~s ~otantes blancos- para quitarles 

el control del pai'.s a los brttáni'cos, con el peltgro que es­

to representaEia para la poólact8n africana. 

Los africanos se dteron cuenta de el peligro que se cer­

~Ta sobre ellos. HaEifa que organizarse de alguna manera para. 

evitar la pérdida de los pocos derechos que les sobraban. Así, 

el 8 de enero de 19.12, se formó el Congreso Nacional Nativo 

de Sudáfrica. Sus objetivos principales fueron unir al pue­

blo africano, concientizarlo de sus derechos y deberes y fo~ 

mar universidades "nactonales•.(1 4 91 

Sin embargo, trató de mantener una imagen de moderación 

0 49 l Benson, Mary, Op. cit. p. 28 
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y respetabilidad enviando numerosas representacione·s a los gQ. 

biernos de Gran Brétaña y Sudáfrica.ll 5Dl Durante los siguiea 

tes 30 aftas logr6 estab.lecer.su influenci~ ~n todo el pais. 

Organizó una serie de campaft*s en contra de las Jey~s de pase, 

contra la Ley de Tierras y contra las nuevas restricciones 

que se ·impusieron a los derech6s de los negros, 

Basánd~se en el rechazo a las divisiones tribales entre 

lo·s africanos, la organización, que cambió su nombre por el 

de Congreso Nacional Africano (ANCl, cooperó tambiin con las 

organizaciones politicas de las comunidades india y mesti­

za. (lSll. Sin emb.argo, ·div.isiones internas le restaron fuer­

za y en el afio de .i9.45 ya no atraía nu~vos miembros, Con la 

victoria del Partido NacionaJ is ti! en ·1948, 1 os africanos se 

dieron cuenta que la política de desarrollo separado se apli 

carfa con mis rigor en su contra, por lo oue optaron por una 

organización má!i, radical, De esta manera se formó la Liga de 

~avenes del ANC, Bajo la presión de lideres tales como Anton 

Lembede_y W*lter Stsuln, el Congreso adoptó un "Programa de 

Acci5n 11
, que lo convertiria en un movimiento de mas~s, para 

resistir la política de apartb.eid del nuevo gobierno,1152 1 

El principal problema del ANC en esos años era obtener 

•a 1 a persona adecuada para que 1 os di rigiera. Eligieron como 

nuevo lidera James Sebébuijwasegr~gobontharile Moroka, cuyo 

(150) 
(151) 
(152) 

Gaitan y García, María Luisa. Op. cit. p. 108 
International Defence and Aid Fund. Op. cit. p. B9 
Feit, Edward, .African Opposition in South Africa. p.40 
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nombre quiere decir: "He ventdo al ffn, después de estar es-

· clavizado crimtnalmente, a traer lluvia, paz~ libertad a mi 

pueblo". Por su falta de cartsma pronto los decepcionó y lo 

reemplazaron con Albert John Luthuli, que gozaba de un apoyo 

más amplio. 

La década de 1950 fué bastante turbulenta, el ANC prote~ 

tó más activamente que nunca por la imposición de las leyes 

de segregación que se dieron en ese ¿ecenio, que tomaron jo~ 

mas muy rfgidas que no se conocían hasta entonces. Se organ.:!_ 

zaron varias campanas en contra de las leyes, algunos mili­

tantes iniciaron mltodos de lucha y boicots en contra de ta­

rifas de autobuses demasiado altas y pésimas condiciones de 

trabajo en las granjas de patatas del Transvaal. 

El 26 de junto de 1952, el dfa para la Libertad de Sudá­

frica, el. ANC organtz6 una resistencia pasiva en contra de 

las leyes del apartheid, que ocasionó el arresto de 8,500 

personas, En 1953 se organtzó una campana en contra del Sis­

tema Educativo BantO, que estuvo diseílado para que los estu­

diantes negros, al graduarse, ocuparan puestos subordinados. 

La campana incluyó tanto a padres y maestros como a estudia~ 

tes, de §reas rurales y urbanas. Muchos maestros prefiriéron 

renunciar. El gobierno anunctó que si los ninos no asistían 

a clases, se quedarían sin escuela. Para no terminar con el 

boicót, el ANC fundó unos "clubs culturales", que fueron de­

clarados ilegales. La organtzación deficiente de estas escu~ 

las ocasionó un caos y finalmente se tuvo que declarar el fr.!!_ 
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caso de la campaña en 1958.( 153 1 

Al crearse los bantustanes se hicieron varias campañas 

en contra de las nuevas Autoridades Bantas. En el Transkei, 

la campaña de resistencia culminó en una revuelta generaliz~ 

da que se pudo suprimir cuando se declaró un Estado de Emer­

gencia en 1960. Las rebeliones en años subsiguientes se pu­

dieron apagar por medio de represión violenta. 

La campaña en contra de las leyes de pase incluyó prote2_ 

tas, manifestaciones, quema de pases y otras formas de ac-

ción. El 9 de agosto de 19.56, que ahora se celebra como el 

Dfa de la Mujer Sudafricana, mis de 20,000 mujeres organiza-

ro~ una marcha en Pretoria como protesta a la extensión de -

las leyes de pase a las mujeres, El 21 de marzo de 1960 la 

policia abrió fuego en contra de niños y mujeres que protes-

taban pacíficamente contra las mismas leyes. 

La década de igso marcó cierto progreso en la unidad de 

las diferentes secciones del movimiento de liberación. Se 

constituyó la Alianza del Congreso, que bajo el mando del 

ANC, unificó las organizaciones indias y mestizas. Incluso 

formó pa~te de la Alianza un reducido grupo de blancos. ln 

1955 el recién formado Congreso S.udaf'ricano de Sindicato·s 

(SACTU), ingresó al proceso de unificación. (l 54 J. 

En 1959 un grupo de miembros disidentes del ANC formaron 

(l 53 J Feit, Edward. Op. cit. p, 178 

(154) Feit, Edward. South Africa: The dynamics of the African 
National Conqress. p. 114 



el Congreso Panafricano de Azania (PAC). Las diferencias por 

las cuales se separaron fueron expresadas en tirminos de la 

colaboración del ANC con otras organizaciones. Robert Sobuk­

we, primer presidente de.l PAC. declar·ó que los objetivos de 

su Congreso eran: "Un gobierno de los Africanos, por los Afr! 

canos, y para los Africanos, ca~ todo aquel que debe fideli­

dad a Africa y que este preparado para el gobierno democráti­

co de la mayoría africana"ll 55 l El PAC fue declarado ilegál 

por el gobierno un año despuis de su formación. Esta organi­

zación tuvo gran importancia en las cumpañas en contra de las 

leyes de pase y Sobukwe fue arrestado. Completó su sentencia 

de tres años, pero permaneció en la prisión por otros seis. 

El año de 1961 marcó el comienzo de una fase importante 

dentro de los movimientos de liberación. La organización se 

hizo secreta e incluyó una nueva táctica que hasta entonces 

no se había creído necesaria: La resistencia armada. Se lle-

gó a la conclusión de que todos los esfuerzos pacíficos para 

llegar a un acuerdo con el gobierno habían fracasado. Desde 

ese momento, mil es de jóvenes se han unido a el al a ar.macia 

del movimiento de liberación. 

En la fase inicial del movimiento armado, hasta 1965, 

las acciones se volcaron en actos de sabotaje,a~aques a es-

taciones de policia y atentados en contra de los jefes trib~ 

les que cooperaban con el rigimen. De las filas del ANC, ·b~ 

jo. el liderazgo de Nelson Mandela, se formó la organización 

(155) International Defence and Aid Fund. Op. cit. p. 90 
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"Umkonto We Sizwe" (La Lanza de la Nación) que inclufa a ind~ 

viduos de varias razas que se propusieron sabotear instalaci~ 

nes seleccionadas previamente para no danar a la gente. Des­

pués de haber efectuado varios actos de sabotaje, el 11 de 

julio de 1963, Mandela fue capturado y encarcelado. Nacido en 

1918, hijo del jefe Hwenry Mandela, obtuvo el titulo de abog~ 

do por la Universidad de Fort Hare y fundó junto con Oliver 

Tambo, el primer despacho Jurfdico africano, Se unió al ANC 

y fundó la Liga de Jóvenes,l156 l Salió del pafs para recabar 

fondos y ayuda para "Umkonto". Al regresar a Sudáfrica se le 

arrestó y se le condenó a 5 anos por los cargos de huelga y 

de abandono del pais sin pasaporte*, 

La primera etapa del movimiento armado terminó en lg65, 

cuando el gobierno sudafricano puso en práctica un sistema r~ 

presivo de leyes que incluyeron el arresto de masas, detención 

sin juicio y torturas, El régimen instituyó un sistema de "sQ_ 

plbnes", que resultó muy efect.ivo, pues resultó muy ficil 

corromper a miembros de los movimientos de liberación, que 

por sumas de dinero relativamente pequefias, denunciaban info~ 

maciones vitales. 

(lS 6 l Feit, Edward. Urban Revolt in South Africa,p, 26 
A la fecha Maridela sigue en prisión, en la que se def~ 

·ne a si mismo como socialista no marxista. Las presio­
nes ~acionales e internacionales para su liberación no 
han cesado. El arti~ta estadounidense Stevie Wonder le 
dedicó su Osear y en la lista de éxitos de Inglaterra 
logró un lugar destacando una canción titulada "Liberen 
a Nelson Mandela" Su esposa y su hija han sufrido tam­
bién las c~nsecuencia~ de ser familiares de un ex-diri 
gente del. ANC, -
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En la segunda etapa, que se dió a partí r de 1965, el ANC 

y el PAC se concentraron en organizar entrena~lento militar 

en otros paises. Se quisieron reorganizar las estructuras s~ 

cretas e infiltrar soldados provenientes de otros paises. 

Durante los años de 1967-68, guerrilleros del ANC, en a~ 

ción conjunta con guerrilleros zimbabweños de la Unión Afri-

cana del pueblo de Zimbabwe (ZAPUJ, trataron de derrocar al 

rigimen ilegal de Smith, en lo que era Rhodesia. Varios m~l! 

tantes del ANC murieron en combate o fueron capturados. Alg~ 

nos lograron infiltrarse a Sudáfrica. 

Aparentemente, el PAC trató de infiltrar desde fuera, a 

guerrilleros para que lucharan en la frontera con Mozambique. 

Algunos de sus miembros fueron capturados o muertos por fue~ 

zas portuguesas. Mientras tanto, la resistencia interna se­

guia en pie. En el año de 1968 se organizaron nuevamente pr~ 

testas en contra de la politica de bantustanización, pues se 

observaron los efectos que tenian las reservas sobre la po­

blación africana, En Ún mensaje, el ANC declaró lo siguiente: 

"Los bantustanes no pueden liberar a nüestro 
pueblo. Sus efectos son la explotación eco­
nómica intensa, mayor presión politica, de­
gradación social y humillación. Los bantus­
tanes (y de hecho todo el sistema de apar~ 
theidl se oponen a todas las leyes de desa­
rrollo politice y económico, Por esta razón 
se dará paso a una Sudáfrica democrática y 
no racial. El Ejircito de Liberación. del Pu~ 

ble, guiado y dirigido por el ANC, harán ese 
dia mis próximo." (157) 

(lSl) Braganca, Aquino y Wanierstein, Immanuel. The African 
Liberation Reader. Vol. 3. p. 98 
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En el año de 1959 se fUndB 1a Organizaci6n de Estudiantes 

·Africanos (SASO). con dos objetivos principales: El primero 

bus6a unificar dentro de su organización a africanos, asiiti­

cos y mestizos, sin contenerse con asociar movimientos sepa­

rados. El segundo era i"nfundir en toda la población la nueva 

"Conciencia Negra", como promesa para alcanzar una sociedad 

plural de igualdad de derecho, además de que trataba de fome~ 

tar.un sentido de orgullo de pertenecer a la raza negra. 

Durante 1975 y la primera mftad de 1976 se dieron indic~ 

dores de que canttdades cada vez mayores de personas dejaban 

Sudifrica para entrenarse m1'litarmente, principalmente bajo 

los auspicios del ANC. Influyeron para este resurgimiento de 

las luchas de ltberactdn ]as vtctortas de FRELIMO en Mozamb! 

que y del Movimiento de Ltberactéln del Pueblo de Angola. De~ 

de finales de 1976 el número de acciones armadas, actos de 

sabotaje y choques con las fuerzas armadas tuvo un aumento 

considerable .. 

Se tendió a poner en práctica operaciones más sofistica­

das, con .combatientes mejor entrenados y mejor armados, lo 

~tie o~asionó que los ataques armados funcionaran. Desde me­

diados de la déca~a de 1970 el apoyo popular por la lucha a~ 

macia creció, y sigue aumentando en los Qltimos años. La org~ 
nización responsable por la mayorfa de los ataques armados 

es "Umkonto We Sizwe", el ala armada del ANC. 

De 1976 a principios de 1979 los ataques se concentraron 

en lineas ferroviarias, por considerarse que as1 se podfan 
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cortar las comunicaciones entre las diferentes regiones bla!!_ 

cas. También se realizaron atentados en contra de los ex-gu~ 

rrilleros que colaboraban con la policia de seguridad. Entre 

1977 y 1978 la poltcia declaró que en doce ocasiones h~b,a 

descubierto arsenales de los guerrilleros.( 158 ) 

Una tercera fase comenz6 en mayo de 1979 con el ataque a 

una estación de poltcia por combatientes del ANC armados con 

rifles automáttcos y granadas. Se dejaron folletos en el lu­

gar del asalto que explicafian que el ataque se daba en res­

puesta a ]a ejecuctón de Salomón Mahlungu, un combatiente 

del ANC que fue torturado y colgado en abril de 1979. Desde 

entonces se han realizado ataques a varias estaciones de po­

licia e inclusd, desde 1981, a bases ~ilitares, acciones que 

eran impensables una década atris y que se pudieron dar por 

la mejor coordtnactón de los miembros de los movimientos de 

liberación. Los ataques se han coordinado con campañas de 

otros frentes y se han dirigido a todo lo que tiene que ver 

con la maquinaria del apartheid, sobre todo con lo que se re 

laciona con las agencias del gobierno que reprimen a la po­

blación. 

El 20 de mayo de 1983 el ANC hizo explotar una bomba en 

el Cuartel General de la Fuerza Aére~ en Pretoria. Como repr~ 

salta, tres d?as después aviones sudafricanos bombardearon 

Mozambique. Desde 1983 se ha dado un cambio en las tácticas 

(lS 8 ) Internattonal Defence and Aid Fund. Op. cit. p. 99 
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del ANC, pues aceptan el riesgo de herir o matar a civiles 

inocentes, como consecuencia¿ infortunadas pero necesarias 

dentro de la lucha por su liberación. De todas maneras, exi~ 

te la evidencia de que tratan de ocasionar el menor número 

posible de muertes. Un miembro del ANC declaró a la Corte 

que un ataque programado a una estación de combustibles en 

Kwazulu fue suspendido por que se observó que habia civiles 

en el área.0 59 J 

Las respuestas del régimen no se han hecho esperar. Pr~ 

toria ha ordenado ataques aéreos contra los paises vecinos 

que apoyen al ANC, PAC o SWAPO. Otros paises, entre ellos 

la Unión Soviét1ca y algunos paises occidentales, apoyan ec.Q._ 

nómicamente y con armas a los movimientos de liberación, 

Los paises vecinos que han apoyado la guerrilla son Zi~ 

babwe, Lesotho, Mozambique, Angola y más recientemente Bot~ 

wana. Suazilandia no está incluida en esta 1 ista, pues el g.Q._ 

bierno sudafricano acepta que los guerrilleros provenientes 

de Mozambique pasan por Suazilandia, pe~o que lo hacen sin 

el consentimiento de las autoridades Suazi. Más tarde anal.:!. 

zaremos esta cuestión por separado, pues es muy complicada 

y el caso de cada pafs es difer~nte. Lo único que tienen en 

común es una vulnerabilidad con respecto a Sudáfrica, ade­

más de que tienen objetivos completamente opuestos a los del 

régimen del apartheid. 

(lS 9 J Legum. Colín. "Violence breeds violence in Southern 
Africa". en: New African. Julio 1983, p. 24 
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Actualmente, los campos de entrenamiento existen únicame~ 

te en Tanzania y Angola. Los guerrilleros se entrenan en Tan­

zania, pasan por Mozambique, de donde tienen cuatro_puntos p~ 

sibles de entrada a Sudáfrica. Por·~uazilandia, por Zimbabwe~ 

o directamente de Mozambique al Transvaal o a Kwazulu. Apare~ 

temente el ANC logra pasar armas por esas rutas. Su éxito se 

ha reflejado en la decisión del gobierno de obligar a todos 

los hombres blancos menores de 55 años a efectuar rondas de 

comando, en los distritos fronterizos de Paulpietersberg, 

Utretch, Vryheid, Nelspruit, Carolina y Piet Retief. Algunas 

granjas fronterizas de los blancos han sido abandonadas en 

los últimos seis años. Se ha tenido que ref6rzar la seguridad 

en los bantustanes que tienen fronteras con Mozambique, Zim-

babwe, Botswana y Lesotho. 

Es relativamente fácil que los guerrilleros entren a Su-

dáfrica por las rutas descritas, pero los que se entrenan en 

Angola tienen muchas más dificultades para ingresar a terri­

torio sudafricano. Pueden volar directamente de Luanda a Map~ 

to e integrarse con l~s que provienen de Tanzania. Sin emba~ 

go, el gobierno de Mozambique no está de acuerdo con este m~ 

todo. Como es virtualmente imposible el ingreso por Namibia, 

tienen que hacer el viaje por Zambia, Zimbabwe y_ Botswana o 

directamente por el paso de Caprivi a Botswana. Sin emb~rgo, 

en los últimos años, el gobierno de Botswana se ha opuesto al 

tránsito de guerrilleros por su territorio, pues es extrema­

damente vulnerable a las presiones del gobierno sudafricano.(l60) 

(l60J Smith, ~Jilliam. Op. cit. p.p. 13-14 
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·oe la única manera en que Pretoria puede disminuir el p~ 

ligro que representan los guerrilleros es convenciendo a los 

países vecinos a que se nieguen a proveer todo tipo de ayuda 

a los movimientos de liberación, lo que no están dispuestos 

a hacer todos los gobiernos. Los bombardeos no han logrado 

intimadar a los gobiernos de los países vecinos, pero Sudá­

frica y Mozambique recientemente celebraron un tratado por 

el que se comprometen a no desestabilizarse. 

Otra organización importante, surgida en 1983, es el 

Frente De•ocrático Unido (UOF), que ha dirigido las campa~as 

contra· las reformas constitucionales propuestas por Botha. 

El UDF dirigió el boicot de mestizos e indios a. las elecci~ 

nes de sus respectivas cámaras legistlativas. También está 

presente en las luchas en contra de las movilizaciones masi 

vas de poblaciones negras. El frente reune a más de 600 or­

ganizaciones sindicales, estudiantiles, de vecinos, de muje 

res, de jóvenes e incluso organizaciones religiosas. 

En lo que respecta al ANC, por el pacto de no agresión 

firmado entre Sudáfrica y Mozambique, ha tenido que concen­

trarse en atentados, pues el ingreso en el número de guerr~ 

lleras que entran a Sudáfrica, no ha tenido la consistencia 

que había poseído hasta 1984. 

De todas maneras, el ANC sigue siendo una fuerza impor­

tante, fundamentalmente por el apoyo que le siguen brindando 

los africanos ~onscientes de un cambio. En el único lugar en 

donde carece de fuerza es en el bantustán de Kwazulu, pues 
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el movimiento "cultural" de Buthelezi se le contrapone. 

La idea de una nación, Azania, en donde la mayoría no 

sea minoría, es la principal motivación para que, pese a la 

superioridad bélica del régimen, el movimiento siga mante­

niendo una lucha constante y efectiva. (l 6l) La imposibilidad 

de lograr un cambio pacífico ha hecho que el único camino P.Q. 

sible sea la violencia. Thelle Simone Mogoerane, milit3nte 

del ANC ejecutado en 1982, declaró lo siguiente: 

(.1611 

(.162) 

"Elegí ser sol dado ... En primer lugar tenía que 
liberar a mi gente, a mi pueblo, Decidí que no 
tenía caso hacer pancartas porque me matarian 
al hacerlas. Así que decidí_ salir del país a -
conseguir un arma para pelear contra esta gen­
te, que nunca me daría armas. A la única gente 
a la que se le dan armas, es a la que defien­
de la política de apartheid, Yo sabía que era 
enemigo d~l apartheid y que tenía que salir del 
país." (162). 

Meillasou.x, Cla.ude, Op,· cit. p, 137 

International Defence and Aid Fund'Op·.- c'it. p. 100 
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2. SINDICALISMO 

Los africanos que no están en lucha permanente se han uni 

do y protestan a través de los sindicatos. Sin embargo, como 

veremos después, el movimiento sindical sudafricano tiene ca­

racterísticas distintiv~s· que le impiden ejercer presiones de 

la manera en que se hace en otros países. Sin embargo, a pe­

sar de las restricciones y hostigamiento del régimen del apa~ 

theid, los trabajadores negros han sostenido una tradición de 

organización sindical. 

Desde los decenios de 1920 y 1930 el gobierno excluyó a la 

mayoría de los trabajadores africanos de Ta caterogía de "em­

pleado" y les prohibieron afiliarse a sindicatos. En un inten 

to por desafiar la política del gobierno, mineros africanos o~ 

ganizaron una huelga en 1946, que fue reprimida por medio de 

una matanza brutal. 

Después de 1948, la opresión aumentó y en la década de 1950 

se excluyó a todos los africanos de la negociación colectiva. 

Los sindicatos africanos no podían inscribirse en el registro 

ni lo~ africanos podrían ser miembros de sindicatos registra­

dos. Todas las huelgas de africanos fueron declaradas i1ega­

les.ll63) 

Con su política de trabajo migratorio, al convertir a los 

habitantes de los bantustanes en "extranjeros", ei régimen r~ 

cista debilitó aun más la posición del trabajador africano. 

Para disminuir la resistencia, se dirigió la represión en con 

tra de los dirigentes de los sindicatos africanos, en especial 

(l 63 l Naciones Unidas. Informes Especiales del Comité Especial 
contra el Apartheid. Documentos Oficiales: Trigésimo sép 
timo periodo de sesiones, suplemento 22A. Enero 1985.p.T6 
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en contra del Consejo Sudafricano de Sindicatos (SACTU l.• que 

llegó~ agrupar a unos 50,000 miembros dentro de.sus sindic~ 

tos afiliados. Los lideres fueron encarcelados y los que es­

caparon viven en el exilio en Europa o Aºfrica. Sin ·em.bargo, 

el SACTU mantiene re~resentantes permanentes ante la OIT.1 164 ) 

Con el establecimiento de los ba.ntustanes, los empresa­

rios y el gobierno concluyeron ~ue la resistencia africana, 

en la forma de organización obrera, se debilitaria. Sin e·mba!. 

go los hechos demuestran lo contrario. 

A partir de 1972 se desencadenó una ola masiva de huelgas 

en fábricas y minas a favor de la formación de sindicatos in-

dependientes, del reconocimiento de ·dichos sindicatos y de un 

aumento gen-eral izado de sueldos. Se formaron varios sindica-

tos comb desafio directo al rigimen. 

En 1979 se les concedió a los sindicatos legalidad. Sin 

embargo, los dirigentes sindicales sufren hostigamientos por 

parte de la policia, procedimientos criminales y ordenes de 

proscripción. Al afiliarse los africanos a las organizacio­

nes sindicales registradas, el gobierno encontró la manera 

de ejercer un control más estricto de los sindicatos y sus 

afiliados. 

Los trabajadores agrícolas, asi como los trabajadores mi 

grantes provenientes de Estados africanos independientes (se 

incluye aqui a los bantustanes) no pueden formar parte de los 

( 164 ) Lachartre, Brigitte. Op. cit. p. 119 
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sindicatos. U~a ley promulgada en 1981 califica como delito 

el hecho dé que cualquier sindicato preste asistencia fin~ª 

ciera a una persona que haya participado en una huelga ile­

g~l llas huelgas de africanos se permiten a partir de 1973, 

pero en condiciones tan restrictivas como para hacerlas vi~ 

tualmente imposibles). (l 65 l 

Con el f1n de limitar el desarrollo de los sindicatos el 

régimen prohibió a la Federación de Organizaciones Sindica­

les Africanas las colectas públicas y las ayudas económicas 

provenientes del exterior. Pese a los esfuerzos. del gobierno, 

el número de afiliados a los sindicatos africanos se elevó 

de 16,000 en 196~ a más d~ 300,000 en 1980. Actualmente de 

los casi 500,000 mineros sudafricanos, están afiliados al -

sindicato 130,000, El número de huelgas aumentó de 207 en 

1980 a 342 en 1981 y a 469 en 1984, En una huelga que duró 

dos días en noviembre de 1984, participaron más de 500,000 

trabajadores del área de Johannesburgo. 

La policia persigue· a los sindicalistas como a enemigos 

especialmente peligrosos del gobierno. Con pretextos, tomó 

preso al dirigente Andrés Raditsela y lo maltrató de tal ma_ 

nera que el sindicalista. murió. El ministro del interior, 

Frederich de K.lerk declaró: " •.• el gobierno no permitirá 

que los sindicatos se conviertan en trampolines para obtener 

el poder político. (166) 

<165 ) Naciones Unidas. Un Delito contra la Humanidad, p • .15 
(l 66 l s.a. "El ocaso del Apartheid", en: Contextos. ano 3, 

No. 56, 30 de julio de 1985. p. 19 
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Pese a los numerosos problemas, la fuerza de los sindic~ 

tos africanos ha crec~do rápidamente en los ültimos afies, y, 

lo que es muy importante, la industria comienza a apoyar a 

los movimientos sindicalistas. En un plan de siete puntos, 

siete asociaciones de empresas que emplean al 80% de los tr~ 

bajadores de Sudáfrica, demandaron expresamente que se permi 

ta la existencia de los sindicatos independientes en general. 

Tambiin exigieron derechos de ciudadanfa para los negros,. la 

abolición de la reserva de empleos destinados para los blan­

cos y el permiso para que los negros puedan establecer nego­

cios en la totalidad de Sudáfrica; prácticamente la anulación 

del apartheid, La cámara de comercio solicitó a 350 compafifas 

estadounidenses instaladas en Sudáfrica la abolición del si~ 

tema de trabajo migrante, mediante el cual se separa a los 

trabajadores negros de sus familias durante once meses al afio. 

Demandaron tamb.iin la aboli~i6n de las leyes de paz porque 

"el derecho a la lib.ertad de movimiento.es una de las piezas 

vitales de la econom1a del l ib.re mercado!' 

A pesar de la prohibición imperante, la ayuda internaci.Q. 

nal a los sindicatos ha sido muy importantes. La ONU, media~ 

te el Comiti Especial contra el Apartheid, en coopera.ción con 

la OIT, ha organizado conferencias sindicales internacionales, 

en las que se destaca que los derechos sindicales no pueden 

realizarse plenamente sin la eliminación total del apartheid. 
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B. RESISTENCIA EXTERNA 

Por razones históricas, geográfi¿as, polfticas, militares 

y económicas, l.os paises del Af'rica Austral han sufrido una 

dependenciá, en m~.Yor'D":inenor grado, con .el régimen sudafri-

cano. 

La vecindad goegráfica de estos países con respecto a la 

República Sudafricana ha tenido costos para todos estos paf 

ses, aun con algunos Estados_ que no tienen fronteras en co­

mún con e~e país. 

Desde que los países dejaron de ser colonias~ las rela-

ciones con Pretoria fueron tirantes, en ningún momento se han 

calificado como cordiales. Pese a esto, en el año de 1964, el 

primer ministro Vorster prop"so la creación de· un mercado c~ 

mún del Africa A"stral. (l 6 .7)_ 

El proyecto no se realizó por varias razones, entre ellas 

la guerra en Mozambique, la crisis de Rhodesia y la ruptura 

de relaciones con ~ambia. En el año de 1974 Vorster, en un e~ 

cu entro con el presidente de Zambia declaró: 

"Sudáfrica enfrenta dos problemas. El primero 
tiene que ver con el futuro económico de to­
da la región. El segun_do se llama apartheid. 
Normalicemos en una primera etapa las rela­
ciones de cooperación económica, Despuis de 
reestablecer la confianza, se podrfa encon­
trar una liberación, en lo que a política r~ 
c i a 1 se refiere " ( 16 8 ) 

( 16 7) s .a. "Escapar del Cerco Sudafricano". en: Cuadernos del 
Tercer Mundo. Mayo de ·1984, Año VII, No, 68. p. 24 

(168) Ibidem. p. 30 
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La descolonización de Mozambique y Angola p~ivó ·a Sudifr1· 

ca.de su "cord6n sanitario". A partir de las indepindencias 

de estos paí.ses se aceler6 la. historia en Africa Austral: Los 

nuevos regímenes cooperaban. abiertamente con el ANC y no dis1 

mulaban que su objetivo final era. la eliminación del apartheid. 

El realismo sugería a 1 os nuevos estados, en general de pe!!_ 

dientes económicamente de Pretoria, no irritar demasiado a su 

poderoso vecino, pues carecían de los medios para controlar 

una situación grave, Pero no por ello ·debían doblegarse. Ang~ 

la, Botswana, Mozambique, Tanzania, Zambia y Zimbabwe forma­

ron la "línea de frente". Este tirmino refleja bastante bien 

su ambición por liberar a sus hermanos del sur.( 16 g) 

En 1979, Sudifrica lanzó la estrategia llamada "ConstelL 

ción de Estados" LCONSASl .• "para promover la paz y el progr~ 

so de Africa Austral", En 1980 anunció que los bantustanes 

formarían parte.de ese mercado, El rechazo por parte de los 

países vecinos fue total y para abril de 1984 los "países 

miembros" de esa organización eran la Repüblica Sudafricana, 

Transkei, Venda y Bopliuthatswana. Como respuesta, algunos paf 

ses formaron la Conferencia para la Coordinación del Desarr~ 

l lo de Africa Austral (SADCC}, en abril de 1980. Los objeti-

vos originales fueron la cooperación de los países miem~~os 

en materia de agricultura, c.omunicaciones y transportes, ene!. 

gía, industria, pesca, bosques y en general el. comercio re.gi~ 

( 1691 Pomonti, Jean Claude "Los dientes del apartheid" en: 
Contextos No. 16, Noviembre de 1983, p •. 3.1 
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nal. Aunque los logros están por verse, la Conferencia sobre 

vive, pese a las presiones constantes de Pretoria. Los miem­

bros de la SADCC en la actualidad son Angola, Botswana, Les.2_ 

tho, Malawi, Mozambique, Suazilandia, Tanzania, Zambia y Zi~ 

babwe. 

La situación de estos países dista mucho de ser desahog~ 

da. En la actualidad no tienen muchos caminos a su elección. 

Sudáfrica está presente en la vida de todos ellos, como ame­

naza latente o activa. Tienen que guardar la cautela para no 

sufrir danos permanentes. A continuactón analizaremos la re­

lación de Lesotho, Botswana, Suazilandia, Angola, con respe~ 

to al rªgimen de apartheid. Haremos tambiªn· una breve alusión 

al caso de Namibia. Las relaciones de Sudáfrica con sus pai­

ses vecinos no son el tema central de nuestro trabajo, pero 

hay que entenderlas para tener una visión totalizadora del 

problema. 

El pueblo Basuto, junto con los Suazi y Batswana fueron 

los ünicos grupos ªtnicos que pudieron mantenerse en estado 

de ~utonomfa, gracias a su cohesión y a la protección de los 

ingleses. 

En 1842, Moshoeshoe, jefe de los Basuto, firmó un acue~ 

do con Gran Bretana r~presentada por Sir George Napier. En 

el acuerdo se estipuló que la tribu de Moshoeshoe serta "am! 
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ga y aliada de la Colonia de El Cabo", y describía burdame.!! 

te las fronteras de su territorio. Este documento se utili­

zó para demostrar que Basutolandia habia adquirido el esta­

t~s de "Estado Protegido". por lo que no podria ser consid~ 

rado como Protectorado o Colonia. Moshoesho~·estaba obliga­

do a velar por la preservación del orden en su territorio y 

a prevenir la violencia en las áreas adyacentes a El Cabo. 

En esta época, Moshoeshoe tenia alrededor de 51,000 personas 

bajo su control, cifra que crecia constantemente, pues con-

tinuamente clanes y personas eran acogidos bajo su protec­

ción. (1701 

Los bóers ambictonaban el territorio, por lo que los in­

gleses declararon su soberanfa sobre el territorio al norte 

del río Orange, en febrero de 1848, stn embargo, aseguraron 

a Moshoeshoe que su trtbu seguirfa siendo independiente. Los 

bóers amenazaron y tuvteron confltctos con los Basuto. Esto 

motivó que sostuvieran una guerra con los ingleses, que no 

pudieron conseguir una vtctoria inmediata y abandonaron el 

área y dejaron el conflicto en manos de los bóers, que no p~ 

dieron delilitar la frontera con los Basuto. 

En ~860, Moshoeshoe soltctt6 a .la Reina que lo aceptara 

como su súbdito, Los ingleses se negaron y en 1865 estalló 

la llamada Gran Guerra B~suto", en la que los boérs forza-

(l70} Stevens, Richard. Lesotho, Botswana and. Swaz'(land. p.19 
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ron a los Basuto a cederles la mitad de la tierra cultivable. 

En este momento, la Corona decidi6 aceptar la propuesta 

de Moshoeshoe y en 1866, el gobernador de la Colonia de El 

Cabo decl•r6 que los Basuto serian sGbditos britinicos y que 

su territorio seria considerado posesi6n inglesa. El Acta de 

Anexión, de 1871 subordinó a Basutolandia a El Cabo. Al des­

cübrirse las minas de Kimberley, una gran cantidad de indiv! 

duos Basuto emigraron a esa regi6n. El territorio permaneció 

como posesi6n inglesa hasta que en 1959 se le reconoció el 

derecho de autogobernarse. Desde entonces Basutolandia fue 

reconocida como una isla en Sudáfrica y se le aclar6 a esta 

Gltima que Basutolandia " .•. en un futuro próximo no se con­

vertirá en ~stado completamente independiente".(l 7 ll 

En el año de 1962, las relaciones con Sudáfrica se com-

pl icaron pues los militantes del ANC y el PAC se refugiaron 

en te~ritorio de Basutolandia. Verwoerd propuso guiar a es­

ta en su desarrollo econ6mico y constitucional, pero su pr.Q_ 

posici6n fue rechazada. 

La Comisi6n Constitucional de octubre de 1963 hizo cin-

co recomendaciones: Conceder la Independencia en 1965, con 

ciudadanía, bandera e himno. diferentes, rebautizar el país 

como Lesotho y hacerlo miembro de la Commonwealth, Estable­

cer una monarquía constitucional. Crear una Asamblea Nacio­

nal Bicam.eral. Establecer un gabinete, responsable·de la 

Asamblea Nacional. Por Gl timo, sufragio universal. 

(lll) Stevens, Richard. Op. cit. p. 52 
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A la República Sudafricana le convino en un principio la 

existencia de Lesotho; era un territorio tradicional, con un 

modo de producción pre-capitalista, una reserva de mano oe 

obra, que al trabajar en Sudáfrica, se le podría aplicar ·1as 

leyes de discriminación, de diferenciación salarial, de pase 

... etc. Además, S~difrica rodeaba completamente al nuevo 

país. En fin, un verdadero bantustán y reconocido internacio­

nalmente. C172 l 

Sin embargo, en 1975 se dió un cambio radtcal en la poli 

tica exterior de Lesotho, su canciller viajó a Tunez y Marrug_ 

ces y denunció el régimen de apartheid. Anunció también que 

se fortalecerían los lazos de su país con la OUA. 

A partir de entonces, las agresiones y presiones por pa~ 

te del gobierno sudafricano se han intensificado. Todas las 

telecomunicaciones se estanlecen vía Sudáfrica, la gran may~ 

·ria de los universitarios estudian en Sudáfrica, un gran po~ 

centaje de la ponlación económicamente actiya de Lesotho tr~· 

naja en las minas y granjas de la República Sudafricana. Le­

shot0, junto con aotiwana y Suazilandia, forma parte de una 

unión aduanera que data de ..19..10. El último acuerdo, firmado 

en diciembre de ..1969 se na tomado en .cuenta para tratar de -

compensar el peso sudafricano en estos países. Como Lesot~o 

no reconoce la independencia del Transkei, la frontera está 

cerrada; el gobierno ha intentado atraer ayuda extranjera. p~ 

(172 >- Rueda, José Mig.uel, 'i.Le'So·t~o:- Un· bantustan ti'po u Ima 
isla en el raci'smo? p. 7 
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contrarrestar los perjuicios ocasionados por el cierre.< 173 l 

En agosto de 1980 Lesotho o Sudáfrica firmaron un acuer­

do sobre aguas, que le produjo al primero considerables ga­

nancias. Sin embargo, al mes siguiente, el ministro de Rel!!_ 

ciones Exteriores criticó el plan sudafricano de una "Cons­

telación de Estados". Miembro de la SADCC sigue siendo casi 

completamente dependiente de Sudáfrica. Para reducir al de­

pendencia, el gobierno de Lesotho espera la terminación del 

aeropuerto internacional de Maseru, a finales de este año. 

En noviembre de 1~83, Sudáfrica y Lesotho acordaron no 

desestabilizarse mutuamente. Sudáfrica no apoyaría al Ejerci 

to de Liberación de Lesotho (.LLAJ y Lesotho restringiría las 

actividades del ANC dentro de su territorio. Sin embargo, a 

últimas fechas, el gobierno de Lesotho ha argumentado que Su­

dáfrica sigue apoyando al LLA. 

Lesotho, al estar rodeado completamente por Sudáfrica, 

se ve afettado .como ningún país por la proximidad geográfi­

ca del régimen de apartheid. El dilema al que se enfrenta es 

la elección entre obedecer ciegamente a los deseos de Sudl~ 

frica y ahorrarse problemas o actuar con cierto grado de i~ 

dependencia. Parece que ha elegido este último camino. 

Los 8atswana {l 74 >, tuvieron conflictos con los boérs -

desde mediados del siglo XIX, por lo que en el año de 1876 

el jefe Khama III pidió la protección de Gran Bretaña. El t~ 

(l 7JJ aproximad.amente el 40% tuvo que cerrar 
(l 74 l Batswana es el nombre del grupo étnico. Botswana es el 

nombre del país. 
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rritorio, llamado Bech.uanaland, fue adm.inistrado por los in­

gleses a partir de 188.1, año en que se ftjaron 1 as fronteras 

con el Transvaal; Pese a la oposición del jefe Khama, se de­

claró al territorio Prote.ctorado, en el año de 1885, La ocu­

pación británica sirvió para contener el deseo bóer de ane­

xarse Bechuanaland, cnya administración se le dejó a los je­

fes locales, 

Al obtener su independencia de la Gran Bretaña, Botswana 

se encontró en una situación muy difícil, por la pro~imidad 

geográfica sudafricana, ·Hasta .19.60, la agricultura había sido 

el sector mis productivo del pa,s. Sin embargo dos complejos 

mineros se comenzaron a desarrollar, al descubrir diamantes 

en una región y cobre y níquel en otra. 

Los nuevos complejos mineros fueron fi~anciados en su m~ 

yor parte por compañias trasnacionales sudafricanas y esta-

dounidenses. La mina de diamantes de Orapa, en territorio de 

Botswana, es la que le produce mayores ganancias a la Compa­

ñía De Beers.C175 l 

Para reducir su dependencia con respecto a Sudáfrica, 

Bostswana ha intentado e~portar sus productos a otro país, 

Zambia, el que podría a su vez proveer algunos de los bienes 

d~ consumo que se importan de Sudáfrica, De todas maneras, 

casi todo lo que se come y todo lo que se viste proviene dl 

rectamente de Sudáfrica, que vende a través de cadenas de 

su pe rrne cado s • (,IJ 6 }_ 

(.1J 5 } Seidrnan, Ann y Neva, Op. cit. p. 181 

(1 7 61 s.a. "escapar del cerco" ... Op.· cit. p. 31 
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8otswana, Lesotho y Suazilandia ~on considerados el esl~ 

bón débil de la SADCC. "No se les p"uede pedir a los goberna!!_ 

tes el suicidio colectivo de sus pueblos" decía el presiden­

te Khalma, cuando los dtrigentes de algunos países le exigi~ 

ron que tom~ra medidas drásttca~ con respecto a Sudáfrica, 

Con reservas de petróleo para sol amente un dí.a, Botswana 

no puede solicitar, como otros países, el bloqueo petrolífe­

ro de Sudáfrica. Tampoco puede apoyar abiertamente a los mo­

vimientos de liberación, aunque ha permitido que miembros del 

ANC circulen por su territorio. No sólo tiene fronteras con 

Sudáfrica, por lo que a largo plazo puede mejorar su situación 

de dependencia. Debe encontrar otros mercados para sus diama!!. 

tes y minerales, y al mismo tiempo importar bienes de otros 

países. Es imposible que se enfrente abiertamente al régimen 

de apartheid, pero puede apoyar un cambio de estructuras poli 

ticas. 

Mswati, rey del grupo swazi, concedió en 1846 territorios 

a los bóers, para que no tuvieran que sostener una guerra con 

ellos. En 1884, los bóers y los ingleses decidieron conjunta­

mente conceder la independencia a los Swazi, para que el terri 

torio·no fuera controlado por ninguna de estas dos facciones. 

Sin embargo, los Swazi perdieron su independencia en 1894, el 

territorio lo ocuparon los bóers que crearon una Administra­

ción de Suazilandia. Al terminar la guerra .Anglo-bóer, Gran 

Bretaña asumió el control del territorio y le concedió el e~ 

t·atu·s de Protectorado, con el que gozaba de cierta au.tonam:iac~. 
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se les respetó el poder a los jefes tradicionales e inclusive 

se les ampliaron los poderes. En 1959 se iniciaron las discu­

siones entre .ingleses y las autoridades Swazi, para decidir 

el futuro dél territorio. Cl 77 l 

El rey tradicional de los Swazi, Sobhuza, asesorado por 

un sudafricano miembro de la Broederbond, exigió que se reco­

nociera el Protectorado y que se diera crédito a su persona 

como rey de Suazilandia, c-0n derechos. 

En 1964 se llevó a cabo la primera ~lección en Su~zilan­

dia. Se formó un Consejo Legislativo, en el cual seis de lo~ 

veinticuatro miembros eran blancós y el resto del partido tr~ 

dicionalista. Lograron que se les prometiera la independencia 

para el año de .1969, sin embargo, se les concedió un año an­

tes, en 1968. Sobhuza II gobernó a través de un gabinete has­

ta el año de .1973, en que el Parlamento ad'?ptó una existencia 

forma 1 . 

Al indep·endizarse, el gotiierno Swazi ingresó a la ONU y 

a la OUA y se opuso a que se considerara a Suazil.andia como 

bantustán de Sudáfrica. Para sorpresa de muchos, Suazilandia 

apoya a la ONU y a la SWAPO en el caso de Namibia, oponiéndo­

se abiertamente a la polftica de Sudáfrica, que domina las r~ 

laciones comerciales de SJiazilandia, E.l 9.5% de las impor·taciQ_ 

nes de este país provienen de Sudáfrica. 

No existen relaciones diplomáticas entre los dos países, 

{l?JJ Stevens, Richard. Op. cit. p. 200 
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pe.ro existe un representante· swazi en Sudáfrica. Uno de 1 os 

problemas más agudos entre los dos países son las incursiones 

del ejército sudafricano a territorio Swazi, en busca de mili 

tantes del ANC y del PAC que se encuentran refugiados en Sua­

zilandia. Supuestamente, el gobierno Swazi coopera con las a~ 

toridades sudafricanas y captura a los refugiados sudafricanos 

que se encuentran dentro de su territorio; sin embargo, no se 

sabe a ciencia cierta la actitud del gobierno Swazi frente a 

los miembros de los movimientos de liberación sudafricanos. 

Suazilandia le da considerable importancia a sus relaci~ 

nes con Afr1ca negra. Es miembro activo de la SAOCC y de la 

OUA. Por otra parte .también es miembro de la Commonwealth. De~ 

graciadamente, es uno de los países más vulnerables del Africa 

Austral y todas sus decisiones de política exterior tienen que 

hacerse con extremas precauciones. Sus fronteras son Sudáfrica 

y Mozambique, son situaciones determinantes dentro de sus rel!!_ 

ciones internacionales y factores que no pueden cambiar de ni~ 

guna manera. Un asunto delicado que ha causado fricciones en­

tre Sudáfrica y Suazilandia en los últimos años es el problema 

de los bantustanes de Ka Nwane y Kwazulu, Suaztlandia reclama 

el primero y partes del segundo como propios, Sin embargo, los 

750,0QQ africanos .(no todos swazisl que habitan estos territ~ 

ríos no quieren formar parte de Suazilandia. La OUA y el ANC 

han formulado severas críticas a este plan, pues privaría a -

algunos sudafricanos de su ciudadanía, justificando de esta m~ 

nera la política de bantustanización del régimen de apartheid. 



186, 

La República Popula~ de Angola. aunque no tiene fronter• 

común con Sudáfrica, ha sufrido la.agresión militar de ésta -

última. A finales de 1975, cuando Angola estaba a punto de co~ 

seguir su independencia de. Portugal, .fue invadida por u'na fuer_ 

za de 6,000 combatientes.sudafricahos, para impedir que el MPLA 

lMovimiento para la Liberación de Angola} alcanzara el poder. 

El movimiento invasor casi llegó a Luanda, la capital, pero fue 

rechazado en marzo de 1976 por los movimientos de liberacjón de 

Arigol a. 

Desde entonces Sudáfrica ba lanzado una serie de ataques 
., .. 

desde Namibia, dañando con si deratil emente la infraestructura .~c.2. 

nómica y administrativa de Angola. A finales de 1982, los daños 

totales fueron estimados en diez ti{llones de dólares.( 178 1 

Los ataques de·Sudáfrica consisten principalmente en ata­

ques fronterizos, acompañados de vuelos de reconocimiento, ad~ 

más de invasiones a gran escala en la parte sur del país, que 

constantemente es patrullada por tropas sudafricanas. 

En agosto de 1981, en ~na operación denominada "Protea" 

por la Fuerza Sudáfricana de Defensa, 11,000 soldados inv•di~ 

ron el sur de Angola, Oc.uparon aprOJCimadamente 50,000. kilóme­

tros cuadrados de la provincia de K.unene, Las estructuras ec.Q_ 

nómicas, administrativas, gubermanamentales ·y de com~nicación 

de ~sta región fueron destruídas o suspendidas. Al menos 

150,000 per~onas fueron deiplazadas de sus hogares: 

.ll 78 l International Defence and Aid Fund. Apartheid: The Facts. 
'Op. Cit. p. 75 
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A mediados de 1982. la ·Fuerza Sudafricana de Defensa co­

menzó a fortificarse militarmente en el norte de Namibia, pa­

ra poder extender su zona de influencia en Angola a las pro­

vincias de Huila. Moxico, Kuando, Kubango y Namib (Mocamedes), 

así como a la misma Kunene. 

El ~ropósito sudafricano consistió en erradicar a la Sw~ 

pode Angola. al .destruir las bases de la guerrilla, además 

de impedir el apoyo angolés a los movimientos de liberación de 

Sudáfrica y de Namibia. Los soldados han aterrorizado a la po­

blación y forzado al gobierno angolés a utilizar una parte su~ 

tancial del presupuesto, lque debería ser utilizado en la re­

construcción económica y social del paísl en defensa y seguri­

dad. (1791 

Como estrategia de desestabilización, el gobierno sudafri 

cano se ha servido del movimiento UNITA-que ha tratado de dar 

una imagen de una organización independiente d~ nacionales ~e­

sidentes- para atacar al MPLA. De hecho, el movimiento UNITA 

es entrenado directamente por la Fuerza Sudafricana de Defensa. 

Angola. a ~iferencia de Mozambique, tiene más posibilida­

des de resistir los ataques sudafricanos a su infraestructura 

económica. Puede diversificar el tránsito de sus mercancias, 

ya 5ea por Maputo o a Durban y otros puertos sudafricanos, do~. 

de dirige sus exportaciones de cromo,.manganeso y aleaciones 

ferruginosas. 

(l 79 l Aproximadamente el 50% del presupuesto de 1981. 
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Angola se ha visto forzada a depender de las fuerzas cub~ 

nas que permanecen en el país. El 20 de marzo de 1984 Fidel Ca.e_ 

tro y el presidente Dos Santos firmaron un acuerdo en el que se 

ofrecla el retiro de los cubanos a cambio del desalojo previo 

de las fuerzas sudafricanas del sur de Angola, 

El gobierno de Angola firm6 un acuerdo c~n el gobierno s~ 

dafricano en el que Pretoria conviene en retirar las tropas que 

mantiene en el país desde i981, Los dos gobiernos crearon una 

comisi6n conjunta destinada a supervisar la retirada de las 

fuerzas sudafricanas. Además, las dos partes se esfuerzan en 

llegar a un acuerdo sobre la organización de las elecciones en 

Namibia. 

Sin embargo. el MPLA fij6 a la defensa como sector priori 

tarta entre las metas que se propuso para i985. Esto indica la 

preocupaci6n de Luanda con respecto a la amenaza sudafricana. 

sin importar los tratados que se firmen o dejen de firmarse. 

Es muy dificil predecir el futuro en las relaciones de dos tj_ 

pos de gobierno tan desig~ales y con intereses tan diferentes. 

El gobierno claramente se define a s, ·mismo como una parte de 

la lucha de liberación en toda Africa Austral, Neto declaró en 

1974: "Lo anico ·que queremos es vida independiente como na-­

ción". llBO) Otro país que se ha esforzado por salir del "cerco 

sudafricano es Zimbabwe, cuyos nexos con la República le hacen 

muy dificil esta tarea. 

(l 30J Carter, Gwendolen y O'Meara. Patrick. Southern Africa: 
The Continuing Crisis. p. 198 
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Históricamente, Sud~frtca apoyó al gobierno de Rhodesia,con 

el que mantenía fuertes nexos, económicos y politicos.( 181 ) 

Al alcanzar su independencia, Zimbabwe definió perfectamente -

su linea de política exterior, Se establecieron relaciones di 

plomática~ con otros países de Africa, con Occidente, con la 

República Popular de China y con la URSS y sus aliados. Esta 

nueva línea nunca buscó la aprobación de la República de Sud! 

frica. 

La Conferencia de Reconstrucción y Desarrollo de Zimbawe 

{ZIMCORDJ, efectuada en 1981, consiguió ayuda del exterior, -

logrando este país de reducir, aunque poco, su dependencia en 

torno a Sudáfrica. Zimbabwe juega un papel importante dentro 

de la SADCC y es uno de los miembros más activos de esta con-

ferencia. 

Sin embargo, la dependencia que se tiene con Pretoria si 

gue siendo grave, especialmente en materia de transporte y c~ 

mercio. El presidente Mugabe ha declarado que una lucha arma­

da con Sudáfrica es imposible, sin embargo aclaró que se les 

continuará otorgando apoyo político y diplomático a los movi­

mientos de oposición respaldados por la QUA, 

Los sucesos en Zimbabwe tienen importantes consecuencias 

políticas, económicas y psicológicas para el resto de Africa. 

El éxito que tuvo al derrocar al régimen ilegal de Smith sigue 

siendo una motivación para millones de negros en Namibia y S~ 

· (l 8 l) Kapungu, Leonard. Rhodesia: The strugqle for freedom.p.65 
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dáfrica. Los observadores internacionales han destacado que 

por esta razón desestabilizar Zimbabwe serviría a los inter~ 

ses no declarados de Sudáfrica. 

Oe cualquier manera, las relaciones con Sudáfrica se han 

distensionado por la firma de un tratado de aranceles prefe­

renciales. los costos para Zimbabwe, de no haber firmado el 

tratado, hubieran sido la pérdida de 6,500 empleos y de mas de 

50 millones por concepto de exportaciones. la posición del 

país, por este tipo de razones, es sumamente delicada. Necesi 

ta buscar una relación pragmática con la República Sudafrica­

na. Sin embargo, encontrar el equilibrio deseado es extremad~ 

me.nte difícil, puede condenar el apartheid y apoyar un cambio 

democrático, pero su vulnerabil)dad bélica y económica impli­

ca. limites importantes dentro de su rango de acción. Una con­

frontación directa con Sudáfrica implicaría la ruina de la ec~ 

nomía. 

En contraste co~ Sudáfrica, en Zimbabwe la minoría blanca 

y la mayoría negra han aprendido a vivir juntas, y pese a las 

dificultades que implica esa coexistencia, ésta se ha dado sin 

mayores problemas. Los ciudadanos blancos que no han podido r~ 

sistir el cambio han emigrado a Australia y a otros países, p~ 

ro principalmente a Sudáfrica. 

Algunos observadores afirman que Sudáfrica ha saboteado y 

atacado a Zimbabwe desde que este último consiguió la indepen­

dencia. Manejan la hipótesis d~ que Sudáfrica colabora milita~ 
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mente con los restos de las Fuerzas Armadas de Rhodesia(lBZl, 

para. desestabilizar el pais. Sin embargo, la mayoria de los 

blancos, que sorprendentemente se han quedado a vivir en Zi~ 

babwe han aceptado el gobierno de la mayoría. Sudáfrica, que 

se niega profundamente a aceptar el principio de "one man, 

one vote" tiene en cuenta que el ~dbierno de Zimbabwe ha sen 

tado un precedente importantes, y que esto es una motivación 

extremadamente importante para los militantes de los movimien 

tos de liberación sudafrTcana, que saben que se pueden cam-

biar unas estructuras tan rigidas como las que subsistian en 

Rhodesia. 

Las fuerzas armadas de Rhodesta atacaron Mozambique a pa~ 

tir de la independencia de este en 1975. Causaron la muerte 

de centenares de refugiados zimbabweños y de civiles de Moza~ 

bique. La colaboración dtrecta entre las fuerzas armadas su-

dafricanas y Rhodesta se hizo aparente, cuando causaron daños 

importantes en la estructura económica del pa\s. 

En 1980, la agresión sudafricana se hizo evidente, en 

particular por su apoyo a las actividades del Movimiento N~ 

cional de Resistencia de Mozambtque (MNRMl. Esta organización 

creada en 1976 po~ la Inteligencia Militar Sudafricana y por 

el gobierno de Rhodesia, depende de la Fuerza Sudafricana de 

Defensa y opera desde Transvaal del Norte, en donde cuenta 

inclusive con una emisora de radio. 

El MNRM se ha adjudicado la responsabilidad de satobaje 

(182} Algunos miembros del ejército blanco que fue derrotado 
por los movimientos de liberación, esperan retomar el 
poder algún dia, ·por lo que se mantienen unidos en te­
rritorio sudafricano. 
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a instalaciones clave, como por ejemplo el oleoducto de Beira­

Mutare, las carreteras y las principales l'neas ferroviarias 

del país. 

El 30 de enero de 1981, las fuerzas sudafricanas atacaron 

directamente a Mozambique, cuando un grupo de comandos aniquj_ 

laron en la ciudad de Maputo a 13 miembros del ANC. 

El único camino que tiene Mozambique para conseguir gra­

nos y telas en cantidades suficientes para sus necesidades es 

comprarle a Sudáfrica. Mozambique ha recono~ido Siempre que 

"los vecinos no se eligen". Las relaciones económicas entre 

los dos países son muy estrechas, existen inverstones sudafr1 

canas en los sectores comerciales e ·industriales de Mozambique, 

en la infraestructura del transporte y en otros rubros. Los 

ingresos provenientes de la mano de obra que trabaja en Sudá­

frica, son vitales para la economía del país. 
L 

El a~o pasado, Mozambique y Sudifrica firmaron el "Acuer­

do Nkomati", en el que cada país garantizaba que respetaría 

la soberaní~ e tndependencta del otro. El acuerdo estableció 

que las partes no permtttrian que "sus respectivos territorios 

aguas territoriales o espacio aéreo fueran usados como base, 

pasaje o de cualquter otro modo" por fuerzas que buscaron de­

rrocar a los gobiernos. De esta manera Mozambique pondr'a fre 

no a las actividades y al transito del Consejo Nacional Afri­

cano mientras que Sudáfrica dejari'a de hostigar la frontera 

de Mozambique, además de no alentar las actividades del MNRM. 

Esta nueva relación entre Mozambique y Sudifrica, que in 
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cluye también. convenios económicos, fue interpretada como -

una victoria para Sudáfrica y su poderío militar. ( 183 ) 

La firma de un tratado de no agresión entre estos.dos pai 

ses sorprendió a todo el mundo. El repentino viraje de Preto-

ria, al cambiar la ofensiva por la disuación para con sus ve­

cinos negros, ha intrigado tanto a los sudafricanos como a 

Jos observadores extranjeros más acostumbrados a represalias 

militares. 

Hay que analizar este tratado como resultado de varios 

factores. A primera vista es fácil engañarse y ver un deseo 

de cooperación de Mozambique para con Sudáfrica. Pero Samorl 

Machel, presidente de Mozambique, casi no tiene otra opción. 

Estaba presionado por una dramática situación económica y 

por violentbs movimientos de subversión interna. La interve~ 

ción sud~fricana en Mozambique era verdaderamente cruel y se 

desviaban grandes sumas de dinero a gastos bélicos, cuando 

debía de prombverse el desarrollo económico y social del pals. 

Hay que dejar que pase un periodo razonable de tiempo p~ 

ra analizar las consecuncfas del acuerdo. Pese a la depende~ 

cia que sufre Mozambique .• si el proyecto de la SADCC se cri~ 

taliza, tendrá otros caminos a escoger. En lo que respecta a 

la prom~sa de no dese~tabllización, analistas internaciona­

l~s coinciden en .señalar que Sudáfrica no cumplirá con su pa~ 

te, por lo que Mozambique seguirá apoyando al ANC y a la 

SWAPO (El Movimiento de Liberación de Namibia) en contra del 

(ta3 J Davis, Jennifer. "El ·ciclón se aproxima" en: Contextos. 
No. 56, 30 de julio de 1985, p. 14. 
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apartheid 

Namibia, con un territorio poco poblado y condiciones el~ 

miticas muy duras -que impiden la existencia de cultivos iE 

portantes- está integrada económicamente a Sudáfrica, con la 

cual comparte fronteras comunes. Llamada anteriormente Africa 

Sudoccidental, se convirtió en colonia de Alemania, desde 

1884. Este país gobernó con mano de hierro a la colonia y ex 

terminó a gran parte de la población. A los que quedaron ·se 

les impuso por la fuerza la cultura y lenguas germanas. Dura~ 

te la Primera Guerra Mundial, las tropas británicas y sudafr! 

canas invadieron el Africa Sudoccidental y se apoderaron de 

la totalidad del territorio. Este pa.só a se.r controlado por 

la sociedad de Naciones, bajo mandato, y se le encargó a Sudá 

frica la administración de sus asuntos. (l 84 l 

Al terminar la Segunda Guerra Mundial, Sudáfrica fue la 

Gni~a de las antiguas potencias que se negó a concederle li­

bertad al territorio o a ponerlo bajo el fideicomiso de las 

Naciones Unidas. Al ria poder resolver la cuestión mediante n~ 

gociaciones ni por d~cisión de la Corte Internacional de Jus­

ticia, la Asamblea General dió por terminado el mandato y creó 

un Consejo de las Naciones Unidas para el Africa Sudoccfden­

tal, que sería encargado de la administración del territorio 

hasta su independencia. 

En virtud de la resolución 2372 (XXII} de la Asamble~ G~ 

neral de 1968, se cambió el nombre de Africa Sudoccidental 

(184) Me Bride, Sean. "Namibia: Pese a la ilegal .ocupación su 
dafricana la independencia esti cerca", en: El Correo -
de la UNESCO. p. 16 
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por el de Namibia y el del Consejo por el de Cons'ejo de las 

Naciones Unid.as: para Namibia. 

La República Sudafricana se negó, a reconocer el derecho 

de las Naciones Unidas sobre el territorio.,por lo que se ca~ 

vacó a la Corte Internacional de Justicia a pronunciarse so­

bre las obligaciones de l¿s Estados en semejante situación. 

La Corte· analizó profundamente el caso y llegó a cuatro con-

clusiones. 

1) La resolución de la Asa~blea General de las Naciones 

Unidas en virtud de la cual se dió por terminado el mandato 

es legal y no requiere el consentimiento de la República Sud~ 

fricana. 

2) De esto se desprende que la presencia de Sudáfrica en 

Namibia es ilegal y que por lo tanto tiene la obligación de 

reitrarse inmediatamente. 

3) Los Estados Miembros de las Naciones Unidas están obl! 

gados a reconocer la ilegalidad de la ocupación de Namibia y 

a abstenerse de cualquier trato con el rlgimen ~udafrtcano 

que pudiera entrafiar un reconricimiento de su administración 

ilegal de Namibia. 

4) De conformidad con el articulo 25 de la Carta de las 

Nacione's Unidas, los Estados Miembros "convienen en aceptar 

y cumplir las decisiones del Consejo de Seguridad" aun cuan 

do hubieran votado en contra de tales decisiones. (lB 5 ) 

{lSS) Me Bride, Sean. Op. cit. p.p. 1'8-20 
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En re~olucio~es subsiguientes, El Consejo de Segurtdad y 

la Asamblea General han reafirm~do el derecho Ael pueblo d~ 

Namibia a la libre determtnaci6n y a la independencia, la 1~ 

gitimidad de su lucha contra la ocupaci6n extranjera y han 

condenado a Sudifrtca por no haberse retifado del territorio 

particularmente por su desafío a una resoluct6n del Consejo 

de Seguridad aprobada en agosto de 1969, en la que se pedía 

el retiro inmediato de Sud&frica.C 186 i 

Es clara la renuncia sudafricana a desocupar e1 territo­

rio. Los colonos provenientes de Sud~frica controlan la agri 

cultura y las fuentes de producción, (l 87 l La industria que 

may9res posfbiltdades ofrece es la minera, donde los diaman­

tes constitiyen el 6.1% de la producción total. En las minas 

del norte existen cobre y zinc (cuarto productor africano en 

ambos casos) .• manganeso, vanadio, grafito, litio, plomo. Ta!!!_ 

bién existen importantes yacimientos de uranio al norte de 

Walvis, que ya est~n stendo explotados. La producción de es­

taño tiene grandes postbilidades de convertirse en una de las 

mis rentables del mundo. Es preciso comprender la importancia 

que tienen los recursos mineros para Namibia, son realmente 

vitales para su existenci·a. (.1 88 ) 

Las ccimpañias sudafricanas tienen fuertes intereses en N.!!_ 

mibia, y si se llegara a perder el contro.l que ejerce el go-

(IB6) Cuadra, Hector. La Polémica sobre el Colonialismo en las 
~aciones Unidas: El Caso de Nam1bra. p.p. 37-38 

(.1 87 ) s.a. National Geographic Atlas of the World. p. 202 
(.l 8B) Contreras, Jesús. froblemas Actuales de Africa. p. 240 
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bierno sudafricano sobre la economía y política del país, e~ 

tas compañias no gozarían de las ventajas de que gozan o se 

tendrian que retirar. Otra industria importantes, que también 

está controlada por sudafricanos, es la pesquera. 

La situacion interna de Namibia es bastante parecida a 

la de Sudáfrica. El territorio de Namibia está dividido, los 

blancos ocupan las tierras más productivas y los africanos vj_ 

ven en reservas, de las cuales no pueden salir sin permisos 

especiales. El Estado sudafricano ha buscado establecer rese~ 

vas 11 autónomas 11
, con los mismos pr.incipios de los bantust~­

nes.(189) 

A los africanos se les prohiben las actividades politi­

cas o cualquier tipo de actfvtdad que pueda atentar contra la 

seguridad de los blancos. Namibia sufrio .la explotacion arti­

ficial del tribaltsmo desde antes de que Sudáfrica perfeccio-

nara el experimento de los bantustanes. De cualquier manera, 

se puede afirmar que los mismos criterios que se han aplicado 

respecto al apartheid sudafrfcano se han puesto en práctica 

en Namibia, al igual que la legislacidn. que a grosso modo es 

igual.(ÜO) 

El gobierno sudafricano ha argumentado el debilftamtento 

del sistema de apartheid en Namlbia, pues recientemente se ha 

perm.itido a los negros utilizar los mismos servicios públicos 

e instalaciones que los blancos, pero no se han llevado a cabo 

.<rn 9 l Cuadra,Héctor. Op. cit. p. 46 
( l 9 0l !!>__:!dem, p .. 49 
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cambios sustanciales.(19 1) 

Pese a las presiories internacionales, Sud~frica ha segu! 

do ocupando Namibia. Su estrategia varía, pero trata de imp~ 

dir a toda costa la independencia del país. Uno de los méio­

dos que utiliza es la represión dirigida a los defensores y 

líderes de la SWAPO (Organización del Pueblo de Africa SudoE_ 

cidental). Esta Organización fue reconocida por la ONU en 

1973 como la representante auténtica del pueblo de Namibia. 

Fue fundada en El Cabo por un grupo de trabajadores migran­

tes provenientes de Africa Sudoccidental. De entre sus obj~ 

ti vos hemos elegido los más. import-antes. 

1) Luchar en forma incesante por la liberaci6n inmediata 

y total de Namibia de la ocupación colonial e imperialista. 

2) Unir a todo el pueblo de Namibia, con prescindencia 

de su raza, religión, sexo u origen étnico, en una entidad 

política nacional, coherente y representattva. 

3} Fomentar la conciencia nacional o la idea de propósi 

to común y destino colectivo en el pueblo de Na~ibia.l192 l 

Se desconoce el número de militantes con el que cuenta 

la SWAPO, pero gractas al apoyo internacional y a la del Par­

tido Liberal Sudafricano, el número d~ simpatizantes de la 

SWAPO ha crecido en Namibia en los últimos años.ll 93 l 

Otra organización activa, aunque menos importante es la 

(191) 
(192) 

( 193) 

Fraenkel, Peter. Les Namibiens. p.p. 134-135 
SWAPO. Constitución de la South West Africa People's 
Organizat1on. p. 4 
Oavis, John y Baker, James. South Africa in Transition. 
p. SS. 
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SWANU. (l 94 l Sus objetivos principales son unir a toda la p~ 
blación en un frente nacional y trabajar en conjunto con 

otros movimientos en la prómoción del Pan-africanismo. 

En 1977 Sudifrica ~cordó entrar en negociaciones para la 

independencia de Namibia con cinco miembros del Cons~jo de 

Seguridad, conocidos como Grupo Contacto (Inglaterra, Fran­

cia, República Federal de Alemania, Estados Unidos y Canadá). 

Sin embargo, Sudáfrica pone objeciones, demanda concesiones 

y retarda las negociaciones, argumentando su propia "soluci6n" 

del conflicto. 

Las actividades de guerrilla de la SWAPO han llevado a 

la Fuerza de Defensa S~dafricána a transformar virtualmente 

el norte de Namibia en un campo militar, en donde construye 

numerosas bases y desplaza a la población, amuralla las al­

deas e impone estados de emergencia en toda la regi6n. 

Paralelamente a su escalada militar en Namibia, Sudáfri­

ca ha "transferido" el poder a instituciones y fuerzas loca­

les leales al apartheid. En diciembre de 1978 unilateralmen­

te estableció elecciones e instal6 en el poder a la Alianza 

Dem~critica Turnhalle, un grupo creado con elementos triba­

les, controlados por blancos. 

Los esfuerzos del gobierno de Sud~frica con los que tra­

taba de enga.ñar al pueblo de· Namibia, mediante este "gobieE. 

no interno" fracasaron cuando la mayorfa negra se dio cuen-

(I 94 l Unión Nacional del Africa Sudoccidental. 
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ta que la discriminación racial continuaba en todas las esf~ 

ras. 

Internacionalmente, Sudáfrica ha tr~tado de presentar la 

guerra en Namibia como una lucha interna en contra de la 

SWAPO, ha creado ejércitos tribales, que en el año de 1980 

fueron integrados a la Fuerza Territorial del Africa Sudocc~ 

dental (SWATF). Para establecer este ejército, el gobierno 

sudafricano estableció en Enero de 1981 el servicio milit~r 

obligatorio para los negros, lo que ocasionó el éxodo de gra.!!_ 

des cantidades de jóvenes, que no,querian luchar contra la 

SWAPO. 

En todos estos anos de negocia~tones para la independen­

cia de Namibia, se ha hecha evidente el hecho de que Sudáfri 

ca reconoce que un gobterno de la SWAPO en Windhoek es un p~ 

ligro para sus int~reses econ6micos en la región y para sus 

sistemas de apartheid. 
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V. SUDAFRICA 1980~1985 
Reformas constitucionales y desarrollo miltinacional. 

B~j? el. reglamento establecido por P.W. Botha, las comun1 

dades locales pueden entrar en una playa o en baño público, 

mientras ésto no perturbe a los blancos. Un hotel o restaurant 

"Internacional" puede acoger a los negros, si éstos pueden p~ 

gar por ello. Las parejas mixtas pueden vivir juntas, siempre 

y cuando no existan quejas por parte de los vecinos blancos; 

pero los negros aún no tienen autorización para votar. No po­

seen propiedades ni pueden moverse con libertad por el país; 

sus impuestos son más altos que los correspondientes a la po­

blación blanca y el acceso a la educación es, igualmente, li­

mitado para ·los negros. 

Reconociendo las insuficiencias del apartheid, Botha se 

planteó la posibilidad de modificar algunas partes del sist~ 

ma. Así fue como en 1984 entraron en vigor las reformas con~ 

·titucionales, las que, en un marco muy limitado, generaron 

gran controversia polfttca. Probablemente, su logro más impoc 

tante fue la creici6n de clmaras parlamentarias separadas pa­

ra los indios y mestizos; no obstante, fueron más radicales 

en lo.referente a la concentración de poderes en manos de 

Botha. 

El Partido Nacionalista gobernante ha tratado de mantener 

las características centrales del "desarrollo separado" ahora 

llamado "desarrollo multinacional", mientras simultáneamente, 

acalla las protestas al instrumentar una nueva constitución y 
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promete mejorar el pequeño apartheid (separaci6n de razas en 

tugares públicos). El nuevo orden ~ol1tico aprobado por un 

fuárgen de dos a uno, en u~ refer~ndum d~l 2 de noviembre de 

i983, ha empezado a funcionar; en el Parlamento de tres cá­

máras, la cámara grande de diputados blancos ~sta complemen­

tada por dos cámaras pequeñas de representantes indios y me~ 

tizos.( 195 1 

Pieter W. Botha fue investido como primer presidente ~e 

Estado del nuevo gobierno, el 14 de septiembre de 1984. Este 

presidente podría declarar la ley marcial, y un "consejo es­

tatal de seguridad". Su gabinete incluye unos cuantos minis­

tros indios y mestizos, pero esti dominado por afrikaners; 

sin embargo, la mayoría negra del p~is sigue sin poder expr~ 

sarse. 

Aunque las famosas "reformas" fueron rechaiadas por el 

pueblo en general, la nueva constitución entró en vigor el 3 

de septiembre de 1984. Ese mismo día, el pueblo se lanzó a 

las calles en los po~lados negros cercanos a Johannesburgo. 

Entre indios y mestizos hubo una división en relación a 

la reforma planteada: algunos aplaudieron la idea como un 

primer paso, mientras otros se manifestaron en contra,dado 

que esta reforma, significaba la preservación del control 

político por parte de los blancos. Los negros sencillamente 

se escandalizaron; no tendrían derecho a ningún sitio en el 

Parlamento según los planes de Botha. 

(l 95 l Hale, Friederich. "South Africa: defending the laager", 
en: Current History, abril de 1985, p. 159. 
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"En ~pocas de reforma, el conflicto p6tencial es normal­

mente mayor que en otros momentos", e·xpl icaba Jan Chistian 

Heunis, ministro de Asuntos del Interior. "En vista de que 

somos una sociedad en transición, el incremento de las ten­

siones es inevitable".(l96) 

De hecho, las tensiones aumentaron en Sudáfrica. Los ca~ 

bios establecidos recientemente se limitaron a indios y mes­

tizos. No tienen aplicación en los homelands y son, en gran 

medida, triviales -una modernización del apartheid y no el 

fin, ni incluso el comienzo del gran final del desarrollo s~ 

parado-. 

El Carlton, un hotel de cinco estrellas en Johannesburgo, 

goza de un "status internacional". Fue aqu• donde el gobierno 

·sudafricano determinó permitir a los negros entrar y comer; 

pero mientras pueden estos últimos dormir en cuartos para 

"blancos", cenar en el restaurante y frecuentar el centro noc 

turno, no pueden nadar en la piscina, ni bailar con blancos. 

Hace cinco años, ningún negro hubiera podido alojarse en el 

Carlton, pero la.nueva política no logró impresionar a los li 

deres negros ri a los blancos liberales. 

Asimismo, el gobiernd decidió revocar la ley que prohib•a 

los matrimonios mixtos y las relaciones sexuales interraciales. 

Eitas "reformas, sin embargo, no sidnificaron absolutamente n~ 

da para los negros. La escencia del apartheid permanecía. 

p96) Treen Jensem H. "Apartheid Harsh New Grip", en: News­
!"eek, No. 12. p. 17 
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Lo que ha dado en llamarse el "petty apartheid" está 

-desde 1973- en vías de flexibilizarse. Han desaparecido los 

letreros de "s6lo blancos" en los elevadores o edificios pú­

blicos; los bancos y correos han abolido el sistema de cajas 

separadas. Muchos hoteles, restaurantes y cines "mixtos" ti~ 

nen ya autorización para funcionar. Pero en las playas, hos­

pitales y medios de transporte, la integración esta lejos de 

emprenderse. (l 97 l 

En lo concerniente a las relaciones laborales, el gobie~ 

no de Botha reconoció los sindicatos de los negros y eliminó 

las limitaciones impuestas al empleo de los afrtcanos en los 

campos de trabajo de los empleados de cuello azul, salvo en 

la industria minera que aún se encuentra controlada por la 

poderosa unión blanca. 

En ~ateria de deportes se permite tambiin cierta integra­

ción. ·sin embargo, 'no se les permite a los negros competir 

representando a Sudáfrica en las competencias internaciona-

l es. Se permite que e~uipos de negros se enfrenten a equipos 

de blancos y se hace amplia difusión de fotograflas que ense­

ñan a soldados blancos jugando fútbol con niños negros. Esta 

publicidad de la "apertura" en materia de deporte no ha cam­

biado la actitud de la comunidad deportiya internacional, que 

ha excluido a los deportistas sudafricanos de los Juegos Olí!!! 

picos y que prohíbe la participación de equipos sudafricanos 

en diversas competencias internacionales. Esto es doloroso 

para deportistas y aficionados -eri especial para el rugby- p~ 

(! 97) Soudan, Francois. "Afrique du Sud: un apartheid new look", 
en: Jeune Afrigue. No. 1269 ~lero. de mayo, 1985 p. 22 
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ro el gobierno sudafricano no se decide a integrar completa­

mente los deportes, lo que no sería muy difícil. 

Como prueba de su "buena voluntad" el gobierno racista l! 

beró al militante blanco del ANC, Denis Goldberg y ofreció 

dar libertad a los presos del ANC si el movimiento abandona-

ba totalmente la lucha. Pik Botha, ministro de Relaciones Ex­

teriores, declaró lo siguiente en una entrevista concedida a 

la revista Newsweek en marzo de 1985: • ... iniciativas de re­

forma se han llevado a cabo. Esto debe servir como una clara 

indicación de las intenciones gubernamentales de poner en prá~ 

tica su programa de reformas. De cualquier manera, el gobierno 

está determinado a asegurar que el cambio de Sudáfrica se dé 

de manera continua y ordenada". lQué signtftca efectuar un ca~ 

bio "de manera continua y ordenada? Quiere decir que el gobter. 

no no tiene la intención de efectuar un cambio profundo, sino 

que más bien cambios que no afectan el esqueleto del apartheid. 

Las primeras reformas, antes de ser anunctadas, causaron 

gran expectación en Sudáfrica y en el mundo. Sin embargo, cuan 

do en octubre de 1985 se anunct6 una reforma política importan 

te, la mayor parte de la población negra la acogió con indife­

rencia. Botha declaró que permitirfa a los negros formar parte 

del Consejo Presidencial, un cuerpo de asesores. Anunció tam­

bién la creación ~e una Confederación que podría inclutr a los 

bantustanes, dentro de los cuales los negros podrtan alcanzar 

su mayoría "anhelada" en materia de votos. 
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Con sus declaraciones, Botha ha convencido a la opinión 

pública del poco alcance de sus accitjnes. Por ejemplo, el t~ 

ner miembros negros dentro del Consejo Presidencial no impli 

ca darles voz o voto en el sistema legislativo. 

Lo enumerado mis arriba es lo que ha desaparecido, lo más 

intrascendente, mientras que lo que permanece es la escencia 

misma del apartheid: la Ley de Pases que obliga a los negros 

a llevar consigo un tipo de pasaporte, continúa mis que nunca 

en vigor; pese a la próxima creación de una carta de identifi 

cación nacional para todas las comunidades; la Ley de Ciudad~ 

nía de los Bantustanes, que hace de cada negro un ciudadano de 

uno de los diez hpmelands, esta mis .que nunca vigente; la Ley 

de Areas Grupales -que obliga a todos los sudafricanos a resi 

dir exclusivamente en las zonas reservadas a su grupo racial­

permanece intacta, pese a ciertas modificaciones locales. 

El resultado inmediato de la nueva constitución fue un i~ 

cremento en las rentas impuesto por las autoridades locales y 

programado para entrar en vigor el 12 de septiembre. Con el 

nuevo plan de Botha, los ayuntamientos locales presidtdos por 

negros son responsables de la administración de los poblados 

urbanos segregados, dond~ los obreros negros se ven obligados 

a vivir hacinados. 

Desafortunadamente para el gobierno, las reformas coinci­

dieron con una profunda crisis económica -la peor, según afi~ 

mananalistas, desde 1929- El precio del oro que significa más 

del 50% de las ganancias por concepto de exportaciones se ha 

estancado desde 1983, y la inflación y el desempleo se han i~ 

crementado. Las presiones económicas y el descontento políti-
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co han desencadenado la violencia. 

El obispo Desmond Tutu, premio nobel de la paz, se mani­

fiesta en contra de la violencia e invita a una resolución 

cristiana de los problemas de la nación. Gatsh·a Buthelezi, 

jefe del bantustán Kwaz~l~ habla de un tipo de poder compa~ 

tido con los blancos; pero la población pide armas para derr.Q_ 

-·~,~r· al Estado. (l 98 ) 

En lo que concierne al Consejo de Seguridad de Naciones 

Unidas, ~ste rechazó enérgicamente y declaró nulas y caren~ 

tes de validez a la llamada "nueva constitución" y a las 

"elecciones" realizadas en agosto de 1984 para la población 

mestiza y la población de origen asiático en Sudáfrica. 

En Consejo declaró que "sólo la erradicación total del 

apartheid y el establecimiento de una sociedad democrática no 

racial, basada en el gobierno de la mayoría, mediante el eje~ 

cicio pleno y libre del sufragio universal de los adultos por 

toda la población en una Sudáfrica unida y no fragmentada pu~ 

de llevar a una solución justa y duradera de la explosiva si­

tuación que impera en el pals racista"(l 99 l 

En opinión del presidente del Grupo Africano durante 

el mes de agosto -Mohamed Sahnoun-, los dirigentes de Pret.Q. 

ria recurrieron a maniobras constitucionales para romper la 

unidad de los oprimidos y perpetuar el sistema de apartheid. 

0 98 ) s.a.· "Black Rage, White Fist", en: Time. No. 31, agosto 
5, 1985, p. 10 

{l 99 l Crónica de las Naciones Unidas, no. 6 Vol. XXI. 1984. 
p. 18. 
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Afirmó tambiin: "La Nueva Coristitución es un eslabón más en 

una larga cadena destinada a reforzar la dominación. de ·1a mi 

noria blanca•C 2oo) 

Natarajan Krishnan, representante de la India ante el Con 

sejo de Seguridad, seña la "que el gobierno de Pretor! a ha 11~ 

vado a cabo una campaña de propaganda, simulando que hay ape~ 

tura y democracia, pero lo que esta ocur~iendo es que, a tra­

vis de las elecciones, se da 16 impresión de una reforma,· pe­

ro que en realidad lo que se intenta es consolidar el apar-

theid. C201 l 

Stephen C. Chiketa (Zimbabwe) expres6 "Los mitodos del r! 

gimen racista son simples: dividir ~ los negros oprimidos me­

diante la creación de los bantustanes para los africanos y la 

inclusión de los denominados mestizos y personas de origen 

asiático en una supuesta cámara de representantes y una cáma­

ra de delegados. El nuevo arreglo tiene por objeto ganar res­

petabilidad para el apartheid".l20 2 1 

El representante sudafricano, Kurt Von Schirnding argu­

mentó que Sudáfrica amplió la base de participación a todos 

los niveles; asimismo, afirmó que el gobierno sudafricano r~ 

chazaba, de antemano, las decisiones que pudiesen adoptarse 

en el Consejo.C 2o3 ) 

( 200) Crónica de las Naciones Unidas. No. 6, Vol. XXI, 1984. 
p. 19 

(201) 
(202) 
(203) 

!bid, p. 20 
!bid, p. 21 
IÍ:>idem. 
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Richard Shifter, representante de los Estados Unidos, dl 

jo que en Sudáfrica se estaba efectuando "un proceso de cam 

bio" y que este cambio constitucional, posiblemente, consti­

tuyera la primera etapa.( 20 4 ) 

En representación de la Gran Bretaña, John Margetson se­

ñaló que su gobierno condenaba la política del apartheid, 

pero que se reservaba su posición, ya que el cuestionamiento 

constitucional correspondía exclusivamente a los sudafricanos. 

El proyecto de resolución correspondiente (Nueva Constit~ 

ción-S/16700), fue aprobado como resolución 554-1984 del Con­

sejo por trece votos a favor, ninguno en contra y dos absten­

ciones (Estados Unidos y Gran Bretaña. <2o5 ) 

Con esto pueden percibirse fácilmente las distintas posi­

ciones existentes en el contexto internacional. Los aliados y 

amigos de Sudáfrica se limitan a emitir verbalmente sus cond~ 

nas a la política de apartheid, aunque no la impugnan como d~ 

bieran. Los demás representanies del Consejo se manifiestan de 

manera más severa, pero _en reali_dad., aún queda mucho por hacer 

para provocar el desmantelamiento total del régimen racista, 

y para ésto, se requiere del apoyo de las superpotencias que 

parecen no estar muy interesadas en que se llegue al fin de 

la terrible situación que prevalece en Sudáfrica. 

Dentro del tema central de nuestro trabajo no podemos de 

jar de cuestionarnos la pragmática polítfca del gobierno su­

dafricano en torno a las "Refo~mas": No se puede hablar de 

(204) Cron1ca de las Naciones Unidas. Op. cit .. p.p. 22-23 
(205) Ibídem. 
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cambio sustancial .~i no se otorga la ciudadania a los negros. 

El ·primer paso podria ser la. otorgac..;ón de ciudadania sud.afrj_ 

cana a la to~alidad de .la población, lo que conduciria, lógj_ 

camente, a la erradicación definitiva de los bantustanes. Ca!!_ 

telosamente, los gobernantes sudafricanos eluden hablar del 

sufragio universal. No se dan cuenta que los lideres negros 

no desean negociar pequeñas concesiones, simplemente abogan 

por la abolición total del apartheid,. 
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VI. SUOAFRICA EN EL CONTEXTO INTERNACIONAL 

Sudáfrica, como cualquier otro país, se localiza en una 

complicada red de relaciones políticas económicas y diplomátl 

cas que se extienden más allá de las fronteras de Africa, en 

particular a los paises occidentales. En los primeros años de 

la postguerra, Sudáfrica gozaba de un buen prestigio interna­

cional, lo que se debla a que participó en el conflicto al la 

do de los aliados y en la estructuración de la Carta de la O~ 

ganizacion de las Naciones Unidas. 

Muy pronto, no obstante, en la primera sesión de la Asam 

blea General, las delegactone~ de la Uni6n Soviética y de In­

dia formularon una fuerte critica a la Uni6n Sudafricana por 

su política de discriminación a los indios. 

En años subsiguientes, las potencias occidentales recono 

cieron la validez.de los argumentos morales en contra del ré-

gimen sudafricano y se mostraron reacias a celebrar acuerdos 

(sobre todo militares} con Sudáfrica. Los sucesos de Sharpe­

ville tuvieron como efecto manifestar a la opini6n interna­

cional en contra de.este pais. La Bolsa de Valores de Joha~ 

nesburgo se desploma y se dt6 una importante fuga de capita­

les. La Repüblica de Sud8frica se aisl6 diplomáticamente Y 

se retiró voluntariamente de la Commonwealth~ las potencias 

europeas, por primera vez, se adhirieron a las resoluciones 

promovidas por la ONU en contra de Sudáfrica( 2 Q6 l. En dicie~ 

_< 206 l Gaitan y Garcra. Marta Luisa. Op. cit. p. 182 
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bre de 1963 la ONU adpotó una resolución unánime sobre un e~ 

bargo de armas a Sudáfrica y Estados Unidos y Gran Bretaña 

cumplieron con el compromiso, lo qu8 no hicieron Alemania O~ 

cidental, Canadá y Francia. 

Sudáfrica terminó con su politica de "aislamiento" y co­

menzó otra de "apertura" en 1967. El gobierno sudafricano CQ 

menzó a percibir que la mayoria de los paises desaprobaba sus 

politicas raciales, pero que no podian o no querían toma~ me­

didas efectivas para cambtarlas. El gobierno sudafricano supo 

sacar provecho de la situación internacional. pues, por su 

ubicación geográfica, el pais se considera clave dentro de la 

estrategia internacional. El anticomunismo de sus 1 íderes le 

hace contar con la simpatía de los Estados Unidos y de las d~ 

más potencias occidentales. Además, estos paises necesitan 

los productos de exportación de Sudáfrica: productos agríco-

las, minerales, oro, diamantes y piedras semipreciosas. Tam-

bién encuentran en Sudáfrica un buen mercado para los siguie~ 

tes bienes: maquinaria, equipo electrónico, computadores, 

equipo de transporte~ productos quimtcos.C 207 1 

Sudáfrica le da gran importancia a las relaciones diplo­

máticas y -aunque un gran número de paises rompieron relaciQ 

nes con ella (entre ellos México) - hay una cantidad consid~ 

rable de países que mantienen relaciones diplomáticas, cons~ 

lares o de otra indol e: Argentina, Austra 1 ia, Austria, Bélgj_ 

ca, Bolivia, Brasil, Canadá, Colombia, Costa Rica, Chile, E~ 

<2o7 ) Naciones Unidas e Internacional Defence and ~id Fund. 
Op. cit. p. 81 
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paña, Estados Unidos, Finlandia, Francia, Grecia, Guatemala, 

Luxemburgo, Malawi, Mónaco, Noruega, Nueva Zelandia, Paises 

Bajos, Panamá, Paraguay, Perú, Portugal, Reino Unido, Repú­

blica Dominicana, República Federal Alemana, Suecia, Suiza, 

Tailandia y Uruguay.( 208) 

La URSS y los países del Este han condenado siempre la 

política del apartheid y no sostienemningún tipo de relacio­

nes con Sudáfrica. La gran mayoría de los países africanos y 

asiáticos condenan la acción del gobierno sudafricano y han 

observado un boicót comercial con Sudáfrica. 

Un grupo dé expertos de la ONU han concluido que, gracias 

a la cooperación científica, tecnológica, militar y económi­

ca de algunas potencias occidentales, las actividades de Sud~ 

frica en materia de energía nuclear han progresada constante­

mente después de la segunda guerra mundial. Por si sola, Sud~ 

frica es uno de los productores más importantes de uranio del 

mundo y hasta muy recientemente ha producido aproximadamente 

el 16% del uranio procedente de los países con economía de l! 

bre mercado. Debido a su ocupación ilegal de Namibia y al co~ 

siguiente control de los recursos de uranio de este país, Su­

dáfrica ha podido incrementar su participación en el mercado 

internacional de uranio. Este aumento de participación en el 

mercado puede suponer una mayor influencia potencial a nivel 

internacional. En la actualidad Sudáfrica está desarrollando 

su capacidad de energía nuclear para usos civiles, lo que pu~ 

l 208 l Naciones ~nidas. Un delito contra la humanidad. Op. cit. 
p. 6 
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de contemplarse en el contexto·de la situación energética g~ 

neral sudafricana. La mayor independencia en la esfera de 

energía nuclear haría que Sudáfrica fuera menos susceptible 

a sufrir presiones en esa esfera por las medidas adoptadas 

por la comunidad mundial como reacción a las políticas del 

país. 

No hay duda alguna de que Sudáfrica posee la capacidad -

técnica para fabricar armas nucleares y los vectores necesa­

rios. Sudáfrica tiene la capacidad y experiencia técnicas p~ 

ra un programa nuclear de índole militar. Debido a su crecie~ 

te capacidad de enriquecimiento. la falta de acceso de los s~ 

dafricanos a un reactor nuclear dfsenado para producir pluto­

nio no constituye ningún obstáculo. 

Puesto que la adquisición manifiesta de armas nucleares 

supone grandes riesgos y costos para Sudáfrica. sus dirigen­

tes podrían.preferir una estrategia de proliferación latente, 

es decir, Sudáfrica podría acumular armas nucleares de mane­

ra encubierta, sin ll~gar a ensayarlas y emplazarlas abiert~ 

mente. El hecho de que Sudáfrica dispusiera de instalaciones 

nucleares de importancia crítica no sujetas a salvaguardia 

haría posible esta estrategia.(20 9 } 

Mientras Sudáfrica se niegue a comprometerse o no adqui­

rir armas nucleares y su posición siga siendo el principal 

obstáculo para la creación de una Zona Libre de armas nucle~ 

res en Africa, y mientras se niegue a aceptar salvaguardas 

(209) Naciones Unidas. 
materia nuclear. 
p. 34. 

El Plan y la capacidad de Sudáfrica en 
Serie de Estudios No. 2, abril de 1981, 



215. 

internacionales con respecto a sus partes críticas y funda­

mentales de su programa nuclear, su capacidad y sus planes 

en esta esfera continuarán siendo un motivo de preocupación 

para la comunidad mundial. Debido a la posibilidad de que 

Sudáfrica cooperase de manera irresponsable con algunos pa5. 

ses que aspiran a poseer armas nucleares, no puede desatar-

se el papel de Sudáfrica como contribuyente a la prolifera­

ción de las armas nucleares. La adquisición de armas nucle~ 

res por ese país debería considerarse como una gran amena-

za a la seguridad de los Estados africanos y a la paz inte~ 

naciona1.CZlO) 

Algunos países han apoyado las decisiones del régimen, 

y aunque la opinión pública de sus poblaciones esté en con­

tra del apartehid, siguen otorgándole apoyo con fuertes in­

versiones de las compañías transnacionales o de los gobier­

nos mismos. El apoyo ha sido una ayuda fundamental p~ra la 

supervivencia del sistema. A continuación haremos una bre­

ve descripción de las relaciones de Sudáfrica con los paí­

ses que se han convertido en los principales aliados del 

apartheid. 

<210 > Naciones Unidas, El plan y la capacidad de Sudáfrica 
en materia nuclear. Serie de Estudios. Op. cit. p.36 
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Estados Unidos 

El análisis del papel que desempeña el imperialismo nor­

teamericano es escencial si se quiere entender la rápida ev~ 

lución de la crisis en Sudáfrica. 

A comienzos de la década de laso, rlurante la Guerra Fria, 

Estados Unidos requirió el uranio de Sudáfrica con miras a 

desarrollar su arsenal nuclear. En consecuencia, Sudáfrica se 

convirtió en uno de los principales beneficiarios del progra­

~a de cooperación "Atoros for Peace". A partir de los años 60, 

en los que aumentaron las luchas de liberación nacional, asi~ 

timos a un interés creciente de los Estados Unidos por esta­

blecer un compromiso en el Africa Austral. 

En 1970, el deseo de los Estados Unidos de América era el 

de mantener un status guo de estabilidad en Africa y de aseg~ 

rar sus intereses mediante reglamentos fundamentalmente segu­

ros. Esto se observa claramente en los análisis del presiden­

te Richard Nixon y de su secretario de Estado, Henry Kissinger, 

sobre la política norteamericana hacia Africa. Pensando que 

la superioridad de las fuerzas de Portugal, de Rhodesia (aho­

ra Zimbabwe) y de Sudáfrica continuarfan asegurando su domi­

nio en la región por un periodo indefinido, la administración 

Nixon-Kissinger inclinó la balanza en favor de los grupos mi­

noritarios blancos. Según el National Security Study Memoran­

dum (NSSM) 39, el factor escencial de su política, debía ser 

la "comunicación" con Sudáfrica. Además de ésto, los Estados 

Unidos prestaron poca atención a los movimientos que se dese~ 

cadenaron en el continente en aquellos momentos. 
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El golpe de estado de 1974 en Portugal y el retiro de -

tropas portuguesas de sus colonias africanas, rompie.ron el 

status guo en la región, aumentando el interés de .la Unión 

Soviética por esta parte de Africa. Los Estados Unidos inte!!_ 

taren influir en la lucha por el poder en Angola, apoyando 

indirectamente un movimiento de guerrilla opuesto a que ap~ 

yaban los soviéticos. El rechazo del Congreso por esta actf 

tud y el apoyo casi por unanimidad que brindaba Africa al 

movimiento apoyado por los soviéticos y cubanos después de 

la intervención sudafricana en favor de la facción sostenida 

por Estados Unidos, llevaron a la administración norteameri­

cana a la redefinición de su polfttca afrfcana. El resultado 

fue un giro que se ~anifest6 en el discurso pronunciado por 

Kissinger en Lusaka el 29 de abril de 1976. Aquí, por prime­

ra vez, el Secretario de Estado norteamericano comprometió 

estrechamente a los Estados Unidos en la política de la "re­

gla de la mayor,a" en Rhodesta y en Namibia, y se pronunció 

contra la "separación institucional de razas" incluso en Su­

dáfrica. 

Kissinger aconsejo a Nixon (presidente en turno) en ene­

ro de 1970, adoptar una polTttca basada en la Opción no. 2, 

misma que predecia un futuro ilimitado para los regímenes 

blancos, a los que la potencia militar y económica aseguraba 

una seguridad absoluta. En la introducción se afirmaba: "Los 

blancos ahí están y ahi se quedaran; y no es sino gracias a 

ellos que podrán lograrse cambios constructivos. Para los ne 

gros, el obtener sus derechos políticos mediante la violen-
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cia, no resulta más que una utopía; ésto conduciría al caos 

y ofrecería oportunidades mayores para una infiltración c~ 

munista. Podremos favorecer algunas modificaciones a su po­

lítica racial y colonial; a través de una asistencia impor-

tante a los Estados negros ... podemos colaborar para que 

existe un acercamiento entre los dos grupos y ejercer sobre 

ellos una influencia que conlleve a un cambio no violento .. ~ 211 l 

Finalmente, la decisión fue tomada e integrada al NSSM, 

al que ya nos hemos referido más arriba, un exámen detenido 

de dicho documento muestra que la principal inquietud de los 

norteamericanos reside en sus intereses en Sudáfrica. La do-

minación militar y económica ejerci~a sobre la región por Pr~ 

toria, constituye el elemento esencial en las consideracio­

nes globales de la estrategia norteamericana. 

Dos fueron los problemas que se presentaron para los in­

tereses norteamericanos en el Africa Austral, que comprende 

los paises de Zambia, Malawt, Swazilandia, Lesotho, Botswana, 

Sudáfrica, Namibia, Rhodesta del Sur, Mozambique y Angola: 

la represión racial por parte de los regYmenes de minorías 

blancas y la oposición negra africana a estos regímenes. 

Según el reporte Kissinger sobre Sudáfrica, las inversi~ 

nes norteamericanas en este país son importantes; además, e~ 

ta región, debido a su situación geográfica, ofrece ctertas 

facilidades para proveer de ta1leres de reparación de barcos 

(211) Cohen, B. Hissel, H. L'Afrigue Austral de Kissinger a 
Carter. p. 17 
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y ventajas logísticas de gran importancia para las fuerzas 

nortemericanas de defensa. Un importante centro de observa­

ción espacial de la N.A.S.A. se encuentra en Sudáfrica. Es­

tos son los puntos que abordó Kissinger en su estudio, al 

plantear el problema de Sudáfrica. 

En lo que concierne a los objetivos norteamericanos en 

la región, se exponen en el documento los que a continuación. 

se mencionan: mejorar la imágen de Estados Unidos en Africa 

Negra y en el mundo, en lo que se refiere a la cuestión ra-

cial; reducir al mínimo las posibilidades de una escalada 

de violencia en la regtón; restringir las postbilidades de 

la URSS y China comunista de explotar la cuestión racial con 

fines de propaganda, a fin de aumentar su tnfluencia sobre 

los gobiernos africanos y los movimientos de ltberación; es­

timular a los regímenes blancos y adoptar una actitud más mo 

derada en su pollttca racial y colonial; proteger los intere 

ses económicos, científicos, y estratégicos de la región, i~ 

cluyendo asimismo, la comercialización regular del oro suda­

fricano. <212 > 

Asimismo, Kisstnger afirmó que ninguno de los intereses 

norteamericanos en la región les resultaban vitales para su 

seguridad, pero aclaró que tenian cierta i·mportanciá en el 

plano polittco y material. En relación a los intereses pol! 

ticos puede decirse que la princtpal preocupaci6n de los E~ 

tados Unidos consistió en evitar una escalada de violencia 

<212 ) Cohen, B. y Schissel, H. !Jp. cit. p.p. 104-105 
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en la región, ya que de esta manera, los intereses norteam~ 

ricanos se ver1an amenazados. 

Económicamente, el monto de capitales invertidos en Afr! 

ca Austral, prtncipalmente en Sudafrica, es de aproximadame~ 

te, mil millones de dólares; los intercambios que se realizan 

conllevan, además, a un equilibrio de la balanza comercial 

favorable a los Estados Unidos. Un elemento esencial para el 

gobierno norteamericano, por otra parte, lo constituye li co­

mercialización regular de la producción de oro sudafricano. 

En materia de defensa, la situación geográfica de Sudá­

frica es escenctal para los Estados Unidos, particularmente 

despuªs de que el Canal de Suez fue ~lausurado. Estados Uni­

dos utilizan, para su aviación militar, la posibilidad de so 

brevolar y aterriza·r en Sudli.frica. Además, existen lugares 

de reparación de barcos e instalaciones en Sudifrica, cuyo n! 

vel de efecttvidad tªcnica es extraordinaria. 

Los intereses norteamertcanos en el plano cientifico no 

son menos importantes, l,a N.A.S.A. cuenta con un observatorio 

espacial en Sudifrica de suma importancia. Este centro se i~ 

teresa especialmente en las naves espaciales, completamente 

automiticas y ~eberi desempe~ar un papel clave en el futuro 

de las misiones interplanetarias.< 213 ) 

Escuetamente. lo anterior resume el estudio elaborado por 

Kissinger para la región; pasemos ahora a analizar de cerca 

( 213 } Cohen, By Schissel, H. Op. cit. p.p. 110-111 
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su actuación en la zona para lo·cual se. abordari, en primer 

término, el compromiso económico de los Estados Uni_dos en 

Sudáfrica, región considerada como una .mina.~e oro; ~n segu~ 

do punto que nos veremos obligados a abordar eri forma breve 

será la guerra de Angola. 

En junio de 1972 la revista Fortune resumió los atract! 

vos de Sudáfrica para la economía mundial: "La República S!:!_ 

dafricana ha sido considerada como uno de esos lugares raros 

y reconfortantes, en donde los beneficios son grandes y los 

problemas son mínimos. El capital no se ve amenazado por la 

inestabilidad política o por las nacionalizaciones. La mano 

de obra es poco costosa, el mercado esta en constante auge; 

la moneda sólida y convertible". (2141 

En los últimos veinttcinco a~os, la tasa de rendimiento 

de las inversiones norteamericanas en Sudáfrica ha sido del 

15 al 20%. Esto puede compararse con la tasa mundial que fue 

del 11%. En 1968 las exportaciones e importactones en Sudá­

frica se elevaron a 450 millones de dólares y 250 respecti­

vamente. En 1974 aumentaron en un 15% los intercambios efe~ 

tuados entre los Estados Untdos y el pars del apartheid .L215 l 

La naturaleza misma de la .inversión norteamericana ha s! 

do ampliamente aprovechada para la expansión económica en Su 

dáfrica, precisamente porque el flujo de capitales y las ex­

portaciones se orientaron hacia sectores de gran importancia: 

{214) 

( 215) 

Bertolin, Gordon. "Les intérest économiques americains 
en Afrique: investissements, commerce et matieres pre­
mieres", en: Les Etats Unis et L'Afrique, p. 24 
Ibidem. 
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tecnologia, tndustria, petróleo e industria química. 

Después de mucho tiempo las empresas norteamericanas so~ 

tienen, frente a aquellos que critican el apartheid, que su 

pre~encia en Sud~frica ha tenido una influencia positiva pa­

ra los negros, dado que las inversiones estadounidenses ere~ 

ron una demanda importante de obreros no calificados. 

El valor económico y estratégico de Sudafrica en cuanto 

a los recursos minerales debe ser considerado. La mayor pa~ 

te de minerales importados por los Estados Unidos, de Afri­

ca, -cromo, platino, manganeso, cobalto, oro y diamantes-

provienen de Sudáfrica. Además, en esta región, se encuen­

tran reservas de todos los metales de base que el gobierno 

norteamericano considera como importante fuentes de aprovi­

sionamiento. <216l 

En lo que concierne al interes de los intereses de los 

Estados Unidos a propósito de Angola y Mozambique; puede de­

cirse que los norteamericanos vieron en Portugal un aliado 

leal de la OTAN, lo que constituyó un factor clave para la 

política norteamericana. 

Considerando al Afrtca Austral como una zona de guerra, 

parecia evidente que las colonias portuguesas y Rhodesia fo~ 

masen una línea defensiva contra los movimientos de libera­

ción. Para los Estados Unidos, la estabilidad y la conserva­

ción de gobiernos amigos en los Estados del litoral del sur 

( 216 ) Cohen B. y Schissel, H. Op. cit. p. 28 
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del Atlántico y del Oceano Indico, eran escenciales. 

Angola y Mozambique representan para Estados Unidos, l~ 

gares ricos en minerales y ambos forman un frente de prote~ 

ción en la zona estratªgica de ·Sud~frica. 

En la O.N.U. los Estados Unidos votaron contra muchas 

resoluciones propuestas por los Estados africanos, condena~ 

do la dominación colonial portuguesa. En dictembre de 1971, 

incluso, el gobierno norteamericano firmó con Portugal un 

acuerdo de cinco años para la utilización de la base de las 

islas Azores. Las relaciones po11tico-económicas se mejora­

ron enormemente entre Portugal y los Estados Unidos. 

La toma del poder por el P.A. I.G.C. en Guinea Bissau en 

1973 y por el FRELIMO en Mozambtque en 19.75 trastornaron, 

ciertamente, los planes estrat€gicos norteamericanos. En An­

gola se preve1a un futuro aun mas problemático: poco antes 

del conflicto en 1975, los Estados Unidos ya se habfan com­

prometido en la lucha de liberación nacional angoleña. En di 

ciembre de 1962, financiaron discretamente al Frente Nacional 

de Liberación de Arigola (FNLA} a travªs de un intermediario. 

Para estos momentos, la. admtntstración Kennedy comenzó a cue~ 

tionar la capacidad de Portugal para conservar indefinidamen­

te el control de sus colonias africanas. Cuando en 1965 se 

creó la Union Nactonal para la Independencia total de Angola, 

la C.I.A. establecí~ contactos con esta organización. 

El Movimiento para la Liberación de Angola luchaba inte~ 

samente para obtener la independencia. En vista de que esta 
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última se aproximaba, los norteamericanos lanzaron una ay~ 

da energ1ca a las fuerzas anti-MPLA, misma que resultó inu­

til; el triunfo era seguro. 

El rechazo del Senado y la negación de la Cámara de Re­

presentantes a aprobar la ayuda norteamericana a Angola, 

obligó a la administración Ford a continuar la guerra por 

vias diferentes, pero pese a que la C.I.A. intensificó sus 

campañas en febrero de 197&, el FNLA y el UNITA fueron de­

rrotados. <217) 

El acceso al poder de Jtmmy Carter en los Estados Uni­

dos, implicaba el retiro de Kissinger, Secretario de Esta­

dos y artifice de la estrategia destinada a salvar los in­

tereses imperialtstas en Africa austral. La preocupación 

particular de Carter por la defensa de los derechos del ho!!!_ 

bre, hizo de la injusticia racial en Africa austral, una 

cuestión primordial. Los Estados Unidos hicieron comprender 

a Sudáfrica su compromiso categórico en la lucha contra la 

política del apartheid. ( 218 1 

La administración Carter anunciaba una pol1tica nueva; 

la designación del norteamericano negro Andre Young como em 

bajador de los Estados Unidos ante las Naciones Unidas, fue 

considerada como altamente representativas de la nueva polj_ 

tica africana del gobierno demócrata. 

(2l7) Cohen, B. y Schissel, H. Op. cit. p. 42 
< 2 ~ 8 ) Whitaker, Jennifer S. L'Afrique et les interets ameri­

cains", en: Les Etats Unis et L'Afrique •. pp. cit. p.l 
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fundamentalmente, las necesidades e intereses del capi­

talismo monopolista norteamericano no cambiaron. En una en-

trevista al Financial Mail, Carter confirmó su fi en la "gran 

influencia" de Estados Unidos en Sudáfrica: "Nuestra presen­

cia económica en Sudáfrica, declaró, aumenta nuestra influen­

cia sobre su gobierno, de la misma manera que este gobierno, 

por ejemplo, ejerce una influencia sobre Rhodesia." 

Asimismo, afirmó lo siguiente: "Los hombres de negocios 

norteamericanos pueden ser una fuerza constructiva, ayudando 

a alcanzar la justicia racial en Sudáfrica. El desarrollo ec~ 

nómico, 1 as inversiones y el uso del incentivo económico con­

tra lo que es, finalmente, un ststema represivo de gobierno, 

me parece la Onica manera de lograr la justtcta racial en es 

te pais.•(2l9.) 

Esta declaración refleja la convtcctón de que si son ju! 

ciosamente dirigidas las tnverstones occtdentales en Sud~fr! 

ca, pueden estas contrfbuir a elevar el nivel de vtda de los 

negros y a forzar progrestvamente al r~gimen polttico, a re~ 

pender a las aspiraciones de los negros. 

En la reuntón de Vtena, en mayo de 1977, entre Vorster 

y el vice-presidente Mondale, una cosa quedó clara: los Est~ 

dos Unidos ya se habtan pe~catado hasta que punto se había 

estrechado el lapso de tiempo necesario para la reforma del 

sistema de apartheid. 

La posición de Estados Unidos durante la reunión de Vie-

( 219 ) Nago~ski, Andrew. "Les options sud-africains des Etats 
Unis", en: Les Etats Unis et l'Afrique, Op. ctt. p. 164 
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na, reve16 la voluntad de Carter de abandonar su tono rnorali~ 

ta y adoptar otro de negoctact6n, mas aspero. 

La administración Reagan hered6 los estrechos vincules -

económicos entre los Estados Unidos y Sudafrtca. Aprovechando 

una infraestructura desarrollada y un sistema desigual de SQ 

breexplotación de mano de oóra, alrededor de 360 compañ~as i.!!. 

virtieron en los sectores de tecnologta avanzada y lograron 

alcanzar el segundo lugar, despues de las compañias holande­

sas establecidas tiempo atras¡ en lo concerniente al comercio, 

las importaciones norteamertcanas aumentaron en un 27% en re­

lación a 197~. y las exportaciones, en un 74 %. Esto hace de 

los Estados Unidos el prtnctpal saeto comercial de Sudafrica. 

Los dirtgentes norteamertcanos manifiestan su hostilidad 

frente al apartheid y afirman qoe la expansión de una econo­

mia capitalista no se adapta a la sujeci6n de leyes segrega­

cionistas, SegQn ellos, sus empresas contrtbuyen al desmante­

lamiento progrestvo de la po1tttca de desarrollo separado y a 

la formación de una b~rguesta negra. Tambiln se oponen a las 

sanciones globales qu~ reclaman los movimientos de liberación, 

la Organtzación para la Untdad Africana y la Asamblea General 

de Nactones Untdas, La administración Reagan se alinea con las 

posfciones de las admtntstracfones precedentes declar~ndose 

en contra de una disminución y, mas aún, de una repatriación 

de las inversiones norteamericanas; como la administración -

Carter, favorece el código de buena conducta de las empresas, 

las negociaciones con los stndicatos negros y la contribución 
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de firmas.C 220 > 

A diferencia de los africanistas del Departamento de Es­

tado durante el régimen de Carter, que pensaban que los Est~ 

dos Unidos debían abstenerse de participar en la rivalidad 

entre los dos bloques del continente africano y evitar utilj_ 

zar la ayuda económica o militar como armas, Chester A. Cro~ 

ker, Secretario de Estado adjunto para los Asuntos Africanos, 

señaló que: "la prioridad absoluta de los Estados Unidos es 

la de detener toda penetración sovtética en Africa", y con­

tinuó ... " establecer una relaci6n mis positiva y recíproca 

entre los dos países. fundada en los intereses estratégicos 

comunes en Africa austral".(221 1 Sudifrica, para los nortea­

mericanos, no es sólo un pafs rico en recursos estratégicos, 

un bastión del mundo occidental cuyas bases navales puedan 

servir en la lu~ha contra el peligro soviético, sino también 

una nación con la que es preciso cooperar. 

A cambio de una promesa de reformas en el plano interno, 

y de mayor moderación el plano externo por parte de Sudifri-

ca, los Estados Unidos se comprometieron a "reconocer la fUQ 

ción económica preponderante desempeñada por aquel pafs en 

la región ...• ( 222 1 Si el gobierno del apartheid aceptaba co­

laborar con el proyecto norteamericano, los Estados Unidos PQ 

drian poner fin al nivel de paria en que se tenia a Sudáfrica 

(220) 

(221) 

(222) 

Chamorand, E. "Aux cotés de Pretoria. L'administration 
Reagan et L'Afrique australe: 1981-lg83", en: Politique 
Africaine. No. 12, p.p. 46-47 
"Memorandum of converstaions", del 15/16 de abril 1981, 
reproducido en Covert Action, jul-ago. 1981, p. 38 
Scope Paper, 14 de mayo de 1981, reproducido en Covert 
Action. Op. cit. p. 42 
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en el mundo y otorgarle un papel importante y legitimo crimo 

potencia regional. El gobierno sudafricano puso ~orno condi­

ción que Washington reconociese "que no existen soluciones 

rápidas a la cuestión del ejercicio del poder político en S~ 

dáfrica•( 223 l Así, Ptk Botha, Ministro de Asuntos Extranje­

ros, confirma esta cooperación y anunció en mayo de 1981, la 

polftica de "compromiso constructivo". 

La pol1tica arriba mencionada sostiene que los intereses 

norteamericanos pueden estar mejor protegidos mediante el d~ 

sarrollo de fuertes lazos económicos y culturales con la Su­

dáfrica blanca. La idea es que estos vinculos contribuyan a 

la liberalizaci6n y, finalmente, a la muerte del apartheid. 

Estos lazos, segQn la opinión norteamericana, apoyarían y e~ 

timularian el ascenso polrtico de una autocracia modernizada 

de ilftes blancas; Sudafrica se convertirla en una democra­

cia multtrractal y, en consecuencia, en un aliado confiable 

del sistema occidental de defensa.l224 l 

La pol ftica de Re·agan provee al gobierno sudafricano de 

créditos importantes y refuerza también, directamente, el -

aparato represivo del apartheid, permitiéndo una transferen­

cia acelerada de tecnología. Este fortalecimiento del apara­

to represivo y militar va acompañado de una colaboración es­

trecha con el Estado Mayor sudafricano. Esta colaboración -

( 223 ) Washington Post, 29 de mayo de 1981, citado en Chamo­
rand, E. 9~. p. 47 

( 224 l Fatton, Robert. Op. cit. p.p. 57 - 58 
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tiende a mantener a toda el Africa austral bajo el control 

de los Estados Unidos y de su aliado regional. 

Lo anterior se observa claramente en la política nortea 

mericana hacia Angola: norteamericanos y sudafricanos inte~ 

tan derrocar el régimen apoyado por la URSS. En Namibia se 

pretende evitar la victoria de la SWAPO; los Estados Unidos 

proponen una constituci6n, una verdadera "bantustanización" 

de Namibia. En Mozambique, el gobierno norteamericano y el 

sudafricano se convi~tieron en c6mplices con el fin de dese~ 

tabil izar el régimen de Samora Mache l. 

La política norteamericana en relactón a la Conferencia 

para la Coordinación del Desarrollo de Africa austral (SADCC) 

y de Zimbabwe, en particular, ha hecho creer que los Estados 

Unidos contribuyen a lograr una mayor independencia de los 

países de la Linea del Frentel225 ) con respecto a Sudáfrica; 

pero esta ayuda a la SADCC fue sólo de 30 millones de dóla­

res en 1982, cantidad mínima en relación a las necesidades e~ 

timadas en dos mil millones de dólares.C 226 l 

En los últimos treinta años, la política de Estados Uni­

dos hacia Sudáfrica, se ha caracterizado por una continuidad, 

más que por una discontinuidad; en esencia no ha cambiado, lo 

que se ha modificado ha sido el estilo de esta política. La 

idea de los norteamericanos es que en Sudáfrica debe haber un 

<225 > Angola, Botswana, Mozambique, Tanzania, Zambia y Zimbabwe 
( 226 ) Cahmorand, E. Q~. p. 59 
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cambio gradual y pacífico: las reformas surgiéron de los po­

líticos blancos y no de la lucha revolucionaria de los negros 

nacionalistas. 

La administracf6n Nixon-Ford subestimó la capacidad rev~ 

lucionaria de los negros y menospreci6 la fuerza del poder 

blanco. El gobierno de Carter apoy6 intensamente la aplica­

ci6n de prácticas de empleo progresivo por parte de compañías 

norteamericanas en Sudáfrica. El presidente demócrata pensó 

en el pafs del apartheid como la influencia estabilizadora del 

sur del continente. l 227 l 

La política exterior de Reagan se basa en la ideología de 

la "Nueva Guerra Fría" y, consecuentemente, le conviene apo­

yar el estatus quo favoreciéndo as1 la supremacía blanca. Re~ 

gan no comprende que el nacionalismo africano, al que identi. 

fica como un movi~tento "inspirado en el socialismo soviético" 

tiene una sustancia y aspiraciones propias. La estrategia re~ 

ganiana otorga el derecho de defensa a la minoría blanca ne­

gando el nacionalismó negro. 

Inversiones norteamericanas en Sudáfrica. 

En las últimas décadas las inversiones de paises como la 

Gran Bretaña, Francia, Bélgica y Portugal, sufrieron un dete 

rioro considerable debido al acceso a la independencia de sus 

colonias africanas. En este contexto, las multinacionales no~ 

teamericanas, comenzaron a expandir sus lazos, comercio e in-

C227 > Holstein, William J. "Las empresas estadounidenses se 
retiran", en: Contextos. Año 3, no. 56, 30 de'julio de 
1985. p. p. 22-23 . 
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versiones, algunas veces mediante consorcios con otras fir­

mas extranjeras, en otros casos, en sociedad con el gobierno 

local y/o intereses privados. 

Así, las multinacionales cumplen un papel fundamental en 

Sudáfrica, a través del suministro de, aproximadamente, una 

quinta parte de la inversiBn extranjera directa. Datos ofi­

ciales muestran que la inversión estadounidense en Sudáfrica 

se duplicó en cinco años -a partir de que el Consejo Nacional 

de Seguridad señal6 que los intereses pollticos, económicos 

y estratégicos en aquel pais, y ha seguido creciendo intensa­

mente. 

Trece de las multinacionales más poderosas en Estados UnJ. 

dos, desempeñan un papel cructal en Sudáfrica; asÍ' también, 

estas trece compañlas tienen una funct&n fundamental en polí­

tica económica norteamertcana. Entre ellas existe un contacto 

estrecho, y su integractón en la economfa sudafricana ha sido 

facilitada por sus relaciones con dos bancos prtnctpalmente: 

Morgan y Rockefeller Banks, que han extendido sus negocios en 

el pals sudafricano, particularmente desde la masacre de Sha~ 

peville. 

Los Estados Unidos obtienen materias primas -como platino, 

asbesto, motores para barcos, textiles, plásticos, antimonio, 

manganeso, oro, uranio- de Sudáfrica a través de la actividad 

de las firmas norteamericanas en ese país. 

El gobierno sudafricano utiliza su poder polltico para h~ 
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cinar a los mineros africanos en campamentos para mantener­

los trabajando mientras dure su contrato, en tanto que a las 

compañías se les otorga una mano de obra libre para maximi­

zar sus ganancias y las compañias norteamericanas, aparente­

mente, han preferido expandir sus inversiones sobre estas b~ 

ses. La inversión norteamericana en las minas sudafricanas 

se duplicó y pasó de 78 millones de dólares en 1968 a 158 en 

1973. 

La firma norteamericana mas vinculada a los intereses mi-

neros en Sudáfrtca es la Engelhard Mfnerals and Chemicals Co~ 

poration, la que dos años antes de la matanza de Sharpeville, 

fundó la American-Soutb Afrtcan rnve5tment Corporatfon para 

atraer capital a la RepObltca en momentos de gran necesidad 

econ8mtca para el gobierno de la mtnorTa Blanca. Cabe señalar 

que las compañfas norteamericanas no s8lo proveen a Sudáfrica 

de capital, sino tambiin de tecnologfa y material para produE 

ción de armas nucleares, 

En el sector manufacturero estan presentes, igualmente, 

las compañías estadounidenses. Esto ha traído algunas conse­

cuencias; por un lado, ésto ha generado, en las multinacion~ 

les norteamericanas, un 1nterés creciente en mantener el ac­

tual ststema sudafricano, y por otro, al sobrepasarse el es­

trecho mercado nacional con el crectmtento del sector manu­

facturero, las firmas norteamericanas buscarán, indudablerne.!!_ 

te, formas de aumentar sus ventas y no de incrementar los s~ 

larios para arnpltar el mercado interno. <228 1 

C228 } Seidman, Ann y Eva, Qp_~. p.p. 95-106 



233. 

En lo concerniente al petróleo las compañías petroleras 

estadounidenses han contribuido a reducir la dependencia de 

Sudáfrica con otros proveedores del hidrocarburo. Las comp~ 

ñias han suministrado la tecnología necesarta y han creado 

refinerías. 

Actualmente, la situación parece estar dando un giro. Los 

Estados Unidos impodrán sanciones económicas a Sudáfrica en 

un intento por obligarla a modificar su polftica. Inclusive, 

sin las sanciones, las corporaciones estadountdenses ya han 

reducido sus operaciones en atencidn al sombrío ambiente eco­

nómico que prevalece en el paTs ractsta, y al hostigamiento 

al interior de la nactón norteamericana con respecto al apar­

theid. Stn embargo, las acctones no ttenen la fuerza que de­

berían tener y es poco lo que se ha hecho. 

Las empresas estadunidenses que operan en Sudáfrica han 

siao atacadas por los estudiantes, los gobiernos municipales 

y estatales, e incluso por algunos corredores de bolsa. En 

el mes de julio de 1985, el Congreso norteamericano aprobó 

la imposición de sanciones contra Sud§frtca y se espera que 

el Senado actfie en forma similar; empero, la mayoría de los 

ejecutivos empresariales estadunidenses consideran que su -

presencia en Sudáfrica ha ayudado a los negros y que el ret! 

ro de inversiones provocar~a simplemente, mayor desempleo. 

Los defensores estiman que el retiro de las inversiones nor­

teamericanas impulsarla al gobterno blanco de Sudáfrica a d~ 

rogar las leyes segregacionistas. 
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El comercio de los Estados Untdos con el pai's racista ha 

crecido inconmesurablemente. En 1982 visitaron Sudáfrica al­

tos funcionartos de los Departamentos comerciales de los Es­

tados Unidos; en esta época, el Departamento norteamertcano 

de Comercio ya habta concedtdo licencias, diez de ellas, pa­

ra la venta de dos poderosas computadoras al Consejo de Inve~ 

tigaci6n Cienti'ftca e rndustrial, dependiente del gobierno, 

que investiga cuesttones nucleares y militares.C229 l 

En materia mtlitar, pese a que durante los Glttmos veinte 

afies las Naciones ftan aprobado varias resoluciones encamina­

das a prevenir la colaboraci6n mtlttar con SudáfricaC23 o>, m~ 
chas empresas de los Estados Unidos y de otros pafses occiden 

tales han establecido ftltales locales en el pafs del apartheid 

que no est§n sujetas al e~Qargo de armas.(ver cita 22} 

En Sudáfrica la tndustria electrónica, de creciente impo~ 

tancia para la industria de armamentos, esta en gran medida 

en manos de empresas transnactonales, especialmente la United 

States Internattonal ~ustness Machtnes (EBMl. 

La colaboración nuclear constituye otro punto de gran in­

terés. Es indudable que en el último decenio, Sudáfrica ha p~ 

sado a ser un Estado nuclear. El desarrollo potencial nuclear 

de Sudáfrica ha sido estimulado gracias a la colaboración que 

prestaron al régimen de aparthei'd ciertos países como Estados 

(22§) Naciones Unidas. Contactos realizados entre los Estados 
miembros de las Nacfones Ünfdas y Sudafrrca. 1984, p.p. 
9-10 

(230) El 4 de noviembre de 19J7 el Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas aprobó la resolución·418(19771. meriiante 
Ja cuál, impuso un embargo de armas obligatorio contra -
Sudáfrica. 
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Unidos, Gran Bretaña, Israel y los Países Bajos. 

En resúmen, las corporaciones transnacionales han contrj_ 

buido a desarrollar la industria bélica y nuclear en Sudáfri 

ca, le han suministrado petróleo y otras materias esenciales, 

han transferido tecnología al país, han participado en el d~ 

sarrollo de su comercio exterior y le han proporcionado in­

versiones, cridttos y pristamos. 
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Gran Bretaña 

La posict6n del gobterno británico en la cuesti6n del 

mant~nfmiento de vfnculos con Sudáfrica es interesante de 

analizar. La Gran Bretaña ocupa el primer lugar en la lis­

ta de inverstonistas extranjeros en Sudáfrica, posici6n que 

ha ocupado durante los siglos XIX y XX; sin embargo, en los 

alttmos vetnte años, el lugar que ha ocupado el capital br! 

tánico, se ha vtsto afectado en atenci6n al crecimiento del 

capital nacional -paóltco y prtvado-, a la expansion de las 

filiales de compañtas estaduntdenses y a las exportaciones 

de capttal de los paTses del Mercado Coman Europeo. 

Al ser Sudáfrica ocupada por Inglaterra, ésta se convir 

tt6 en el prtnctpal vendedor y comprador de Sudáfrica. Esta 

posicidn se mantuvo durante la prtmera mitad del presente 

siglo. Las relaciones entre los dos paises se mantuvieron 

muy estrechas y la extstencta de una parte de la poblaci6n 

sudafricana de origen británico mantuvo estrechos los lazos 

políticos, sociales, ·culturales y econ6micos. 

Al estallar la Segunda Guerra Mundial, los líderes sud~ 

frfcanos decidieron apoyar a los alfados, lo que no sería ol 

viciado por los ingleses, que consideraban a Sudáfrica una 

naci6n amiga, que seguia aceptando inmigrantes británicos. 

Durante la década de los cincuenta la Unión Sudafricana 

continuo siendo miembro del Commonwealth británico, consti­

tuyendo este vinculo, un amortiguador frente a las crecien-
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tes criticas de Naciones Unidas* -que amenazaban con aislar 

diplomáticamente a la Unión-. De hecho, Gran Bretaña, apoyó 

sistemáticamente a Sudáfrica en la organización internacio­

nal durante esta etapa. El "vinculo imperial" resultó de 

gran utilidad para el gobierno sudafricano, siendo la rela­

ción con Gran Bretaña, la más importante de la época. 

Las potencias occtdentales, por su parte, se mostraron 

reacias a establecer acuerdos de cooperación con Sudáfrica. 

El único pafs que firmó un acuerdo militar con la Unión, fué 

la Gran Bretaña en 1955: el Acuerdo Naval Anglo-Sudafricano 

conocido como "Simonstown Agreement". Este acuerdo reconocía 

la necesidad de proteger de agresiones externas la base por­

tuaria de Simonstown, asf como la ruta marítima adyacente a 

El Cabo. Pese a que el Acuerdo sólo constituyó un convenio 

de cooperación naval entre las partes, éste significó también 

la expansión de la marina sudafricana, al comprometerse Gran 

Bretaña a venderle a la Unión, 36 millones de rands por con­

cepto de fragatas antt-submartnas, draga-mtnas y aviones para 

la defensa marltima.l2311 

Posteriormente, en 1960, la Unión se convirtió en Repú­

blica Sudafricana. Para estos momentos el Partido Nacionali~ 

ta se había ya consolidado en el poder y creyó poder convencer 

al grupo blanco de habla ingesa de aceptar el advenimiento de 

La Asamblea General de Naciones Unidas protestó ante la d~ 
cisión del gobierno blanco sudafricano de suprimir todo lo 
que éste consideraba "comunis~a". (Supression of Communism 
ACT) 

( 231 ) Gaitan y Garc1a, María Luisa. º~· p. 173 
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la RepQblica, dado que se tenfa pensado permanecer en el Co~ 

monwealth británico; sin embargo, ésto no duró mucho ya que 

a raíz de los sucesos de Shaperville, la RepQblica de Sudá­

frica entró en una época de aislamiento diplomáttco.que se -

agudizó, particularmente, con su retiro voluntario del Com­

monweal th. (2321 

Gran Bretaña, que tradicionalmente había considerado las 

relaciones raciales de Sudáfrica como un asunto interno, de­

cidió finalmente condenar abtertamente la politica del apar­

theid. Así, en i~63, el Consejo de Seguridad de Naciones Uni 

das declaró un em8argo de armas contra Sudáfrfca, mismo que 

fue "respetado" por Gran Bretaña y Estados Unidos, aunque a~ 

bos pa,ses aumentartan sus tnverstones y, en consecuencia, 

continuarían apoyando al régtmen racista. 

La difícil situación que vivTa Sudáfrica al contar con -

las condenas verbales de sus principales aliados, provocó un 

"cambio" en la polfttca; se tntentaba ahora recuperar el pres 

tigio frente a la comuntdad fnternactonal para continuar con 

los lazos económicos y mflttares, de gran relevancia para Su­

dáfrica. 

De hecho, Gran Bretaña siguió fortaleciendo sus vinculas 

con la RepQblica sudafricana, argumentando la importancia e~ 

tratégica de esta Qltima en el Océano Indico y en el Atlánti 

co Sur, así como la magnitud de su riqueza mineral para 

( 232 ) Adotevi, John B. Op. cit. p. 53 
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la actividad industrial y militar del mundo occidental. 

Con los sucesos de Soweto, en 1976, se desató una ola de 

protestas e indignación mundial. El Consejo de Seguridad de 

Naciones Unidas, en un intento por forzar al régimen sudafr..:!_ 

cano a abandonar sus polfttcas raciales, tmpuso un nuevo em­

bargo de armamento y, por otro lado, a ini·ciativa de Estados 

Unidos, respaldado por Gran Breta~a. se acordó la "Declara­

ción de Africa del Sur" que pedfa el desmantelamiento de la 

poli'tica del apartheid y rechazaba la existencta de los ban­

tustanes. 

Pese a los nuevos acontectmtentos, la Gran Bretaña mant~ 

vo su posición tradici·onal, El periódi.co "Morning Star" de 

Londres reveló las cifras correspondientes a la participa­

ción britinfca en Sudlfrtca: de 1964 a 1g68 se invirtieron 

40 millones de libras esterltoas anuales, elevadas a 61.5 m! 

llones entre 1~6~ y 19J3 1 alcanzando los 179,8 millones en 

1974. (233) 

Es importante señalar que de las dos mil firmas extran­

jeras existentes en Sudáfrica, casi la mitad corresponden a 

Inglaterra. Los bancos Standard y Barclays controlan el 60% 

de los depósitos bancarios sudafricanos y empresas como la 

Shell, aportan a Sudáfrica el 40% de sus necesidades petro­

leras. 

La posición del gobierno británico en el asunto de con-

<233 l Adoveti, Johri B. Op. cit. p. 53 
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servar sus vinculas con Sudáfrica, fue reiterada por Marga­

ret Thatcher recientemente, quien afirmó que la política g~ 

bernamental "está basada en el reconocimiento de la importa~ 

cia del comercio, de las inversiones y de los vinculas hist&_ 

rtcos". Asimismo, admttt6 que el aislamiento de Sudáfrica s~ 

ria contraproducente e tria en detrimento de los intereses 

británicos y occidentales. L234 l 

La política británica, infringiendo las resoluciones de 

Naciones Unidas, ha conducido a un aumento del comercio en­

tre Gran Bretaña y Sudáfrica. El valor de las importaciones 

de Gran Bretaña procedentes de Sudáfrica, aumentó en un 149% 

entre 1972 y 1982, y el de sus exportaciones, en un 287% en 

el mismo perfodo. En 19.82 el comercio total entre los dos 

paises ascendió a 3,&0Q millones de rands, lo que representó 

un incremento del B% con respecto a 1981,(235 1 

En el caso del uranio, el 50% de las necesidades de Gran 

Bretaña de ese mineral son cubiertas con importaciones de S~ 

dáfrica. En lo referente al cromo, Sudáfrica abastece el 63% 

de los requerimientos del Reino Untdo.C 236 l 

Cabe señalar que Sudáfrica, como fuente de abastecimien­

to de carbón, ha sido soltcttada, particularmente en los Gl­

timos meses, por el gobierno de Margaret Thatcher. Grandes 

C234 ) The Windhoek Avertiser, 29 de septiembre 19.83, citado 
en: Naciones Unidas. Contactos realizados .•. Op. cit. 
p. 12 

(235) 

(236) 

Parliamentary Debates, Cámara de los Comunes, 14 y 15 
de marzo-1983, 27 de abril-1983, 18 de julio-1983, ci 
tado en: Naciones Unidas. Contactos realizados ... Q.p_7 
cit. p. 13 

Da Silva, Baptista. "Una red de intereses y complicida 
des " en : ! ere e r Mundo . No . 7 3 , año XI , 198 5 , p . p . 2 9 - 3 o-
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cantidades de carbón sudafricano han sido destinadas a Gran 

Bretaña a través de los puertos de Holanda, con el fin de -

doblegar la resistencia de los mineros británicos -en lucha 

hace tiempo- atenuando. asl los efectos de una de las huelgas 

más prolongadas en Gran Bretaña. 

En materia militar existe un amplio comercio de armas e~ 

tre Pretoria y Londres. En marzo de 1974 se descubrió que una 

firma de Jersey (las tslas anglonormandas} sumtnistraba veh! 

culos "centurión" a Sudafri'ca; se descubrió también, que la 

tercera parte de estos vehfculos pasaban por Jordania.L 237 l 

Es facil para Gran Bretaña declarar que los acontecimie~ 

tos que ocurren al i'nterior de Sudafrica deben ser resueltos 

por los sudafricanos, condenando al aparthetd sólo moralmen­

te. No hay que olvidar que las compañTas tnglesas tienen in­

versiones dtrectas por más de ocho billones de libras ester­

linas. 

Las compañías inglesas están muy por detrás de las norte~ 

mericanas en cuanto a su integración interna. De las 139 com 

p~ñfas británicas más importantes, sólo una cuarta parte de­

claró que ha el.iminado la discriminación en sus oficinas y 

sólo una compañia de cada tres declar6 que han integrado a 

blancos y negros en sus tnstalaciones sanitarias y deportes. 

A la gran mayoría de los obreros negros se les paga el 

salario mlnimo, sin embargo, las compañTas.británicas acep-

<237 l Adotevi, John B. 9p. cit. p. 62 



242. 

tan que a una cantidad mayor del 10% de ¡los obreros les pa­

gan salarios inferiores al mínimo. 

La situación en Inglaterra es muy diferente. Posibleme.!!_ 

te es el pafs en donde se organizan más campanas y manifest~ 

ciones en contra del apartheid. Las publicaciones sobre el 

tema son numerosas y existen asociaciones activas cayo ünico 

fin es la erradicación del apartheid. La pugna llega hasta 

el Parlamento y se han producido debates históricos, como· el 

que se dió entre John Carlisle, conservador que apoya la po­

sición del gobierno sudafricano y Donald Anderson, que dema.!!_ 

da la abolición del apartheid. 

Las compañfas britlntcas no pueden permanecer ajenas a 

las prestones. Ha amenazado al gobterno sudafricano con boi­

cotear su economfa, pero es lógico que no lleven a cabo sus 

advertencias. 

La opintón pQblica brttántca no se deja engañar. Aunque 

el gobierno hable de una especie de neo-apartheid y haga d~ 

claraciones en favor de las reformas de los últimos años, 

los periodistas y ct~dadanos brttlntcos saben que su pais 

cuenta con las armas suficientes para desactivar la economía 

sudafricana. Desgraciadamente no han podido presionar efectl 

vamente a su gobierno y a sus compañias transnacionales. 

La mayorfa de las empresas británicas, aunque n-o·con ta!!_ 

ta seguridad como hace quince años, siguen estrechando sus 

vínculos económicos con Sudáfrica, que sigue siendo un buen 

lugar para efectuar negocios. Las compañías británicas com-
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pran productos sudafricanos que les sería difícil conseguir 

por otros medios y encuentran en Sudáfrica un buen mercado 

para muchos de sus productos. Entre las empresas que asumen 

el riesgo que representa Sudáfrica se encuentran Courtaulds, 

grupo que fabrica textiles y bienes de consumo y que es du~ 

ño de la South African Industrial Cellulose Corporation. 

Otro grupo con crecientes inversiones (posiblemente por que 

es el momento adecuado) es ~l grupo Prudential Corporation, 

el más grande de los grupos aseguradores de Gran Bretaña y 

que tiene una filial tmportante en Sud5frica: 
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Francia. 

La primera intervención económica de Francia en Sudáfrl 

ca data del siglo XVII cuando algunos Hugonotes emigraron h~ 

cia el Cabo y partictparon en el desarrollo de la agricultu­

ra. En el siglo XIX los franceses fueron accionistas en las 

minas sudafricanas; no es, sin embargo, hasta la Segunda Gu~ 

rra Mundial cuando Francia inicia realmente una estrecha co 

laboración con el régimen de Pretoria. 

En la década de 1960 fueron firmados los primeros contr~ 

tos de ventas de armamento. Francia tiene, hasta hoy, una 

gran importancia en lo que concierne al armamento sudafrica­

no. Este pa's ha jugado un papel preponderante en el fortal~ 

cimiento de la potencia militar de los reg1menes blancos del 

cono sur de Africa. El gobterno blanco de Sudlfrica esta con 

ciente de lo escencta1 que son sus buenas·relaciones con Fran 

cia, no sólo en el plano militar, stno también a nivel polf­

tico. 

Habria que preguntarse la forma en que Francia -pais cu 

yos lazos históricos, económicos y politicos con Sudáfrica 

se habían desarrollado poco- se ha convertido en algunos 

a~os, en el alfado privilegiado del régimen del apartheid. 

La cooperación entre Paris y Pretoria comenzó con el adveni­

miento de la V República. En aquellos momentos, Francia se 

hallaba envuelta en una guerra colonial contra los movimien­

tos independentistas del pueblo argelino y, mientras tanto, 

en Sudáfrica se desencadenaba una represión sin precedentes. 
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contra los movimientos de liberación negros. En un intento 

por conocer el manejo que tenían los franceses de las armas 

y sus técnicas de lucha anti-guerrilla, los militares suda­

fricanos acudieron a Argelia. Así, Sudáfrica ofreció sus m~ 

terias primas a cambio del material y la tecnología militar 

francesas. 

Fue sobre todo a partir de 1963, año en el que el Cons~ 

jo de Seguridad de las Naciones Unidas declaró el embargo de 

armamento contra Sud3frtca, cuando Francia se convirtió en 

el proveedor principal de armas del régimen racista. En este 

año, Francia entregó a las fuerzas armadas sudafricanas, 16 

Mirages 3CZ; 16 reactores de av~ón Atar, misiles A.S. 20 y 

30, 6 helicópteros Alouette 2 y otras armas. Lo más grave 

fue que Francia emprendió un proceso de transferencia de tec 

nología medtante la venta de permisos de fabrtcactón, permi­

~endo a Sudáfrica dotarse de una fuerte industria armamenti~ 

ta.(238) 

Después de la Gran Bretaña y los Estados Unidos, Francia 

se sitúa en el tercer lugar entre los inversionistas occide~ 

tales en Sudáfrica. Segun se estima. las inversiones france­

sas ascienden a cuatro mil millones y medio de francos fran-

ceses. Igual que el comercio, las inversiones han registrado 

un crecimiento importante, duplicándose en 1970 y cuadrupli­

~ándose desde 1965. Hasta los años sesenta, los capitales 

franceses se 1 imitaron, escencialmente, al sector minero (oro 

( 238 ) Cohen, Barry y H·. Schissel: L'Afrique austral. .. Qp_. 
cit. p. 87. 
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y diamantes), pero con el nuevo auge y la modernización de la 

economía sudafricana, las firmas francesas diversificaron sus 

intereses. Mis.de ochenta firmas francesas estin representadas 

actualmente en todos los sectores de la economía. Los capita­

les franceses han contribuido a la puesta en marcha d~ secto­

res clave de la economía sudafricana como: la infraestructura 

de transportes, la mecantzación de las minas y programas de 

irrlgación.C 239 l 

En 1976 se estimaba que Francia había invertido 816 mill~ 

nes de rands en Sudifrtca, lo que correspondía a mis del 61 

del total de las inverstones extranjeras en el país del apar­

theid. En 1979, el S.A. Digest afirmaba que las inversiones 

directas rebasaban los 540 millones de rands, siendo aproxi­

madamente el 7.6% de las inversiones extranjeras directas~240 l 

Ciertas ramas de la industria francesa son muy activas en 

el mercado sudafricano. Este es el caso de la metalurgia. Exi~ 

~en tambtªn otros campos como el textil y la industria de la 

construcción en donde la partfcipactón de Francia es muy con­

siderable. 

En cuanto a las relaciones comerciales entre Francia y S~ 

difrica puede señalarse que, en 1978, Francia absorbió el 3.7% 

de las exportaciones, por un monto de 276.4 millones de rands. 

Entre 1976 y 1977 Francia aumentó sus compras de productos su­

dafricanos en un 60.6%. En estos dos años las importaciones de 

<239 ) Cohen, Barry y H. Schissel: L. Afrique austral ... Op.cit. 
p.p. 93-94 

<24 o) Taillefer, B. Le Dernier Remrart-France Afrique du Sud. 
Paris, Lesycomore, 1980, p. 09 
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carbón se duplicaron, las compras de uranio se multiplicaron, 

así como también las importaciones de fierro. 

Las exportaciones francesas han estado financiadas por -

bancos franceses, pero también las inversiones de Francia en 

Sudáfrica han recibido el apoyo de la COFACE, organismo esta­

tal que garantiza las inversiones y el comercio francés en el 

extranjero. <24 i) 

Cabe señalar que la colaboración de Francia con Sudáfrica 

no corresponde sólo a las firmas francesas ahí presentes, si-

no al gobierno, a los partidos políticos de la mayoría, la e~ 

trema derecha, las organizaciones patronales y algunos perió­

dicos, que apoyan los lazos con el régimen de Pretoria. 

En lo concerniente a las minas sudafricanas, las inversi~ 

nes francesas no tienen mucha importancia, aunque deben ser 

mencionadas; diferentes firmas productoras de bienes mineros 

han buscado penetrar en el mercado sudafricano. Francia se i~ 

teresó en las minas sudafricanas desde el descubrimiento del 

oro en el extremo sur de Africa. Actualmente, es difícil eva­

lua1· la parte de capital francés en las minas de oro sudafri­

cano, ya que las acciones de compra-venta se mantienen en se­

creto; sin embargo, la SICOVAM -una sociedad francesa cuyos 

miembros son bancos, compañías financieras y agentes de ca~ 

bio- dispone de los elementos que permiten evaluar la parti-

cipación francesa en las minas de oro: en 1979, los france-

ses y los belgas detectaban el 4. 7% del capital de las minas 

<241 ! Cohen Barry.y H. Schissel. L. Afrique austral ... Op.cit . 
. p-. i>. 93 -94 
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de oro y el 13.5% del capital de otras minas que no fuesen a.!!_ 

riferas. 

Existen compañias como la compañía francesa de petróleos 

Total que invierte preferentemente en minas de carbón y uranio. 

Es importante señalar el papel que juega esta compañia en Sudi 

frica. En la actualtdad, Total detenta cerca de 600 estaciones 

en Sudáfrica, controla el 12% del mercado de la distribución 

petrolera y el 30% del mercado de distribución petrolera ~n 

las zonas rurales. La firma francesa tiene el monopolio de la 

distribución de gasolina en los parques nacionales.C 242 l 

Retomando lo que se habra mencionado de la metalurgia co­

mo una rama muy activa de la industria francesa en el mercado 

sudafricano, es esta la que desarrolla, bajo todas las formas, 

relaciones económicas estrechas con el pafs del apartheid: e~ 

portaciones, ventas de permisos. inversiones. Grandes empresas 

como la Epain Schneider, para obtener contratos con el Estado 

sudafricano, creó ftltales en el terrttorio sudafricano. Otro 

grupo, Thompson, tam~tén cuenta con dos filtales en Sudáfrica. 

La Compañia General de Electricidad constgue sus contratos a 

través de la Fulmen Africa, la Saft y la fulmen Telecomunica­

tion, que actüan como tntermedtarios y que se encuentran Ins­

talados en Sudáfrica. Estas tres empresas que aqui mencionamos, 

están particularmente interesadas en el armamento y en la coo­

peración nuclear con el país del apartheid. 

( 242 ) Taillefer B. Op. cit. p. 150 
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La industria automotriz sudafricana se encuentra centro-

lada por las firmas occidentales. Por ejemplo, a partir de 

1976, la Peugeot construyó una fábrica de ciclos en un bantus 

tán, en Bophuthatswana. De 1951 a 1978 esta compañía, la Pe~ 

geot no detuvo sus proyectos de extensión en Sudáfrica. Des­

de 1968 la sociedad empleó a 1200 trabajadores. Se encargó, 

entre 1962 y 1972, de ensamblar los vehículos Renault. En 

1975 la Peugeot complementó su actividad, pintando los autos 

de la BMW. Ese mismo año la Peugeot absorbió la filial de C! 

troen South Africa. En 1977, Peugeot vendi6 12 057 carros a 

particulares, lo que representaba el 7.24% del mercado local. 

En la rama de la construccf6n, la participaci6n francesa 

es bastante considerable, La Spte Batignoles, del grupo Epa! 

nischneider, es la empresa, en este sector, más establecida 

en Sudáfrica. En 1974 daba empleo a 400 blancos y a 1500 ne­

gros. Esta compañia concluyó la linea ferroviaria destinada 

a extraer el mineral de fierro de la mina de Stshen; efectuó, 

hasta la ~icada de los setenta, trabajos para el Estado; en­

tre estas actividades estaba la galería subterránea de la pr~ 

sa de Drakensberg, la ingeniería civil de Sasol 11, la de la 

central nuclear de Koeberg. Esta compañía ha firmado importa~ 

tes contratos con organizaciones estatales y paraestatales~243 l 

E~ materia militar, pese a las resoluciones de Naciones 

Unidas en 1963, que reclamaban a sus miembros el cese de ve~ 

tas y expediciones de armas, Francia no respetó e incluso d~ 

cidi6 con Sudáfrica, la co-producci6n de un misil solar. En 

(Z43) Taillefer, B. Op. cit. p.p. 169-171 
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1969 el misil fue denominado Cactus en Sudáfrica y Crotale 

en Francia, y fue una realizacióry financiada por ambos gobie.r_ 

nos. En 1970, Francia vendió casi todas sus reservas de ura-

nio; en consecuencia, se necesitaban proveedores. Entre los 

cuatro abastecedores de uranio existentes en el mercado mun-

dial, sólo Sudáfrica vende su producción libremente. Paris 

compró mil toneladas de uranio anuales durante diez años. En 

contrapartida, las firmas Alsthim, Spie Batignoles y Framat~ 

me fueron autorizadas a vender centrales necleares a Pretoria. 

En mayo de 1S76 el gobierno francés anunció el envío de dos 

centrales a Sudáfrica. Mediante éstas, Francia contribuyó a 

crear las condiciones de desarrollo para un amplio y sólido 

arsenal atómico al servicio del apartbefd.l244 l 

Paradójicamente, Francia ha sido el pa1s que más críticas 

ha elaborado contra la pol!ttca del apartheid y más embargos 

ha decretado. En i97U, el presidente Georges Pompidou, duran­

te la visita a Par!s del presidente Kuanda de Zambia, prome­

tió concluir la venta de helicópteros a Pretoria; sin embargo, 

Francia ya hab!a vcndtdo alrededor de cten aparatos diferen­

tes. Posteriormente, en is75, cuando la guerra de Angola en­

traba en su fase más critica, el presidente francés Giscard 

Estaing, en visita oficial a Zaire, afirmó que su gobierno no 

vendería más armas continentales y aéreas a Sudáfrica; pero 

Pretoria disponía ya de los permisos de fabricación de los Mj. 

( 244 ) Naciones Unidas: El Plan y la Capacidad de Sudáfrica en 
materia nuclear. Serie de Estudios No. 2, abril, 1981. 



251. 

rage y de los cohetes Crotale.( 245 l En febrero de 1977 Giscard 

declaró nuevamente que suspenderia la venta de armas a Sudáfri. 

ca; no obstante. el armamento naval quedó excluido de esta de­

claración y continuaron efectuándose contratos al respecto. 

Con el acceso de Francois Mitterand en 1981 al poder. los 

socialistas prometieron reordenar las prioridades de la polí­

tica francesa en Africa austral. En 1984 dos personajes suda­

fricanos visitaron Francia. La primera visita fue la del pri­

mer ministro sudafricano, Pieter 8otha, cuya recepción fue una 

de las peores que nunca haya tenido. Stn embargo, la segunda, 

fue la de Oliver Tambo, presidente del ANC (Congreso Nacional 

Africano). Esta vistta, por el contrarto, fue sorprendente. 

De hecho, en Paris, se abrieron oficinas tanto del ANC CQ 

mo de la SWAPO. Cheysson, mintstro de asuntos extranjeros en 

Fra~cia, hizo declaraciones ~ontra el apartheid, comparándo 

a éste con el nazismo y rechazando las "reformas" constttuciQ 

nales del régimen sudafricano; no obstante, la política fran­

cesa hacia Sudáfrica es más compleja. Antes de su elección, 

Mitterand aseguró la revtsi6n de la politica francesa en re­

lación con Sudáfrica. Afirmó que suspendería sus importaciones 

de uranio a Sudádrica, la aststencia técnica y financiera y se 

adheriría a las sanctones impuestas por Naciones Unidas al 

apartheid. 

Pese a todas las declaraciones _la tarea no era fácil. El 

<245 ) Excélsior. lo. de abril de 1981. 
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gobierno socialista francés debió precisar más sus objetivos 

en la región. En vista de la crisis económica que afecta al 

mundo, y concretamente a Francia, ésta no podfa abandonar·~~· 

dicalmente sus negocios lucrativos con Sudáfrica.. :.;:.-~ .. 

Durante el gobierno de Mitterand se ha int~ntado un ace~ 

camiento con los paises de la llamada Linea del Frente. Los 

primeros dos acuerdos de cooperacf6n que firmó el gobierno. 

socialista con pafses africanos, fueron los correspondientes 

a Mozambique, en diciembre de 1gs1, y el de Angola en julio 

de 1982. En este momento, las relaciones comerciales con An­

gola se desarrollaron, pero el problema sobrevino cuando es­

te último paTs se enfrentó a problemas de pago. Ante tal si­

tuación, Francia se negó a incrementar su apoyo a Angola. Una 

suerte similar corrió Paris con respecto a Mozambique.l246 1 

Indudablemente, a raTz de la firma de los acuerdos de -

Nkomati y Lusaka que Mozambique y Angola firmaron respectiv~ 

mente con Sudáfrica, se creó en Francta un resenttmtento. 

A pesar de las promesas electorales, Francia continúa i~ 

portando uranio de la mina de Rossing en Namibia, en la que 

la compañía Minatome (propiedad del estado) aún tiene una p~ 

queña participación. Más aún, el actual gobierno francés no 

cree que Sudáfrica este abandonando el régimen racista de 

apartheid e incluso, no ha sido capaz de transformar sus in­

versiones en Sudáfrica. 

(246) Haski, Pierre. "Socialist France and the Frontline", en: 
Africa Report. v. 30, No. l, enero-febrero, 1985, P.:P· 22-
23. 
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Mitterand, después de su elecci6n en 1981, dec,di6 resp~ 

tar los contratos firmados con Sudáfrica antes de tomar el 

poder, excepto en cuanto a los armamentos. En este aspecto, 

no obstante, existe una divisi6n al interior del gobierno s~ 

cialista francés. Algunos sostienen que deben mantenerse los 

contratos respecto a la planta nuclear de Koeberg construida 

por un consorcio francés, y otros se oponen a este proyecto. 

Cheysson se apone a los acuerdos celebrados en materia nuclear 

con Sudáfrica, pero no favorece el boycott económico total. 

Lo que resulta verdad, es que Francia stgue siendo el qui~ 

to socio comercial más importante para Sudáfrica y no se ha -

tomado ninguna decist6n oficial para desalentar las inversio­

nes y el comercio con el pais sudafricano. 

Haciendo un balance de la "French Connectton", no puede 

aislársele de su contexto global. Francia ha aprovechado las 

reticencias de unos y las dtficultades polfticas de otros pa­

ra abrir el mercado sudafricano a sus productos y capitales, 

y para suministrar armamento al país del apartheid. El arma­

mento "made in France" sirve para proteger los intereses ec~ 

n6micos y políticos de los paises imperialistas. Si existe 

una división del trabajo en la ayuda otorgada a Pretoria, no 

existe una división entre los países occidentales en cuanto a 

sus objetivos. Las armas, el capital y la tecnología de todos 

los paises occidentales han contribuido a sostener el "poder 

blanco" y todos se han beneficiado del sistema de apartheid, 

que no es más que una forma especifica y refinada de la expl~ 
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tación capitalista.(24?) 

Ahora bien, Francia sigue haciendo declaraciones en con­

tra del apartheid, y pueden estas ser muy auténticas, pero no 

se han adoptado las medidas radtcales que exige la situación 

con Sudafrtca. Sin embargo, es indudable que el gobierno so­

cialista se ha apartado de la actitud de los gobiernos ante-

riores. 

(~471 Cohen B. y Schissel H, L' Afrique austral ... Op.cit. p. 
96. 
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(.2471 Cohen B. y Sch.issel H, L 1 Afrique austral ... Op. cit. p. 
96. 
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ALEMANIA FEDERAL 

En la segunda mitad del siglo XIX, cuando las potencias 

europeas comenzaron su lucha colonial por el territorio afri 

cano, Alemania buscaba aún su propia unidad nacional y polí­

tica. En 1884 Bismarck convocó a la Conferencia de Berlín, 

con el fin de resolver las pugnas existentes entre las po-

tencias europeas en Afrtca. Esta conferencia no sólo trajo 

como consecuencia la balcanización de Africa, sino que tam-

bién esclareció el camino para los esfuerzos coloniales de 

Alemania; no obstante, la Primera Guerra Mundial y la redis­

tribución de las colonias alemanas en el Tratado de Versa­

lles marcaron el fin de su lucha colonial. Alemania perdi·ó 

el estatus de potencia colonial.( 248 1 

Fue en 1945 cuando Alemania Federal se lanzó a la carr~ 

ra en los mercados internacionales. Durante muchos años la 

preocupación alemana fue la de extenderse, pero en vista de 

que su economía se desarrollaba y el marco aleman se conver­

tía en una de las monedas mas poderosas del mundo, Alemania 

occidental se reveló como uno de los patses exportadores de 

capitales más importante. 

Las firmas alemanas comenzaron a penetrar en el Tercer 

Mundo, pero, en el centro de los intereses económicos alema­

nes se encontraba un país particularmente: Sudáfrica, que con 

su mano de obra barata y sus altos beneficios, proporcionaba 

un clima ideal para la inversión del capital alemán. Las bu~ 

nas relaciones de la pre-guerra, así como la existencia de 

f248lwinrich Kuh;e, "Two. Germanys in Africa" en: Afrtca Report 
jul-ago., 1980, vol. 25 no. 4 p. 11 
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una comunidad alemana en aquel pafs. constituyeron un~ gran 

ayuda. 

La actitud de los negociantes alemanes se ilustra· eri ~n 

reporte publicado en la revista "Observer" de Loridres, el 

primero de abril de 1973: "Cuando el gobierno de Wilson can­

cel6 el Acuerdo para sumfnistrar los tanques Saladin· a Sudl­

frica en 1966, los franceses convencieron a los alemanes de 

construfr una flbrfca en Sudáfrica, donde los tanques fraric~ 

ses pudiesen fabricarse con licencia; el resultado fue que 

los franceses obtuvieron un contrato lucrativo sin una publl 

cidad negativa [que posiblemente hubieran generado las ven­

tas directasL entre sus clientes del. Africa negra, y los al~ 

manes se vieron recompensados con una cuota mayor de import~ 

ct6n de automBviles a Sudlfrica.(249 1 

Ademls de los sumtntstradores de petr6leo, Sudáfrica es 

el socio come.retal mis importante para Alemania Federal. Los 

capitales alemanes se invirtieron mas aceleradamente en Sudi 

frica que en Estados ~nidos. Pese a que las cifras de 1969 

fueron bajas, muchos capitales provenientes de Alemania occl 

dental fueron canaltzados a Sudafrica, a trav~s de terceros 

pa1ses. Alrededor de 19JO, ciento dos sociedades alemanas t~ 

nían filiales en Sudlfrica, entre ellas, industrias como la 

Farbwerke Hoechst, Krupp y Siemens. Sudáfrica proporcionaba 

un mercado en expansión, ademls de que constituía un trampo­

lín útil para el comercio con otros países. 

<249 ) Cervenke, Zdenek: "Pragmatic Approach" en: Africa Report 
ene-feb. 1975, vol. 20, no. 1, p. 37 
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En el Sunday Time de Johannesburgo se publicó un reporte 

sobre Alemania federal, en 1971, en donde.el consejero econ_Q_ 

mico de la Embajada de Alemania occidental en Pretoria seña­

ló "No es sólo un comercio de doble sentido que muestra una 

tendencia satisfactoria. Existe una inclinación creciente de 

la industria alemana a invertir en Sudáfrica, principalmente, 

en colaboración con las empresas sudafricanas. Las exporta­

ciones son el alma de la nación. Los alemanes consideran a S~ 

difrica como un pals que asegura la realización de los nego­

cios en oro, dado el creciente poder de compra de toda su p~ 

blación y su población y su papel como exportador. Algunos 

industriales alemanes utilizan ya sus filiales sudafricanas 

como un taller complementarte para abastecer a los mercados 

mundiales .•• ,.( 25 0.l 

Alemania federal sigue deliberadamente la ruta trazada 

por los inversionistas británicos: asociarse con las empresas 

sudafricanas y considerar a este país, con costos salariales 

poco elevados, como un taller de fabricación de productos p~ 

ra vender posteriormente en otros mercados. Un buen ejemplo 

de este_ esquema, se halla en el acuerdo de la Demag Corpora­

tion de Duisbourg, que permite usar su filial sudafricana 

-la Cranes South Africa LTD- para abastecer de material a las 

fundiciones de acero construidas en México.C 251 l 

Como habíamos mencionado anteriormente, Sudáfrica resul-

(ZSO) Ruth First: "La filiére sudafricaine: . •. Q~. p. 144 
<25 i) Ibídem. p. 144 
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ta de especial interés para Alemania y ésto se debe a un el~ 

mento principal: su riqueza en minerales. Las relaciones co­

merciales con Africa en general, y los esfuerzos de Alemania 

occidental por asegurarse el acceso a los minerales, se ri-

gen por dos instrumentos: las convenciones de Lomé y el pro­

grama de ayuda. Las primeras, reflejan la tntegración de Al~ 

manía a la comuntdad europea, la que en 1975 y posteriormen­

te en 1980, concluyeron un acuerdo con 55 paises african 0 s, 

caribeños y del Pacrftco, por el culil se permitiría el libre 

acceso del 99.5% de los óienes de aquellos paises, a la Com~ 

nidad Europea. 

El programa de ayllda además cons.iste primordialmente, en 

ayuda técnica, de entrenamtentos y de capitales. ( 252 ) 

En materia cqmerctal, la mayor'fa de las exportaciones de 

Alemania occidental en Sudáfrtca conststen en material elab_g_ 

rado, especialmente, eléctrtco, proporcionado por Siemens. E~ 

ta sociedad colabora en el control del gobierno sudafricano 

sobre Namibia, abastéciéndo la instalación de distribución de 

baja tensión de la presa Swakop. 

A continuación se presenta una tabla que expone, en mill.Q 

nes de marcos alemanes, el monto de las importaciones y expo~ 

taciones en los años 1974, 1975, 1976 y 1977 con Sudáfrica: 

C252 l Winrich Kuhne: Q~. p. 13 



1974 

1975 

1976 

1977 

Importaciones 

1944. 5 

2178 .7 

2254.4 

2555.3 

Exportaciones 

3640.8 

3389.6 

3149.0 

2598.2 

259. 

Fuente: Walter Reichhold: "L'Allemagne fedªrale et L'Afrique". 

1969-1976, en: Afrigue Contemporáine. mar-abr, 1980, 

no. 108. 

A traves de Siemens, Alemania federal esta involucrada en 

el programa nuclear de Sudáfrica. Siemens y Krupp ayudaron al 

desarrollo del reactor nuclear experimental de Pelindaba, ce~ 

ca de Johannesburgo.L253l 

En Sudáfrica las empresas alemanas han trabajado estrech~ 

mente con las sociedades locales, privadas y públicas. Una fi 

lial de AEG Telefunken, AEG Sudáfrtca {PTYl, trabaja con la 

ESCOM en una central de comunicact6n para la ciudad de Belvi­

lle en El Cabo; asociada con la empresa local de Fuch·s Elec­

trical Inudstries (PTYl LTD, proporciona matertal a la nueva 

central de El Cabo. ( 2 54) 

Pese a haber sido las últimas en llegar a Sudáfrica, las 

empresas alemano-occidentales se hallan ampliamente ligadas 

a la producción y comercializaci6n de minerales sudafricanos. 

Asl, Alemania federal compra grandes cantidades de vanadio a 

Sudáfrica. La refinerla alemana de Hamburgo form6 la South 

Africa Ore Corporation LTD en asociaci6n con la empresa lo-

<253) First Ruth: "La filiere" ... Op. cit._ p. 145 
<254 ) Ibidem. 
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cal Otavi Mining Company (PTYl LTD, para incrementar el sumj_ 

nistro de sus materias primas. 

El papel que juegan los bancos de Alemania occtdental es 

uno de los rasgos principales de su participacion en Sudáfrj_ 

ca. En 1958, el Commerzfíank AG de Duseldorf abri6 una oficina; 

en 1968, el Dresdner Bank lo htzo y posteriormente, en 1969, 

el Deutsche Bank. Estos fíancos llevan a cafío funciones de in 

version y estan en contacto con Alemania federal. A través de 

préstamos y créditos ftnancieros han canalizado capitales i~ 

portantes a Sudáfrica y han sido, además, el medto para bus­

car las empresas sudafricanas que deseen comprar los permisos 

para fabricar, a ni ve 1 local, 1 as me.rcanc Tas a 1 emanas, o bien, 

asociarse con sociedades alemanas. 

El organtsmo comercial conocido hoy como Cámara de Come~ 

cío e Industria alemano-sudafrtcana se tntegr6 en 1949, in­

cluso tres anos antes de que los dos pafses hubieran reesta­

blecido sus relactones dtplomáttcas. A parttr de aqut, el CQ 

mercio erecto desmedfdamente, En 1950 las exportactones ale­

manas se elevaron a 13 millones de ltfíras; las importaciones, 

se multiplicaron en la misma época pasando de 9 a 190 millo­

nes de libras. Estas ctfras no abarcan todas las importacio­

nes alemanas de Sudáfrica, dado que algunas llegan a la RepQ_ 

blica Federal de Alemania via la Gran Bretana. El modelo e~ 

mercial es el modelo colonial tradicional: Sudáfrica exporta 

frutas y materias primas, particularmente, minerales; Alem.!!. 
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ni a federal exporta productos terminados. C.255 L 

Existe otro factor que merece ser considerado: la inmigr~ 

ción. Alemania federal es uno de Íos pafses favoritos de Sud!. 

frica para reclutar trabajadores blancos calificados. De hecho, 

existen tres ciudades para el reclutamiento en Alemania: Col.2_ 

nia, Hamburgo y Munich. En 1970 Alemania era la fuente princi 

pal de emigración hacta Sudafrica, despu€s de Inglaterra. Una 

de las principales razones de esta situación es, obviamente, 

el incremento en las relaciones comerciales y culturales en­

tre los dos paises. 

En este ülttmo aspecto, el cultural, la cooperación ha si 

do tambiin estrecha. La RepDbltca de Sudáfrica ilustra la 1~ 

bor de los impertalistas alemanes que consiste en explotar la 

cultura y las tradiciones nacionales para untr a la población 

alemana-parlante en otros pafses, a su viejo hogar nacional, 

promoviendo as1 la expansión alemana. Además de los lazos ec.Q_ 

nómicos, militares y religiosos, las .relaciones culturales r~ 

sultan de gran tmportanci'a y constituyen, además, un gran pe­

ligro. 

En 1962 el ministro de educación sudafricano y el embaj~ 

dor de Alemania federal en Sudáfrica firmaron un acuerdo cul 

tural que, naturalmente, no beneficiaria en lo absoluto a la 

población negra. Al contrario, el acuerdo consolidaría la p~ 

C255 l First Ruth: "La filiire ... Op. cit. p.p. 146-147 



sición de la clase dominante sudafricana con el apoyo de los 

monopilios de la Alemania federal. Los únicos beneficiarios 

de este acuerdo cultural serian los Bóers, los alemanes e i.!!. 

gleses residentes en Sudáfrica. 

El embajador alemán afirmó en lg63, en la reunión anual 

de la uniéln cultural alemana-afrikaans, lo siguiente: "La 

actividad cultural esta destinada a preservar, salvaguardar 

y proteger nuestra propia cultura ante las naciones de Asia 

y Africa y frente al Bolchevtsmo. Debemos proteger nuestro 

sitio en el mundo occidental y determinar nuestras relaciones 

con la gente de ultramar. Ha llegado el momento de saber que 

isto es un deber nactonal de primer órden•.(256 1 

Esta cita revela los temores de los alemanes frente a una 

población negra afrtcana_creciente. El objetivo planteado era 

el de parttcipar eñsudáfri·ca con dtnero y contribuctones pro 

vententes del Departamento Cultural de la oftcina de asuntos 

exteriores de Ale~anta federal. 

De esta manera,· las pol!ticas culturales alemanas se ut! 

lizaron como instru~ento pollttco y propagandístico en Sudá­

frica. Aunque el gobierno alemán es más cuidadoso y flexible 

que la Alemania Nazt en su política correspondiente a Africa 

sudoccidental, esta polittca no deja de ser peligrosa. Detrás 

de esta actividad cultural alemana se encuentran los intere-

ses y esquemas imperialistas. 

{256 1 Schmidt Joachim: "West German Cultural Policy towards 
the Gerrnan speaking Population of South and South West 
Africa", en: German Foreign Policy. enero 1963, p.127 · 
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Alemania federal es pues. otra de las potencias cuyos in 

tereses en Sudáfrica son múltiples y sólidos. Su participa­

ción en la conservactón de un sistema ractsta como el existen 

te en Sudáfrtca es tndudable, al contarse con su apoyo econ! 

mico, polittco, militar y cultural como ya lo hemos sefialado. 

f "•• L 
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ISRAEL 

Los judíos sudafricanos fueron de los colaboradores más 

importantes para la creación de Israel. Desde esos años exi~ 
.J 

tieron simpatla y entendimiento entre.los dos países. ·Israel 

estableció una Legación y Consulado General en Pretoria des­

de 1949, en 1973 se elevó al Consulado a nivel de Embajada. 

Sudáfrica, por su parte, estableció un Consulado General en 

Tel Aviven 1971 y una Embajada en 1975.( 25 71 

Los nexos entre los dos paises no se han limitado a la 

diplomacia. Desde el año de 1947 voluntarios sudafricanos p~ 

learon al lado de los ztonistas. En el año de 1973, Egipto 

derribó un avtón que se suponla tsraelf y resultó ser suda­

fricano. Desde entonces se tienen evidencias de una profunda 

cooperación milttar entre los dos paises. Los contactos en­

tre las fuerzas aéreas son frecuentes y desde 1967 existe un 

intercambio de tecnologTa bélica. Israel es uno de los prin­

cipales paises que cooperan con Sudáfrica para la consecución 

de su bomba atómtca j para la fabricación de proyectiles nu­

cleares. 

En lo que conci·erne a la economla, Sudáfrica es el produ~ 

tor principa1 de diamantes del mundo, mientras que Israel es 

el centro de pulido de dtamantes más importante y Estados Un! 

dos el mayor mercado. La Compañfa De Beers tiene una subsid~ 

ria muy importante en Israel. Los judios sudafricanos+ han 

(ZSl) Stevens, Richard y Elmessiri, Abdelwahab. Israel and 
South Africa. p. 129 

+ que son los judios más ricos del mundo per•clpita. 
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colaborado intensamente con el gobierno israelí desde la ere~ 

ción de el Estado israelí. por lo que a éste le conviene man­

tener buenas relaciones con el gobierno sudafricano, además 

de que obtiene grandes beneficios de esa relación. 

Las inversiones de las compañías israelíes en Sudáfrica 

son cada día mayores y por su parte las compañias privadas S_I! 

dafricanas tienen inversiones en varios rubros de la industria 

de Israel. 

En lo que respecta a los Bantustanes, el General Moshe 

Dyan sostuvo una entrevista con Buthelezi en 1974, en la que 

se trataron temas económicos y polTticos. La prensa israelí 

ha tratado de motivar la inversión de su gobierno en el Cis­

kei y el Transkei, 

Israel y Bophuthatswana han desarrollado vínculos desde 

1980, en que Lucas Mangupe, "presidente" del bantustán, vis! 

tó Israel. En diciembre de 1981 se informó que el gobierno 

de Israel habTa firmado un acuerdo de participación en el d~ 

sarrollo agrícola de Bophuthatswana. Las negociaciones com­

prendieron un plan avTcola que costarTa entre dos y tres mi-

1 lones de Rands y el desarrollo de la industria iechera, del 

cual se ocuparía una empresa israelí, con un costo hasta de 

50 millones de Rands. También se sostuvieron conversaciones 

sobre inversiones directas de capital. 

Lennox Sebe, "presidente" del Ciskei. visitó Israel en 

marzo de 1983. Las informaciones periódisticas señalaron que 

Sebe había firmado una serie de acuerdos militares con Israel .• 
" •.. •"l 
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que este país vendió una aeronave al Ciskei y que Israel se 

comprometía a vender armas a ese bantustan. El mtnistro de 

Relaciones Exteriores de Israel negó la información. 

El "Ministro de Educaci8n y Recursos Humanos" de Bophu­

thatswana visit8 Israel en mayo de 1983 y se reuntó con el 

ministro israelf de Educactón. Se anunct8 un acuerdo de coo-

peración en materta de comunicaciones; por parte de Israel 

se le encargó la puesta en prácttcas del proyecto a la admi­

nistración general de la Televisión Israelí.C 258 1 

Por lo descrito es evidente el reconocimiento que otorga 

Israel a los bantustanes. No es un reconocimiento diplomáti­

co, abierto, pero el comercio que efectúa con ellos implica 

una dectsi8n que ningún otro pats se ha atrevido a hacer 

pues se considera como un desafto directo a la comunidad in­

ternacional. 

Sudáfrica tiene, en cierto sentido, una situación similar 

a la de Israel: ambos paises se sienten aislados dentro de la 

ONU, un bloque fuerte de paises afro-asiáticos se opone a las 

políticas de los dos países y Sudlfrica e Israel viven coti­

dianamente en un estado de tensión. Las afinidades entre los 

dos países son evidentes, pero por razones diplomáticas ning~ 

no de los dos gobiernos hace públtcas sus relaciones. 

En la actualidad subsisten dos tendencias en Israel con 

respecto a Sudáfrica: La tendencia ética sostiene que un r~-

( 258 ) Organización de las Naciones Unidas. Informes Especiales 
del Comité Esaecial en contra del Apartheid. Tr1ges1mo 
septimo perro o de sesiones. Suplemento 22A. p.6 
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gimen de supremacía blanca es eberrante para un país como I~ 

rael, que fue creado por un principio human{tario que surgi6 

a raíz de la persecuci6n racial que sufrieron millones de j.!!_ 

dios. La tendencia estratégica sosttene que es conveniente 

para el interés nacional israelí el reconocimiento de Sudá-

frica y que se deben sostener buenas relaciones econ6micas, 

políticas y militares.( 259 ) 

Aunque los dos paises tienen diferencias ideol6gicas, un 

hecho importante permanece inmutable: la existencia de una 

red de relaciones econ6micas, diplomáticas y militares entre 

Sudáfrica e Israel. El conocimiento de estas relaciones per­

mite comprender mejor la naturaleza de cada uno de estos re­

gímenes y captar de una manera más clara el conjunto de la 

situaci6n en Afrtca y en el Medto Oriente, en la que juegan, 

por propia confesi6n, roles complementartos.C 260 > 

Con esta breve exposici6n puede observarse que las pote!! 

cías occidentales contribuyen ampliamente en el fortalecimie~ 

to y perpetuaci6n del régimen de apartheid en S.A. El amplio 

comercio existente, así como las inversiones y el apoyo en 

materia militar que otorgan los países poderosos de Occiden­

te no obligarán a Pretoria a dar marcha atrás a su política. 

La situaci6n prevaleciente exige una posici6n radical ta~ 

to de las potencias como de los organismos internacionales Pi!. 

<259 ) Stevens, Richard y Elmessiri, Abdelwahab. 9~· p.176 
<25 o) s.a. "El sionismo y el apartheid". en: Cuestiones Arabes 

A~o l. diciembre de 1g75_ p. 58 
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ra no sólo condenar la política de apartheid y esperar pacie~ 

temente un cambio gradual en Sudáfrica, sino con el fin de d~ 

rrocar completamente al régimen racista de Pretoria. 
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VII. RESPUESTA DE LOS ORGANISMOS INTERNACIONALES. 

A. Las Naciones Unidas ante el crimen de la humanidad. 

La organización de las Naciones Unidas ha tenido que h~ 

cer frente a graves problemas que afectan actualmente al mu~ 

do y uno de los que mas preocupan a la organización es preci 

samente la sttuación del Africa austral en general, y en Pª.!: 

ticular, el rlgtmen racista de Pretoria. En este problema e~ 

tán en juego los prop8sttos y princtptos mismos de las NaciQ 

nes Unidas: el colonialtsmo y la dtscriminación racial. 

El régimen racista de Sudáfrica, en un esfuerzo por con­

sol tdar y perpetuar la dominación y explotación racistas, ha 

trasladado y deportado de sus hogares a mtllones de personas; 

encarcelado a miles de sudafrtcanos negros; segregado hospi­

tales, escuelas y otros servtcios. 

Mediante su poltttca de bantustanización, ha establecido 

cuatro llamados "Estados independientes" -Transkei, Bophutha!s 

wana, Venda y Cisket- que están denunciados por las Naciones 

Unidas y que no han sido reconocidos por ningún Estado indepen 

diente. 

Es importante señalar la opinión de la organización inte~ 

nacional, sobre la creación de los bantustanes, y a propósito 

el reporte del Comité Especial de Naciones Unidas para estu­

diar las políticas de apartheid en Sudáfrica, el 13 de septie!!!_ 

bre de 1963, afirmó lo siguiente: "Estos traslados han sido. 

ideados por el gobierno en el que los africanos no tienen voto 
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y están encaminados hacia la separactón de razas y la deneg~ 

ción de derechos a una población africana que representa el 

70% de la República de Sudáfrica, con 1 a pr:om!!sa del auto-g.Q_ 

bierno para los africanos diseminados en la·s reservas que 

ocupan una séptima parte del territorio ... La creación de los 

bantustanes puede, por lo tapto, considerarse como una polí­

tica diseñada para reforzar la supremac1a blanca en la Repú­

blica, consolidando la posici6n de los jefes tribales, divi­

diendo a la población africana mediante el ofrecimiento de 

oportunidades para un número limitado de africanos y decep­

cionando a la opinión pilbl tea. L261 1 

Además de estas pol!ticas sudafricanas que resultan un 

desafio a las Naciones Unidas, el país del apartheid ha con­

tinuado la ocupación tlegal de Namibia .. Esto constituye un 

acto de agresión contra el pueblo namtbtano, según la definj_ 

ción de agrestdn que aparece en la resoluctón 334.l (XXIX} de 

la Asamblea General, del .17 de dtciemiú•e de 19J4, l 262 1 

Pese a la condenj universal del apartheid y los repeti-

dos llamados de Naciónes Untdas para que se adopten medidas 

al respecto, el rªgimen de apartheid ha podido sobrevivir, -

constituyendo una amenaza a la paz y seguridad internacionales, 

gractas al apoyo de potencias como Estados Unidos, Gran Bret~ 

( 26.ll UNESCO, Apartheid: its effects on educatton, science, 
culture and lnformatfon. p. 15 

( 262 1 Naciones Unidas, Programa de Acción contra el aeartheid 
Centro de las Nac1··ones Unidas contra el aparthe1d. Oct. 
19.83, p. 2 
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ña, Israel y otros, que mantienen importa~tes relaciones co­

merciales con Sudáfrica, y que la han protegido frente a las 

sanciones que lb han sido impuestas. 

Las Naciories Unidas han reconocido la legitimidad de la 

lucha del pueblo africano por la erradicación del apartheid 

y el derecho del pueblo oprimido de Sudáfrica a utilizar to­

dos los medios a su alcance en su lucha contra el apartheid, 

incluida la lucha armada, pero ésto no ha sido suficiente. 

Comencemos por señalar algunas de las medidas que ha to­

mado la Organización de las Naciones Unidas desde su creació~ 

A partir de 1946, empezó a preocuparse por la discriminación 

racial en Sudáfrica y por las gestiones de este país para 

anexarse Namibia. Desde entonces, la acción de la organiza­

ción internacional ha ido evolucionando: a los simples llama­

dos han seguido tentativas de aplicar sanciones y otras for­

mas de presión y. finalmente, amplios programas de acción in­

ternacional a nivel gubernamental o no gubernamental, pero de 

safortunadamente ésto ha bastado y la viabilidad de la ONU ha 

sido, en consecuencia, seriamente cuestionada. 

Hasta 1960 las Naciones Unidas dirigían anualmente un 11~ 

mado a la República sudafricana para que pusiera fin a la dis 

criminación racial; tales llamados fueron inútiles, pero los 

debates al interior de la organización, así como el rápido pr.Q_ 

ceso de descolonización de Africa, despertaron la atenctón de 

la comunidad internacional hacia la situación prevaleciente en 
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Africa Austral.( 263 ) 

Como los sucesos de Sharpeville en marzo de 1960, la pre~ 

cupación aumentó en todo el mundo. El Consejo de Seguridad de· 

Naciones Unidas participó, por primera vez, en el círculo 
0 d~ 

discusiones, y en abril de 1960 adoptó su p~imera resol~ción 

a propósito del apartheid; sin embargo, tal resolución care­

ció de rigor y la situación se tornó cada vez más dificil. 

En diciembre del mismo año, la Asamblea General aprobó la 

Declaración Sobre la Concesión de la Independencia a los Paí­

ses y Pueblos Coloniales, en la que se proclamó solemnemente 

la necesidad de poner fin, de manera rápida e incondicional, 

a todas las formas de colonialismo.t264 l 

El gobierno sudafricano, evidentemente, no acataría las -

resoluciones de la ONU en tanto que los Estados no ejercieran 

presiones de tipo económico, diplomático o soctal, mediante la 

ruptura de relaciones. Los Estados africanos, apoyados por los 

Estados asiáticos, los socialistas y otros, pidieron que se i~ 

pusieran urgentemente sanciones; sin embargo, existe una opi­

nión opuesta al respecto; los paises occidentales se manifes­

taron en contra de la imposición de sanciones, especialmente 

económicas, argumentando que aquellas no resultarían apropia­

das y que no se obtendrían los resultados esperados.* 

El 6 de noviembre de 1962, la Asamblea General aprobó una 

resolución por la cuál se pedía a los Estados miembros que 

l 263 l Reddy s. Enuga. "Las Naciones Unidas contra el apartheid~ 
Op. cit. p. 6 

t 254 l Ibídem. 
* vereT capítulo relativo a los intereses de las grandes 

potencias. 
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rompieran relaciones diplomáticas con Sudáfrica y que se ab~ 

tuvieran de suministrarle armamento. A esta resolución se op~ 

sieron los principales países que comerciaban con la Repúbli­

ca sudafricana. En su período de sanciones 1963-1964 el Cons~ 

jo de Seguridad recomendó que se impusiera un embargo sobre 

el envío de armas a Sudáfrica pero no pudo llegar a un acuer­

do sobre la obligatoriedad de las sanciones.( 265 ) 

Es precisamente la actitud de las grandes potencias con 

su poder de veto, quienes en la mayoría de los casos, detie-

nen cualquier proceso que se emprenda en contra del apartheid. 

En 1966 la Asamblea General decidió dar por termtnado el 

Mandato conferido a Sudáfrica para la administración de Namj_ 

bia. Ante la negativa del gobierno sudafricano de retirarse 

del territorio. la Asamblea General y el Consejo de Seguridad 

recomendaron la adopción de varias medidas tendientes a lograr 

el cumplimiento de aquella decisión, pero tampoco esta vez h~ 

bo acuerdo sobre su obligatoriedad. 

En este mismo año, en la sesión XXI de la Asamblea. el -

apartheid fue calificado oficialmente como "crimen contra la 

humanidad" 

Mientras que la Asamblea General pedía la expulsión de S~ 

dáfrica del seno de la ONU, el Consejo, al despuntar la déca­

da del 70, y al ser convocado por los Estados afro-asiáttcos 

para examinar la decisión del gobierno conservador de Gran 

Bretaña de suministrar nuevamente armas a la República suda-

<255 ) Adotevi. John B. Op. cit. p. 132 
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fricana, no declaró siquiera, que.el apartheid constituía una 

amenaza para la paz. Esta actitud se explica teniendo en cuen 

ta que la organización no puede hacer prácti~amente nada con­

tra las grandes potencias y éstas tienen sus políticas que no 

son siempre las de Naciones Unidas. El Consejo hubiera desea­

do la evolución de la situación arriba mencionada, pero sin 

una intervención directa de la organización.( 266 ) 

En lo concerniente a la expulsión de Sudáfrica de la or­

ganización mundial, se suscitaron debates importantes aproxi-

madamente en 1974. Cuando finalmente la expulsión fue aproba­

da por diez voces, la decisión resultó inaplicable debido a 

la oposición de Estados Unidos, Gra~ Bretaíla y Francia. El 

voto negativo de una de estas tres potencias, constituía un 

veto suficiente para tornar la dectsión inoperante. Pese a 

que el gobierno sudafricano no fue expulsado de la organiza­

ción, el primero no ejerce ya actividad en las Naciones Uni-

das. 

La Asamblea General y el Consejo de Seguridad son los ó.r_ 

ganos principales de lucha contra el apartheid al interior de 

las Naciones Unidas, pero no son los ünicos. El Consejo Econ! 

mico y Social ha conderiado en diferentes ocasiones al apar­

~heid; ademas la Comtsfón de Derechos del Hombre adoptó re­

soluciones también importantes contra el apartheid mtsmo y el 

problema de la represión en Sudafrtca. 

Por último, se han organizado conferencias internaciona-

<266 ) Adotevi, John B. Op. cit. p. 145 
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les como las celebradas en Paris y en Lagos, en 1975 y 1977 

respectivamente; en mayo de 1981, en la Casa de la UNESCO en 

París, se llevó a cabo la Conferencia sobre Sanciones contra 

Sudáfrica organizada por las Naciones Unidas en cooperación 

con la Unidad Africana. Esta Conferencia examinó la situa­

ción de Sudáfrica y del Africa meridio:1al en su totaltdad y 

aprobó una Declaración que ped•a mis acción internacional p~ 

ra aislar a Sudáfrica, Las sanciones prevfstas en el capitulo 

VII de la Carta de las Naciones Unidas, declaró la Conferen-

cta. "son los medios más apropiados y efectivos para conse­

guir que Sudáfrica se atenga a las decisiones de las Nacio­

nes Unidas.( 267 } 

Los propósitos de las sanciones serian los de forzar a 

Sudáfrica a abandonar su política racista y poner fin a su 

ocupación ilegal de Namibia; negar los beneficios de la coo 

peración internacional al regimen de Sudáfrica; socavar la 

capacidad del regimen sudafricano de reprimir a su pueblo y 

reiterarel apoyo econélmico al apartheid. 

La Conferencia atribuyo gran importancia y urgencia a: 

la cesación de toda colaboración con Sudáfrica en los campos 

militar y nuclear; el cese a las inversfones y pr~stamos a 

Sudáfrica; la cesación de compra y comercialización del oro 

y otros minerales sudafricanos y la denegación a Sudáfrica 

de ciertos abastecimientos ecenciales,·como equipo electróni 

coy de comunicaciones, maquinaria y productos químicos y te~ 

nol ogia. <268 ) 

l 267) Decla~ación de Paris sobre sanciones contra Sudáfrica, 
19.82, p. 7 

<268 ) Naciones Unidas. Declaración de París sobre .. -~- p.8 
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En realidad, estas sanciones resultarían viables en la 

medida en que Sudáfrica fuera vulnerable a ellas, pero míe~ 

tras que no las instrumenten los que comercian con el país 

d·el apartheid, nada se logrará. 

La Asamblea General mediante su resoluci6n del 15 de n~ 

viembre de 1983 y la resolución del Consejo de Seguridad 

del 17 de agosto de 1984, declararon inválida y nula la "nu~ 

va constitución" proclamada por el gobierno sudafricano; asi 

mismo, se condenó la represión existente y los arrestos arbi. 

trarios a lideres y activistas de las organizaciónes; tam­

bién rechazó el llamado "asentamiento negociado" basado en 

las estructuras de los bantustanes.( 269 ) Estas resoluciones 

fueron adoptadas por 133 votos contra ninguno y dos absten­

ciones, éstas, evidentemente, de Estados Unidos y la Gran 

Bretaña. 

Así, observamos la situación de una organtzaci6n en oc~ 

siones impotente para resolver cuestiones que no requieren 

ya de cqndenas verbales sino de acciones concretas y radie~ 

les. Este es el caso del régimen racista sudafricano, cuya 

simple existencia viola los principios mismos de la Organiz~ 

ción de Naciones Unidas, foro en el que se encuentran repr~ 

sentados todos los paises soberanos. Entre ellos, sin emba~ 

go, existen algunos cuyos intereses son más fuertes que lo 

que puede estar sucediendo en Sudáfrica. 

Todo parece indicar que las potencias occidentales fort~ 

1 69 >united Nations Center Against Apartheid. Resolution on 
Apartheid adopted by the United Nations General Assembly 
in· 1984. Enero-1985. 



277. 

lecen el aparthetd medtante su apoyo. primordialmente econ6-

mico, del que se beneftctan tanto unos como otros. 

Esta actividad existente entre paises como Estados Uni­

dos, Gran Bretaña, Francia e Israel -por mencionar sólo alg~ 

nos- y Sudáfrica, mantendrá vivo el régimen racial blanco en 

esta parte del mundo, y estimulará su intransigencia y desa­

fío persistentes ante la comunidad internacional. 
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B. LA UNESCO Y EL APARTHEID. 

En el ejercicio de sus funciones, un gran número de or­

ganismos internacionales han unido sus esfuerzos para no s~ 

~o denunciar los terribles efectos de la discriminación ra­

cial en Sudáfrica, sino contribuir en las esferas desuco!!!_ 

petencia. En esta lucha, la UNESCO, atendiéndo a su Consti­

tución, se encuentra comprometida a "contribufr a la paz y 

la seguridad estrechando, mediante la educación, la ciencia 

y la cultura, la colaboración entre las naciones, a fin de 

asegurar el respeto universal a la justicia, la ley, a los 

derechos humanos y a las libertades fundamentales, sin dis­

tinci6n de raza, sexo, idioma o religi6n". Los principios a 

los que alude el Acta Constituttva de la UNESCO son, prects~ 

mente, los que se violan continuamente en el pais del apar­

theid. 

En las áreas que conciernen a la UNESCO -la ciencia, la 

cul~ura, la educaci6n y la información- el apartheid viola 

tarito les principios como las pricttcas de la Carta de Nací~ 

nes Unidas, la Constituci6n de la UNESCO y de la Declaración 

Universal de los Derechos del Hombre. 

Por otra parte, el desarrollo separado no significa igua!_ 

dad ent~e los diferentes grupos étnicos en ninguna de las 

áreas de competencia de la UNESCO. Muy por el contrario, es 

una política de desigualdad deliberada construída en el sis­

tema educativo, expresada en las actividades cientificas y 

culturales y enfatizada en las leyes que regula~ el acceso a 
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la información.l 270 l 

En lo concernien_te a la educación, e·l ·ar.tícul·o. 26 de la 

Declaraci6n Universal de. los Derechos del Hombre se dice: 

"todos tienen derecho a la educación. La educaci6n debe ser 

libre, al menos en las etapas fundamentales. La educación 

elemental debe ser obligatoria. La educación técnica y pro­

fesional debe ser generalmente accesible ... " 

"La· educación debe estar orientada hacia el desarrollo 

pleno de la personalidad humana y a la consolidaciób del re~ 

peto por los derechos humanos y las libertades fundamenta­

les ... •l271 l 

Este artículo -muestra clarament·e lo que el aparU,etd ha 

violado. Para los negros la educact8n no es obltgatoria ya 

que se teme que más tarde no extsta la mano de obra propor­

cionada precisamente por los afrtcanos. Asimismo, la educa­

ci6n no contribuye al desarrollo de la personalidad del hom­

bre, sino por el contrario, se le excluye de cualquter acti~ 

vtdad y se ptensa q~e la verdadera igualdad en los derechos, 

tanto culturales como educativos, se logrará a través de la 

separación. 

A propósito de la ciencia, el artículo 27 de la Declara­

ción Universal de los Derechos del Hombre afirma: "Todos ti~ 

nen derecho a participar libremente en la vida cultural de 

la comunidad, a disfrutar del arte y de compartir los adela~ 

(Z70) UNESCO. Apartheid: its effects o educatton ..• Op.cit. 
p.p. 204-205 

( 27l) Ibid. p. 25 
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tos cientfficos y sus beneficios". 

Evidentemente, a los negros se les prohibe participar en 

las actividades.de investigactan ctentffica y tecnológica, 

además de que no reciben la preparaci6n adecuada para ello. 

la población negra se encuentra excluida de toda organiza­

ción científica-tecno16gica, tanto a nivel nacional como in-

ternacional. 

la cultura constituye una victima más de la política de 

desarrollo separado. En el preámbulo a la _Constituci_ón de la 

UNESCO se menciona lo siguiente: "la amplia difusión de la 

cultura, y la educación de la humanidad para la justicia, li 

bertad y paz son indispensables para la dignidad humana y 

constituyen un deber sagrado que las naciones deben satisfa­

cer ... .,(272) 

En Sudáfrica lo racial siempre coincide con lo cultural. 

las actividades culturales, asf como los lugares de entrete­

nimiento y del deporte, no escapan a los efectos del apartheid 

que gobierna la vida diaria de los ciudadanos negros sudafri-

canos; determina en donde nacen los miembros de los grupos r~ 

ciales, a que escuelas pueden asistir, la forma en que deben 

ser edu_cados, el grupo en el que pueden encontrar pareja para 

matrimonio, el lugar donde deben vivir, morir y ser enterra­

dos. (273) 

f 272 ) UNESCO, Apartheid: its effects on ... Op. cit. p. 127 

( 273 ) Van Der ·Horst, Sheila. "The effects of Industrializa­
tion on race relationS in South Africa" en: Hunter, 
Guy, _Industrialization and race relations: symposium, 
Institute of Race RElattons (Gran Bretaña), 1965, p. 
39. 
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En l975 la Unión Sudafricana abandonó la UNESCO invocan­

do como motivo, la "ing~rencia en los asuntos raciales suda­

fricanos" de que, segOn ªsta, eran culpables las publicacio­

nes y estudios de la Organización de las ~actones Unidas pa­

ra la Educación, la Ctencia y la Cultura. En estos estudios 

se demostraba que el concepto de desigualdad entre las razas 

carecfa de todo fundamento cientffico, que los matrimonios i~ 

terraciales no eran nocivos y que la separación de razas, en 

lugar de ser propia y natural de la especie humana, suele pr~ 

venir de prácticas discriminatorias impuestas. 

En un estudio sobre "los efectos del apartheid en la edu­

cación, la ciencia, la cultura y la información, la UNESCO 

concluyó que la polTttca de apartheid del gobierno sudafrica­

no viola la Carta de Naciones Unidas y la Constitución de la 

UNESCO. A tra~ªs de una resoluc~ón, el Consejo Ejecutivo de 

la UNESCO, exhortó a todos los "Estados-miembros a luchar con­

tra todas las formas de discriminación raci'al. Invitó además 

al Director General a aprove~har todas las ocastones que se 

le presentasen para combatir los daños que produce el apar­

theid, concedi€ndo as!, la posibilidad a la organizactBn, de 

manifestarse, en ciertos casos, contra las reglas de derecho 

interno de un Estado.L274 l Además, una convenciBn celebrada 

en diciembre de 196Q, htzo obligatoria la lucha contra la di~ 

criminación en el campo de la enseñanza, para todos los Esta­

dos signatarios. 

<274 l Adotevi, John B. Op. cit. p. 99 
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La acción informativa emprendida por la UNESCO se ha des~ 

rrollado ampliamente; sin embargo, el organismo no se ha limi­

tado a informar. Así, en 1971, organizó en Dar Es-Salaam, una 

reunión dedicada a la "influencia del colonialismo sobre los 

artistas, su ambiente y su públtco en los paises en vias de 

desarrollo". 

En fin, la organización participa financieramente en las 

actividades educativas de varios movimientos de liberación 

reconocidos por la Organización de la Untdad Africana. 

Pese a todos los intentos realizados, aún existe una gran 

labor que deberá ser desempeñada por estos organismos intern!!_ 

cionales. Deberán unirse esfuerzos para adoptar medidas radi­

cales con el fin de desmantelar en su totalidad al rigtmen.r!!_ 

cista de Sudáfrica. 
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C. REACCION DE LA ORGANIZAC!ON PARA LA UNIDAD AFRICANA FRENTE 
A LOS ACONTECIMIENTOS EN SUOAFRICA. 

La diversidad de etnias que conforman la población de los 

nuevos Estados ha sensibilizado a los dirtgentes en torno al 

racismo. Todas las constttuctones africanas '.aceptan la Carta 

de las Naciones Unidas y han declarado ilegales toda discrim! 

naci6n, toda mantfestaci6n racial y fundan el gobierno d~ los 

Estados sobre la estricta igualdad juridica de sus ciudadanos. 

Considerando la polTtica del gobierno minoritario blanco 

en Sudáfrica y la explotación de la que son v,ctimas millones 

de negros afrtcanos, los Estados del conttnente africano dec.1 

dieron explicar su postci6n, a propósito del apartheid, en el 

Manifiesto de Lusa ka que declaró: " .• , Nuestros objetivos en 

Africa austral resultan de nuestro apego al principio de iguaJ. 

dad humana. No somos hostiles a la administraci6n de los Esta­

dos de esta región, porque esta se encuentra controlada por 

los blancos. Nos oponemos a esta administración porque repre­

senta un sistema de control mtnoritario basado en doctrinas de 

desigualdad humana. Luchamos por el derecho de los pueblos de 

estos territorios a la autodeterminación y por instaurar en 

estos pa1ses un régimen fundado en la voluntad de todo el pu~ 

blo, un régtmen que reconozca la igualdad de todos los ciuda­

danos". <275 } 

El Manifiesto recomendó entonces una serte de medidas co~ 

tra Sudáfrica: mantenerla al márgen de la comunidad mundial y 

C275 l Adotevi, John B. Op. cit. p. 109 
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alejarla de todos los circuttos de comercio internacional. 

Adoptado en la Sexta Conferencia de Jefes de Estado y de 

Gobierno, el Manifiesto de Lusaka serta, desde este momento, 

el texto al que se haría referencia para justifidar acciones 

en el marco de la Organizactón para la Unidad Africana (OUA). 

La OUA apareció como una animadora de la oposicón al apa~ 

theid; propuso un programa de acción que llevara a la ruptura 

de relaciones económicas con Sudáfrica; sin embargo, la OUA 

debía someterse a la buena voluntad de los Estados que la co~ 

ponen para la aplicactón de estas sanciones. 

Los Estados africanos han instrumentado medidas individu~ 

les o colectivas contra Sudáfrica prohibiendo la presencia de 

esta última en sus organtzaciones. Estas medtdas no siempre 

han sido decididas en común, existen divergencias: la falta 

de una política extertor independiente hace que ciertos Esta-

dos africanos, recientemente independientes. sean sensibles 

a la presión de las ex-metrópolts y. en consencuencia, no r~ 

dicalicen sus posiciones en relación a Sudáfrica. 

La OUA ha hecho declaraciones y ha intentado participar 

activamente en la lucha contra las políticas segregaciontstas 

en Sudáfrica. En Dar es Salaam, la organización propuso esti­

mular el proceso de liberactón en toda Africa, particularmen­

te, en el Africa austral. Afirmó también que "Las estrategias 

y las tácticas para alcanzar este objetivo podrfan variar se­

gGn el momento•.l 276 l 

C276 l Jouve, Edmond. L'Afrigue de Sud face á ses défis. p.61 
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La OUA lucha contra el gobierno sudafricano "no porque é~ 

te sea blanco, sino porque rechaza y combate los principios de 

igualdad humana y de autodeterminaci6ril 277 l, y declaró medidas 

para aislar política, económica y culturalmente a Sudifrtca de 

la comunidad de países africanos. Ante la intransigencia del 

gobierno sudafricano la organizaci6n optó por abandonar el di~ 

lago que había iniciado con el pais racista. 

Pese a la actividad de la OUA en la cuestión del apartheid, 

ésta es sólo un foro impotente para transformar la situación, 

una organización carente de solidez y de fuerza coactiva, cu­

yos miembros no constituyen una unidad. Cada uno según sus in­

tereses, seguir& manteniendo relaciones (especialmente comerci~ 

les y firmando acuerdos de cooperación con Sudafrica. 

' 

( 277 1 Joueve, Edmond. L'Afrtque de Sud face á ses d~fts. Qe.. 
cit. p. 61 
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CONCLUSIONES Y PERSPECTIYAS 

La historia de Sudáfrica se ha caracterizado por una l~ 

cha encarnizada entre dos actores prtncipales: los blancos, 

que gozan de los privilegios que les otorga un país en donde 

el racismo se encuentra tnstttuctonalizado y los negros, vi~ 

timas de una dtscriminaci6n en todos los 6rdenes. El apartheid 

no es simplemente uno de los múlttples disfraces del racismo. 

Es una visión del mundo, una manera de ser que encuentra sus 

justificaciones teológicas en la Biblia y en la doctrina cal 

vinista de la predestinación, y cuyo fundador es el pueólo 

afrikaner que se siente el elegido para retnar en la tterra 

prometida a ellos por Dios. 

En 1948, el Partido Nacionalista, dominado por los afrik~ 

ners, lleg6 al poder e instttucionaltz6 la política de apar­

theid (desarrollo separado}, cuyos pilares fundamentales son 

la superioridad absoluta de la raza blanca y la necesidad de 

salvagurdar su supremacTa polttica y económica. 

El Partido Nacionalista pretendía mantener en Sudáfrica 

dos tipos de espacios, es decir, de un lado un espacio "mo­

derno" que comprendiera agricultura e industri~s capitalis­

tas y donde s6lo la población blanca viviera holgadamente, y 

por otro, un espacio "tradicional", precapitalista, donde los 

negros formaran una reserva de mano de obra. Esto suponía que 

la economía tradicional africana poseía aún un grado de auto­

nomía; sin embargo, la Comisi6n Tomlinson -nombrada en 1954 
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con el fin de demostrar si las reservas que pretendía crear 

el gobierno para separar definitivamente a negros y blancos 

en el territorio era un propósito viable- descubrió que el 

30% de la tierra estaba erosionada completamente y el 44%, 

moderadamente. 

Pese a las recomendaciones de esta Comisión, el gobierno 

decidió poner en marcha su proyecto. En 1959, con la Promo­

tion of Bantu Self Goberment Act (Ley de Promoción del Adto­

gobierno Bantú), eliminó los pocos derechos electorales que 

aún poseían algunos africanos y decidió establecer los ba~tu~ 

tanes, nombre que se le dió a la agrupación de las reservas 

africanas dispersas en el pa1s. Desde su creación, el gobier­

no consideró a las nuevas reservas como "untdades nacionales" 

con sus propias autoridades e instttuctones. La Ley previó 

que la soberanía quedase en manos del gobierno sudafricano y 

hacer de los negros extranjeros en su propio pais. 

Los bantustanes son 8reas fragmentadas y diseminadas en 

la periferia de Sudáfrica; habitan en ellos, principalmente, 

los niños, las mujeres, los ancianos y los enfermos (clasifi 

cados como población tmproducttva). Dado que la agricultura 

no ofrece posibilidades de subsistencia, y que los recursos 

naturales son muy escasos (en parte porque las fronteras se 

trazaron para incluir los recursos en las zonas blancasl, la 

mayoría de los varones mayores de veinticinco años y menores 

de setenta y cuatro son forzados a formar parte del sistema 

de trabajo migrante con el fin de ganar lo necesario para so~ 
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tener a sus familias en las reservas. Bajo este sistema, los 

trabajadores negros se ven obltgados a viajar a las zonas in 

dustriales blancas e tnstalarse en campamentos, donde las 

condiciones de vida son infrahumanas. Al vencimiento de su 

contrato {en general a los once meses) regresan a sus reser­

vas por un periodo de un mes, y en caso de renovación de co~ 

trato, vuelven a la zona blanca. En general, el sistema de 

trabajo migrante limita las oportunidades de entrenamiento y 

de superación, aunque parad8jicamente, Sudáfrica requiere de 

una mano de obra caltftcada. 

La contradicción fundamental del ststema de trabajo mi­

grante reside en que, a pesar de los estímulos del gobierno 

para crear emp]eos,< 278 } al menos un tercio de la fuerza de 

trabajo tiene que vtajar a la Sudáfrica "blanca", de donde 

la política de bantustanes debe erradicarlos. 

Los padres de familta, al ausentarse de las reservas la 

mayor parte del año, tienden a formar segundas familias en 

las zon_as blancas; al faltar el padre en el hogar, la madre 

cumple con las funciones de ambos. El niño ve a su padre un 

mes al año por lo que la comunicación es nula. La madre se 

encarga, prácticamente si empre, de la al tmentac i ón, educa­

ción y el bienestar del ntño. La carga adicional que asume 

la mujer le hace a ésta más dtfTcil cumplir con sus tareas 

en beneficio de su desarrollo económico. El debilitamiento 

de l~~ lazos familiares disminuye el papel de la familia en 

<278 l mediante el estableci1TJ.iento de industri·as fronterizas 
y de las compañías BIC y XDC. 
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el proceso socializador. 

los bantustanes son áreas que carecen de las mínimas co.!!_ 

diciones necesartas para la subsfstencia de la poblactón: 

los recursos naturales son escasos, las tierras están erosi~ 

nadas y en algunos lugares alcanzan la clasificación de de­

sérticas. La presión demográftca es elevada; las tasas anua­

ies medias de crecimiento de la población se cuentan entre 

las más elevadas del mundo. los bantustanes son cada vez me­

nos capaces de alojar a su creciente población. Los índices 

de salud revelan el contraste entre blancos y negros, sien­

do éstos últimos víctimas de la desnutrición y de las enfer­

medades relacionadas con la pobreza~ Dada la sobrepoblación 

y la escaslz e insuftciencia de tnstalaciones médicas, las 

enfermedades encuentran el medto propicio para extenderse v~ 

lozmente. 

La política cultural de los bantustanes es el reflejo de 

la presencia sofocante de la cultura blanca ractsta. Los ne­

gros, cuya creativfdjd se ha vtsto coartada, han encontrado 

serios obstáculos pa~a expresarse plena y libremente. Al en­

trar en el proceso de industrtalizactón, las culturas tradi­

cionales han sufrtdo transformactones que conducen a la mod! 

ficación de sus estilos de vida. 

Los bantustanes son la cristalización de una estrategia 

diseñada arbitrariamente por el poder blanco para materiali­

zar su política de apartheid. No son estados independientes 

ni los hogares de un pueblo, sino enclaves del subdesarrollo 
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dentro de la sociedad sudafricana. Los llamados homelands, c.Q_ 

mo lo muestra la experiencia de más de veinte años, no consti_ 

tuyen un proyecto viable. 

En el plano económico, la política de desarrollo separado 

sirve para mentener a los homelands como reservas de mano de 

obra barata, asi como lugares de reproducción de la población 

económicamente inactiva sin que la administraci6n blanca se 

responsabilice de la construcctón de hospitales, escuelas, 

etc., ... Políticamente, a través de los jefes africanos y las 

autoridades tribales, aparentemente diferentes al gobierno ce~ 

tral blanco, la política de apartheid pretende alejar de este 

último las energias y descontentos del pueblo africano para 

atomizarlos y orientarlos contra los jefes de cada una de e~ 

tas pequeñas y fragmentadas entidades. 

La instalación de los bantustanes ha provocado el aumento 

de las protestas y por ende el de la violencia en el último 

cuarto de siglo. Sharpevi11e, en 1960, fue una lucha de los 

padres de familia; Soweto, en 1~76, fue la revuelta de los ni_ 

ños. Ahora, es la batalla de ambos. La población negra ya no 

tiene nada que perder, preftere morir luchando que continuar 

arrastrando las cadenas de la oprestan. 

Los negros están comprometidos con el movimtento y este 

compromiso ha visto transformaa su naturaleza: ya no es, como 

hasta hace muy poco, un reflejo de desesperación; es ahora, 

una esperanza a larga plazo. La mayoría de los negros están 

convencidos de que vencerán, que antes de diez años control~ 

rán el poder. 
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Los grüpos negros de opostctan han engro~a~o sus filas. 

La revuelta se extendta ya a las ctudades, a las zonas rura­

les. Oliver Tambo, prestdente del prescrtto Congreso Nacio­

nal Africano lanza un l)amado rectentemente: "La lucha debe 

desplazarse de los ghettos negros hacia las zonas blancas, 

la lucha podri tomar todas las formas. Conttnuari hasta ex­

tenderse a todo el pafs, "Asi'mismo, afirma que el ANC, des­

de su creactan en 19-12 hasta su prohtbic1ón en 1960, inte.n­

tó luchar pacfftcamente contra la domtnacian blanca; sin em 

bargo, isto no sirvió de nada y fue de hecho, la minoria 

blanca, la que el igtó la utiltzación de la vtolencia. Ha sj_ 

do ista la que ha radicalizado el ~onfltcto que llevari a 

uno de las peores masacres que haya presenctado la humanidad. 

El objetivo a corto plazo del ANC es hacer de los Townships 

negros, bastiones "ingobernables". Para alcanzar tal objeti­

vo, el Congreso Nacional Afrtcano se ha percatado de la nec~ 

sidad de coordinar sus acciones junto con otras organizacio­

nes como el UDF y la .AZAPO, 

La atención del mundo se ha concentrado en la resisten­

cia negra, pero el problema no se detiene aquf·. La situactón 

en Sudifrica es mucho mis compleja: la mtnorfa blanca no con~ 

tttuye una unidad monoli'tica; por una parte, están divididos 

entre sudafricanos blancos de habla inglesa y blancos de ha­

bla afrikaans. Por otra, el gobierno esta atrapado entre la 

lucha soctopolitica librada por los liberales locales y del 

extranjero, que piden la aceleración de las reformas y los 
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conservadores que tratan de frenar o anular los cambios, t.!!_ 

miendo ver afectada su posicion privilegiada, El terror que 

sienten frente a la situacion_prevaleciente, se ha convert! 

do en el único vinculo entre estos grupos qu-e integran la 

comunidad blanca. 

La evolucion de estos acontecimtentos han hecho de 1985 

un año que atraviesa los umbrales del apocalipsis. Ha sido 

en este año cuando la conjunci"8n de tres tomas de conciencia 

se ha hecho patente: la de los negros sudafricanos, la del 

mundo occidental y la de los blancos sudafricanos. 

Los primeros se despojan paulattnamente del peso de si­

glos de opresion, lo que había, indudaolemente, afectado su 

confianza en ellos mismos y su fé en un futuro. La mayoría 

negra se convenci8 de la inuttltdad de las pequeñas reformas 

que ha otorgado el gobterno de Botha. !Basta ya de pequeñas 

concesiones! Es inconcebible que el 70% de una población no 

tenga derecho siquiera a compartir el gobierno de un territ.Q. 

rio que les pertenece. La sttuación exige que la lucha se 

lleve a cabo hasta sus últimas consecuencias. 

La segunda, es la toma de conciencia del mundo occiden­

tal. que ha dado mayor importancia a la lucha de los negros. 

Los Estados Unidos, indudablemente, han desempeñado un papel 

escencial en la reciente evolución de los acontecimientos. 

El compromiso que adoptó Reagan de hacer desaparecer el sis­

tema de apartheid desde el interior, a través de un diálogo 
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"constructivo", ha traTdo como consecuencia una fuerte vulne­

rabilidad del rªgimen sudafricano. Diyersas consideraciones 

han determinado la actitud norteamertcana: una de ellas, es 

el temor al desarrollo de la influencia soviética en Africa 

austral y en el continente en su conjunto. Otro factor a to­

mar en cuenta en la actttud de Washington es el peso de la 

comunidad norteamericana negra; que ha sabido desarrollar un 

poderoso movimiento de optntón contra el apartheid. 

La toma de conctencia del mundo occidental tandria efec­

tos limitados si no hubtera afectado a los medios financieros 

e industriales. El pinteo de los hombres de negocios ha ace-

1 erado la tercera toma de conctencta, la de la comunidad bla~ 

ca de Sudifrtca. A finales de julio de 1985, el. Chase Manha­

ttan Bank se convirti6 en el primer banco norteamericano im­

portante que se neg6 a renovar sus prªstamos a corto plazo; 

ªsto llevó a otros bancos norteamertcanos a concluir que Su­

difrica se estaba convirtiendo en una tnverstó~ crecientemen­

te riesgosa y en un asunto polTtico deltcado, 

Por su parte, los hombres de negocios sudafricanos tuvt~ 

ron mayor visi6n que e] gobterno, A prtnctpios de 1985, seis 

grupos empresariales pidteron al gobierno que oto~gara la ci~ 

dadania a toda la población (ya que los negros no tienen ofi 

cialmente la ciudadania sudafricana). que permitiera a los 

neg~os participar en la vtda polittca, que instaurara la li­

bertad sindical y la libertad de comercio. En otras palabras 

exigian verdaderas reformas y no concesiones superficiales 
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que dejen incolumne al sistema de apartheid. Las reformas de 

Botha no van de acuerdo con el rttmo de la cri~is que vive 

actualmente Sudáfrica. 

La inconformidad empresarial en Sudifrtca ha alcanzado 

tal magnitud, que incluso se exige la dimisión del actual 

primer mintstro sudafrtcano. Los dtrtgentes empresariales e~ 

tán concientes de que no reencontrarán ni la seguridad ni el 

crecimiento, salvo que lleguen a un acuerdo con los negros. 

Prueba de isto fue la reunión celebrada en Zambta entre em­

presarios prominentes sudafricanos y los lfderes en el exi-

1 io del Congreso Nacional Afrtcano. Frente a es'tos aconteci­

mientos Botha debió haberse cuestt onado qutenes eran sus ver: 

dad eros amigos. 

Considerando lo anterior, la comunidad internacional se 

encuentra a la expectativa de los pr8xtmos sucesos en el pais 

del apartheid. Para la soluct6n del conflicto lseri determi­

nante la función de un mediador como las Naciones Unidas o 

tal vez la organización de la Untdad Africana?. Lo cierto es 

que las Naciones Unidas no condenan radicalmente el despoti~ 

mo en el Africa Negra, por evitar ser acusados de intervenir 

en los asuntos internos de una nación soberana; sin embargo, 

podemos asegurar que Sudáfrica no es una nación soberana, 

que su gobierno es ilegftimo por no ser representativo de su 

población. En lo que concierne a la QUA, no existe un verda­

dero compromiso enire.los pafses miembros para dar el golpe 

final al apartheid. 
,, 
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lSerá viable una solución al estilo Zimbabwe? Probableme~ 

te no; teniendo en cuenta la intransigencia del gobierno sud~ 

fricano y el odio acumulado por los negros despuªs de siglos 

de terrible represión, la situación exige una masacre de la 

que será testigo la humanidad entera. 

El gobierno de Botha parece ignorar la inminencia de una 

explosión sangrienta y se empeña no sólo en mantener al Part1 

do Nacional en la postción de poder que ha ocupado desde 1948, 

sino en conservar la supremac?a blanca en Sudáfrica. El primer 

ministro sudafricano parece no haber escuchado ni lefdo la d~ 

claración de Tambo: "Nuestro objettvo no es la negociación. 

Es el fin del apartheid y no puede h.aber disemi'nación sobre 

este punto". 

Algunos ciudadanos blancos estan conctentes del "peligro 

negro": Sudifrtca blanca se arma para la gran lucha contra la 

mayorfa negra, Las fuerzas gubernamentales actaan brutalmen­

te para reprtmtr los cada dfa más numerosos disturbios. Las 

reacciones del rªgimen blanco ya no son previsibles. El esce­

nario esta preparado ~ara la batalla final y el mundo, tras 

bambalinas, aguarda el grito vtctorioso de Azania, nombre que 

le ha dado la población negra al país que les pertenece. 
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